


1Contenido
El Colegio Mexiquense:		  Víctor Humberto Benítez Treviño Presidente
				    José Antonio Álvarez Lobato Secretario General
				    Emma Liliana Navarrete López Coordinadora de Investigación
				  
Comité editorial	 	 	 Emma Liliana Navarrete López
de El Colegio Mexiquense: 	 	 María del Carmen Salinas Sandoval
				    María Dolores Lorenzo Río
				    Daniel Gutiérrez Martínez
				    Luis Alberto Martínez López
				    Minerva Uribe Belmar
				    Carlos Félix Garrocho Rangel
				    José Antonio Álvarez Lobato
				    Tania Lilia Chávez Soto
Economía, Sociedad
y Territorio 			 
Director:				   Carlos Félix Garrocho Rangel

Editora: 				   Patricia Ramírez Ángeles	
				    Correo-e: est@cmq.edu.mx; pramirez@cmq.edu.mx

Consejo editorial: 			  Francisco Alba El Colegio de México, México
		             José Blanco Universidad Nacional Autónoma de México, México
				    Boris Graizbord El Colegio de México, México
				    Daniel Hiernaux-Nicolas Universidad Autónoma Metropolitana, México
				    Soledad Loaeza El Colegio de México, México
				    Martha Schteingart El Colegio de México, México
				    Rodolfo Stavenhagen El Colegio de México, México
				    Kurt Unger Centro de Investigación y Docencia Económicas, México
				    Rosario Rogel Salazar Universidad Autónoma del Estado de México, México

Consejo asesor	 		  Pablo Ciccolella Universidad de Buenos Aires, Argentina
internacional:			   Juan Luis Klein Université de Quebéc en Montréal, Canadá
				    David Phillips Lingnan University, Hong Kong
				    Harry W. Richardson University of Southern California, Los Ángeles, EE. UU.
				    Joseph L. Scarpaci Center for the Study of Cuban Culture + Economy.
				    David M. Smith University of London, Londres, Inglaterra
				    Peter Ward University of Texas at Austin, Texas, EE. UU.
				    José Luis Coraggio Universidad Nacional de General Sarmiento, Argentina

				    Mesa de redacción: Carlos Félix Garrocho Rangel, Alfonso Xavier Iracheta Cenecorta,
				    Henio Millán Valenzuela y Patricia Ramírez Ángeles.
				    Equipo editorial: Verónica Vega Rocha y María Eugenia Valdes Hernández.
				    Corrección de estilo: Zujey García Gasca, Luis Cejudo Espinosa y Sergio Ernesto Ríos.
				    Diseño de interiores y portada: Luis Alberto Martínez López.
	 	 	 	 Formación y composición tipográfica: Xiomara Espinoza Velázquez. 

La revista no asume ninguna responsabilidad por las opiniones expresadas en los textos 
firmados.

Economía, Sociedad y Territorio está indizada en el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(Conacyt); Emerging Sources Citation Index (esci), base de datos de Thompson Reuters; scielo 
Citation Index-Thompson Reuters; ProQuest; ebsco; Sociological Abstracts (sa); Hispanic 
American Publish Index (hapi); Handbook of Latin American Studies (hlas); International 
Consortium for the Advancement of Academic Publication (icaap); Ulrich’s Periodicals 
Directory; catálogo Latindex (clase y Periódica); Red de Revistas Científicas de América 
Latina y el Caribe (Redalyc); Scientific Electronic Library Online (scielo); Directory of Open  
Access Journals (doaj); está homologada en Web Qualis capes, Brasil y Publindex, Colombia.
				  
Economía, Sociedad y Territorio es una publicación cuatrimestral de El Colegio Mexiquense, a.c. 
Suscripción anual (por tres números): México, 240 pesos. En Estados Unidos, Canadá, Centro y 
Sudamérica, 50 usd. Resto del mundo, 60 usd. Estos costos incluyen el envío por correo postal 
ordinario, si el suscriptor desea otro tipo de envío, correrá por su cuenta.

Redacción y administración: El Colegio Mexiquense, a.c.

ECONOMÍA SOCIEDAD Y TERRITORIO, volumen XVI, núm. 50, es una publicación cuatri-
mestral, enero-abril 2016, editada por El Colegio Mexiquense, A. C., exhacienda Santa Cruz de los 
Patos s/n, col. Cerro del Murciélago, Zinacantepec, C.P. 51350, México, tel. (722) 279 99 08 ext. 
183, <www.cmq.edu.mx>. Editora responsable: Patricia Ramírez Ángeles. Reserva de derechos 
al uso exclusivo núm. 04-2009-100712390600-102, ISSN: en trámite, ambos otorgados por el 
Instituto Nacional del Derecho de Autor. Responsable de la última actualización: Verónica Vega 
Rocha; exhacienda Santa Cruz de los Patos s/n, col. Cerro del Murciélago, Zinacantepec, C.P. 
51350, México, Economía Sociedad y Territorio, volumen XVI, núm. 50, se terminó de imprimir 
en diciembre de 2015.



1Contenido

Revista Economía, Sociedad y Territorio

Editada por
El Colegio Mexiquense, a.c.

Economía, Sociedad y Territorio (est) es una revista científica de interés 
internacional, editada cuatrimestralmente por El Colegio Mexiquense, 
A. C. En ella se publican artículos derivados de investigaciones originales 
en ciencias sociales y ambientales con referencia territorial, particularmente 
en las dimensiones urbana, metropolitana y regional; prioriza propuestas 
interdisciplinarias que abordan lo social y lo espacial, lo primero en su 
sentido más amplio, incluyendo la economía, la política, el medioam-
biente y otros aspectos sociales, y lo espacial, entendido como la relación, 
distribución y evolución de los fenómenos de la actividad humana en 
espacios físicos concretos. Es decir, la línea temática de est se orienta 
hacia el análisis espacial y espaciotemporal de los procesos sociales, por 
lo que publica artículos que expliquen las singularidades de dichos pro-
cesos en espacios y tiempos específicos. 

Revista Economía, Sociedad y Territorio
El Colegio Mexiquense, a.c.

Ex-Hacienda Santa Cruz de los Patos,
Zinacantepec, México

C.P. 51350
50120 Toluca, México

Vía correo electrónico: est@cmq.edu.mx
Teléfonos: +52 (722) 2 18 01 00, 2 79 99 08 ext. 183.

Fax: + 52 (722) 2 79 99 08 ext. 200.



2 Contenido

Journal Economía, Sociedad y Territorio

Edited by
El Colegio Mexiquense, a.c.

Economía, Sociedad y Territorio (est) is a scientific journal of interna-
tional concern and publishes three issues a year. est prioritizes original 
interdisciplinary articles that address the links between social and spatial 
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Ciencias sociales espacialmente 
integradas: la tendencia de
Economía, Sociedad y Territorio1

Introducción

En décadas recientes el mundo científico ha visto emerger un nuevo 
campo del conocimiento: el análisis espaciotemporal. Esta nueva disci-
plina, compleja y necesariamente interdisciplinaria, incluye diversas áreas 
especializadas. No obstante, las que integran su plataforma fundamental 
son la estadística, la econometría espacial, los modelos de interacción 
espaciales; así como la informática y la programación, las altas matemá-
ticas aplicadas, el manejo de sistemas de información geográfica y la 
geografía. 

Cabe destacar que con frecuencia en la literatura internacional se 
habla de análisis espacial utilizando el término espacial como abreviación 
de espaciotemporal (lo mismo ocurre en este texto) (Anselin, 1995; Fothe-
ringham et al., 1998; Granis, 2002). Los campos del conocimiento 
donde tiene aplicación el análisis espacial son muy diversos, tanto en las 
ciencias de la materia (física, química), como en las ciencias de la vida 
(salud, biología, ecología) y en las ciencias sociales y las humanidades 
(desarrollo urbano, economía, sociología, historia) (anexo 1).

La complejidad del análisis espacial y las múltiples habilidades que re-
quiere han limitado su desarrollo en México, donde los trabajos que 
adoptan este tipo de análisis aún son excepciones. Esto no ocurre en 
la investigación que se realiza en los países desarrollados, donde la 

1 Este texto se deriva, en gran parte, de conversaciones personales con tres de los más desta-
cados investigadores del mundo en análisis espacial aplicado a las ciencias sociales (también lla-
mado análisis espacial o análisis espaciotemporal), que además son directores de prestigiados centros 
internacionales de investigación y desarrollo en esta nueva área del conocimiento: Luc Anselin 
(director del GeoDa Center for Geospatial Analysis and Computation, de la Arizona State Uni-
versity), Stewart Fotheringham (director del Centre for GeoInformatics de la Universidad de St. 
Andrews), y Michael Batty (director del Centre for Advanced Spatial Analysis de la Universidad 
de University College). Adicionalmente, debe destacarse el apoyo de diversos documentos del 
Center for Spatially Integrated Social Science (csiss), de la Universidad de California en Santa 
Bárbara, dirigido por Michael Goodchild.
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complejidad del análisis espacial se ha abordado mediante equipos de 
investigación integrados por especialistas diversos cuyos conocimien-
tos y habilidades se complementan y potencian (Johnston et al., 2010).

Actualmente se acepta en la literatura internacional la notable supe-
rioridad del enfoque espaciotemporal sobre los enfoques cuantitativos y 
cualitativos tradicionales no-espaciales, en la investigación de múltiples 
temas clave de las ciencias sociales (y de las ciencias de la materia y de la 
vida). Muchos de los enfoques tradicionales no-espaciales (y no-temporales) 
están siendo seriamente cuestionados por su incapacidad para integrar 
(explícita y genuinamente) en sus marcos conceptuales y metodológicos 
el espacio y el tiempo (la localización absoluta y relativa de las variables 
que se analizan, así como el momento en que ocurren). La alternativa, 
entonces, es un enfoque de ciencias sociales espacialmente integradas, apo-
yadas sólidamente en el análisis espacial (Marcińczak, 2012).

El análisis espacial es complejo de explicar, pero se aborda más ade-
lante (ver secciones 2-4). Por ahora simplemente se presenta un ejemplo 
deliberadamente sencillo con fines puramente ilustrativos: calcular un 
promedio simple se resuelve sumando los valores y dividiendo el total 
entre el número de observaciones, e.g. el promedio de tres calificaciones 
escolares: 4, 6 y 8 = 18/3 = 6. Esto es correcto si la variable no tiene una 
localización espacial específica, como en el caso de las calificaciones que 
son no-espaciales (no tienen coordenadas geográficas).

Sin embargo, si la variable fuera un índice de desarrollo, cada variable 
tendría una localización en el territorio y estarían espacialmente relacio-
nadas, es decir, no serían independientes entre sí en el territorio. Por lo 
tanto, no sería correcto estimar un promedio simple sino que se debería 
calcular un promedio espacial. En este caso cada valor de la variable ana-
lizada (calificaciones escolares: 4, 6, 8) tendría una localización concreta 
en el espacio (coordenadas: x, y) y temporal (fecha) que debe incluirse en 
el análisis, porque la gran mayoría de los procesos sociales tienen dimen-
siones espaciales y temporales, por lo que no ocurren en un no-lugar y en 
un no-tiempo. Al incluir la localización espacial y temporal los cálculos se 
complican notablemente (particularmente con grandes bases de datos), 
pero los resultados son mucho más poderosos para entender múltiples 
procesos sociales (Bailey y Gatrell, 1995). La literatura internacional sobre 
este tema ya es abundante.

1. Los problemas clave de los análisis no-espaciales

Los análisis no-espaciales registran, de inicio, las siguientes fallas funda-
mentales: 
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a)	 A menudo generan los mismos resultados para patrones territoria-
les diferentes, porque no consideran la localización de los datos en 
el territorio. Es decir, analizan estadísticamente datos que ocurren 
en ningún lugar falla 1, llamada el “Problema del tablero de ajedrez”: 
(White, 1983; Morrill, 1991). Esto se entiende mejor con un 
ejemplo: supongamos datos de segregación residencial organizados 
en una hoja de cálculo. Cada renglón contiene la información 
sociodemográfica de cada unidad espacial (colonia, ageb) que 
integra una ciudad, pero no incluye la variable localización (coor-
denadas). Así las cosas, en la hoja de cálculo se pueden intercambiar 
renglones completos de información sociodemográfica entre las 
unidades espaciales, es decir, se puede alterar de múltiples maneras 
el patrón sociodemográfico al interior de la ciudad, y el resultado 
del análisis siempre será el mismo; 

b)	 La estadística estándar no considera criterios de vecindad entre los 
datos (puntos o áreas), por lo que ignora preguntas clave como las 
siguientes: ¿Cómo se definen las unidades espaciales vecinas en una 
ciudad? ¿Son las que comparten un vértice por pequeño que sea, 
incluso un punto, el llamado “criterio del Alfil”? ¿Son las que 
comparten fronteras en alguna de las cuatro direcciones cardinales, 
el “criterio de la Torre”? ¿Son las que comparten tanto vértices como 
una frontera por lo menos, el “criterio de la Reina”? Aún más, ¿Se 
podría definir la vecindad considerando los vecinos de los vecinos 
(los llamados vecinos de segundo orden)? ¿O los vecinos de los 
vecinos de los vecinos… (los llamados vecinos de orden k)? ¿Es 
posible definir unidades vecinas (o contiguas) estableciendo un 
cierto umbral de distancia (las localizadas a menos de “x” metros o 
kilómetros)? e incluso, ¿la distancia considerada en ese umbral 
podría estar afectada por un coeficiente de impedancia que refle-
jara la fricción de la distancia que podría expresarse mediante una 
función matemática más o menos compleja? Todos estos son 
criterios espaciales que, lamentablemente, la estadística estándar 
no-espacial no ubica ni remotamente en su radar. Esta falla 2 de 
la estadística estándar es conocida como “El problema de la defi-
nición de la vecindad” (Reardon y O’Sullivan, 2004; Garrocho y 
Campos, 2013).

c)	 Los resultados de la estadística estándar a menudo se representan 
en mapas, lo que genera la ilusión de estar trabajando con infor-
mación espacial. Sin embargo, la interpretación de los resultados 
depende, al final, de la inspección visual de las representaciones 
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cartográficas (mapas) para revelar lo que ocurre al interior de las 
zonas de estudio, lo que está expuesto a conocidas ilusiones ópti-
cas y, en el extremo, provoca que “cada quién vea lo que quiere 
ver”, falla 3, llamada el “Problema de la falta de indicadores loca-
les”, (Allen y Turner, 2005). Esto registra serios riesgos como lo 
ha demostrado desde hace décadas la sicología de la Gestalt (Met-
zeger, 2006).

d)	 Los resultados de la estadística estándar dependen enteramente de 
la manera de agrupar espacialmente los datos (la división artificial 
del espacio en ageb, municipios y estados): En otras palabras el 
problema radica en la forma de dividir el territorio afecta directa-
mente el entendimiento e interpretación de diversos fenómenos 
socioespaciales. Un ejemplo: imaginemos un espacio continuo 
como una mesa de billar en donde están distribuidas bolas rojas y 
blancas (personas con vih y personas sanas). El análisis de esta 
distribución y su evolución en el tiempo generaría una cierta in-
terpretación considerando ese espacio continuo. Pero si la mesa de 
billar se divide artificialmente en dos partes, dibujando una línea 
caprichosa que deja de un lado las bolas rojas y del otro las bolas 
blancas, y se suman los datos de cada área –es lo que usualmente 
hacen las oficinas recolectoras de datos al dividir artificialmente el 
espacio continuo en ageb, municipios, estados–, nuestra interpre-
tación de la distribución sería totalmente distinta: resultará una 
unidad espacial completamente sana y otra completamente afec-
tada por el vih. Es claro que los resultados de análisis científicos 
no pueden depender de la manera como la oficina recolectora de 
información (inegi) o los investigadores agregan espacialmente los 
datos, falla 4, el “Problema de la unidad espacial modificable” 
(Openshaw, 1984a).

e)	 Las unidades espaciales discretas, delimitadas artificialmente, se 
consideran homogéneas en su interior, lo que implica el grave 
“Problema de la falacia ecológica”, falla 5 (Opensahaw, 1984b y 
Spicker, 2001). Esto se entiende mejor si se recupera el ejemplo 
del inciso anterior, en donde al dividir el espacio continuo con una 
línea caprichosa resultan dos unidades espaciales homogéneas en 
su interior. Esto también hubiera ocurrido si la línea divisoria del 
espacio continuo dejara una mezcla de bolas rojas y blancas en cada 
unidad espacial, porque al agregar la información para cada una 
de ellas el resultado sería un promedio que enmascararía las dife-
rencias al interior de ambas zonas.
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2. Las limitaciones técnicas de la estadística estándar (a-espacial) 
para analizar variables espaciales

2.1. El supuesto insostenible de la independencia espacial de las 
variables espaciales

La estadística estándar a-espacial (incluyendo la econometría estándar) 
asume que las variables analizadas son independientes entre sí y estacio-
narias. Estos son supuestos fundamentales de la estadística no-espacial. 
Por independencia de los datos se entiende que no existe(n) relación(es) 
entre ellos o que no existe relación entre una misma serie de datos de una 
misma variable. Sin embargo, los datos espaciales registran al menos una 
relación inherente: dependencia espacial que se expresa en la cercanía o 
lejanía que existe entre su localización, que es producto de procesos di-
versos y complejos, o que puede ser simplemente aleatoria (Bailey y 
Gatrell, 1995). 

La dependencia espacial (de) se produce cuando el valor de una varia-
ble en una localización espacial es, aunque sea parcialmente, función del 
valor de la misma variable (o de otra variable) en unidades vecinas (áreas: 
como vecindarios, municipios, o puntos: como la representación de deli-
tos en el territorio). Ejemplos de esta dependencia espacial de los datos 
existen en fenómenos como la difusión espacial de enfermedades, la 
aglomeración o rechazo entre ciertos negocios en las ciudades, la concen-
tración territorial de población de bajo ingreso, el patrón locacional de 
crímenes violentos en el territorio o la segregación socioespacial de ciertos 
grupos de edad (Marcińczak, 2012).

Por su parte, por variables estacionarias se entiende que las propiedades 
estadísticas de las variables (los datos) no dependen de su localización en 
el espacio y en el tiempo. Sin embargo, este supuesto es insostenible 
cuando se habla de datos espaciales, porque las características clave de su 
distribución estadística (media, varianza o correlación espacial o temporal 
entre las variables) dependen necesariamente de su localización en el te-
rritorio (y en el tiempo). Cuando las variables no son estacionarias en el 
espacio se dice que registran heterogeneidad espacial (he), lo que se refiere 
a que los valores de las variables dependen, aunque sea en parte, de su 
localización en el territorio. En síntesis: la heterogeneidad espacial de los 
datos se debe a una variación real y sustantiva asociada a su localización 
espaciotemporal, que evidencia la existencia y validez del contexto geo-
gráfico en el comportamiento de un fenómeno (Bailey y Gatrell, 1995). 

Una seria implicación metodológica de ignorar la dependencia espacial 
en el análisis de regresión, por ejemplo, es que los coeficientes serán in-
eficientes (incluso espurios) para mostrar la relación entre variables. Por 
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otro lado, la consecuencia de ignorar la heterogeneidad espacial es que, 
además del riesgo de obtener coeficientes ineficientes (espurios), las prue-
bas de significancia estadística también serán cuestionables debido a la 
inflación en los errores estándar. Estas son graves debilidades de la esta-
dística estándar (no-espacial) cuando se manejan datos espaciales, como 
muchos que se analizan en las ciencias sociales. En síntesis, la falla central 
de la estadística no-espacial es no incluir explícitamente la localización en 
el territorio de las variables bajo estudio (longitud y latitud). Este proble-
ma lo corrige la estadística espacial.

2.2. Las limitaciones del espacio discreto

Desde una perspectiva espacial, vale reiterarlo, las metodologías estadísticas 
pueden dividirse en dos grandes categorías en términos de la manera como 
agrupan la información (los datos): las que consideran el territorio como 
un espacio discreto (dividido en unidades espaciales: vecindarios, ageb, 
municipios, estados) y las que lo consideran como un espacio continuo (no 
dividido en unidades espaciales, sino como un espacio sin límites interio-
res). Las primeras han sido ampliamente utilizadas, pero se reconoce que 
tienen importantes limitaciones. Algunas de las principales son las si-
guientes: a) Se apoyan en datos artificialmente agregados en unidades 
espaciales discretas, es decir, en países, estados, municipios, ageb, cuyos 
límites arbitrarios no corresponden necesariamente con el comportamien-
to de los fenómenos sociales bajo análisis; b) Las unidades espaciales 
discretas utilizadas se consideran homogéneas en su interior (lo que im-
plica el grave problema de la falacia ecológica); c) La delimitación (forma) 
y escala (tamaño) de las unidades espaciales inciden directamente en los 
resultados de los análisis y, por tanto, en la manera como se entienden los 
fenómenos sociales bajo análisis, el “problema de la unidad espacial mo-
dificable” (Openshaw, 1984a). 

Las debilidades de las metodologías basadas en la concepción del es-
pacio discreto son adecuadamente subsanadas por las que lo conciben de 
manera continua. Las metodologías basadas en la concepción del espacio 
continuo se apoyan en complicados cálculos numéricos, por lo que re-
quieren de software adecuado, que a menudo se tiene que desarrollar 
exprofeso (Anselin et al., 2006). 

2.3. El problema de la escala

Con frecuencia los resultados de los análisis de fenómenos sociales de-
penden de la escala espacial a la que son observados: los procesos sociales 
que operan a diversos rangos de distancia (Tobler, 1970). Este aspecto 
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clave no lo considera la estadística tradicional (no-espacial). Un ejemplo 
claro es la investigación de los patrones locacionales de las unidades eco-
nómicas: pueden registrar patrones aglomerados a una cierta escala, pa-
trones dispersos a otra y patrones aleatorios a una escala adicional. Lo que 
se requiere, entonces, es contar con metodologías multiescalares que 
permitan analizar fenómenos sociales a diversas escalas de manera simul-
tánea (Sassen y Dotan, 2011). Esto no lo puede hacer la estadística tra-
dicional (no-espacial), pero sí lo resuelve la estadística espacial.

2.4. La importancia del movimiento y los flujos en el territorio

Cuando se habla de movimiento y flujos ocurre con frecuencia que se 
vinculan estos temas con problemas de transporte. Sin embargo, en el 
análisis espaciotemporal esto va mucho más allá y se ocupa de múltiples 
tipos de flujos: innovaciones e ideas, remesas, financieros e información 
en internet, es decir, flujos intangibles; o bien flujos tangibles: comprado-
res a unidades comerciales y de servicios, migrantes nacionales e interna-
cionales, entre otros (Fotheringham, 1983). 

El análisis espaciotemporal se enfoca en desarrollar nuevos métodos 
de análisis y construcción de modelos que permitan simular diversos tipos 
de flujos en el espacio y en el tiempo: entre países, regiones, ciudades y 
al interior de las ciudades. La mayoría de estos métodos se fundamentan 
en la teoría de interacción espacial, la cual explica las interacciones en el 
territorio: en modelos basados en agentes que simulan acciones e interac-
ciones de agentes autónomos individuales o colectivos en modelos de 
autómatas celulares (estructuras de agentes comunicados entre sí de forma 
regular, de manera que el comportamiento de cada uno está afectado por 
el de sus vecinos), y en modelos de microsimulación (aplicaciones infor-
máticas orientadas a simular el comportamiento en el territorio de uni-
dades económicas a nivel micro, en especial hogares o individuos) (Batty, 
2013). La estadística estándar a-espacial no tiene estos temas en su radar, 
pero son clave para los estudios urbanos y regionales.

3. Espacio y tiempo: el reto de integrarlos a las ciencias sociales y al 
diseño de políticas públicas y privadas 

Otorgarle mayor importancia al espacio y al tiempo en la investigación en 
ciencias sociales podría acelerar notablemente su desarrollo e incrementar 
la aplicación de sus resultados al diseño de políticas públicas y privadas. 
Algunos elementos que respaldan esta aseveración son los siguientes: 
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a) Los avances en las tecnologías de la información geográfica son 
sistemáticos y sorprendentes (velocidad de procesamiento infor-
mático, capacidad de almacenamiento y manejo de grandes bases 
de datos, nuevos instrumentos de análisis y visualización). En 
particular, los sistemas de información geográfica (sig) posibilitan 
el almacenamiento, manejo y visualización de inmensas bases de 
datos espaciotemporales con una rapidez y facilidad inimaginables 
hace unos cuantos años, salvo en el plano teórico. Los sig son al 
análisis espaciotemporal lo que el procesador de palabras a la es-
critura o las hojas de cálculo a los cálculos numéricos, sólo que 
manejan otro tipo de información. Es decir, los sig son una herra-
mienta indispensable para trabajar con bases de datos espaciales de 
grandes dimensiones y ordenar su integración, visualización y 
análisis desde niveles de resolución espacial de menos de un metro 
cuadrado hasta megaregiones continentales (Goodchild, 1992; 
Longley et al., 2008). Actualmente se imparten cursos de manejo 
de sig en prácticamente todas las universidades de los países desa-
rrollados y sólo en pocas instituciones de educación superior de 
México. Los avances tecnológicos abren nuevos y estimulantes 
horizontes de investigación conceptual y aplicada, vinculada al 
diseño de políticas públicas y privadas, que prometen empujar las 
fronteras del conocimiento en múltiples campos científicos, inclu-
yendo las ciencias sociales (anexo 1).

 
b)	 Lo anterior se complementa de manera crucial con las nuevas 

fuentes de información disponibles en México, que registran es-
tándares de calidad cada vez más altos. Estas fuentes de información 
no se podrán explotar adecuadamente si no se dominan nuevas 
técnicas de análisis espaciotemporal, e.g. el Directorio Estadístico 
Nacional de Unidades Económicas, que reporta las coordenadas 
precisas de la localización de todas las unidades económicas del 
país. La falta de capacidades analíticas espaciotemporales de gran 
parte de los profesionales de las ciencias sociales de México genera 
el alto riesgo de que estas nuevas bases de datos sean subutilizadas 
y, en consecuencia, se dejen de producir en el país. 

c)	 En el pasado, y aún hoy, el análisis de datos espaciales se ha visto 
gravemente obstaculizado por las limitaciones de la estadística 
tradicional (la estadística no-espacial). En particular, por el hecho 
de que la información espaciotemporal viola algunos de sus supues-
tos básicos, especialmente la independencia y la no-heterogeneidad 
espacial de las variables bajo análisis. Sin embargo, recientemente 
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los métodos para superar estos problemas estadísticos han avanza-
do de manera espectacular en un área del conocimiento relativa-
mente nueva: el análisis espacial. Actualmente estos métodos esta-
dísticos espaciales están listos para ser aplicados por los científicos 
sociales (Anselin et al., 2006; Anselin y Rey, 2014). No obstante, 
en nuestro país son pocos los que los conocen y menos los que 
están capacitados para utilizarlos (entre otros, destacan Vilalta, 
2005 y 2010). De cualquier manera, debe quedar claro que a 
menudo es un grave error utilizar métodos de estadística no-espa-
cial cuando se manejan datos espaciales, lo que lamentablemente 
es una práctica común en las ciencias sociales de México. 

d)	 Es claro que el mundo registra importantes transformaciones que 
afectan profundamente la organización espacial, social, económica, 
política, ambiental y cultural de la población, a diferentes escalas 
geográficas (barrios, ciudades, regiones, países). Como esto inclu-
ye temas centrales de las ciencias sociales, se ha generado un enor-
me y creciente interés por incluir el espacio y el tiempo en sus 
entramados conceptuales y metodológicos (lo mismo ha ocurrido 
con muchas otras disciplinas ubicadas fuera de las ciencias sociales, 
ver anexo 1). Esto se refleja en los análisis cada vez más diversos de 
sistemas integrados por agentes numerosos, heterogéneos y com-
plejos que interactúan en territorios concretos (Reardon y 
O’Sullivan, 2004). Usualmente el objetivo de estos trabajos es 
entender el comportamiento social (a diversos grados de agregación: 
desde el individual hasta el colectivo) y sus implicaciones en espa-
cios específicos, para, cada vez con mayor frecuencia, apoyar el 
diseño de políticas públicas y privadas más focalizadas (planteadas 
a la medida). 

e)	 El enfoque espaciotemporal ofrece la posibilidad de integrar los 
análisis de diversos procesos sociales. Si bien las tradiciones reduc-
cionistas en la ciencia han establecido fronteras disciplinarias (a 
menudo arbitrarias) que conducen a realizar análisis sociales aislados 
unos de otros; en el mundo real, los procesos sociales interactúan 
dinámicamente entre sí, en entornos espaciotemporales específicos. 
El análisis espacial (que, como se ha subrayado, incluye la dimen-
sión temporal) ofrece nuevos instrumentos y métodos para incor-
porar explícitamente el espacio y el tiempo a los análisis sociales, 
con el fin de lograr una mejor comprensión de diversos procesos 
y apoyar diseños más sólidos de políticas públicas y privadas con 
base científica. El espacio supera al tiempo como la estructura de 
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integración de procesos sociales, pero la suma del espacio y el 
tiempo superan al espacio en solitario (Longley et al., 2008).2 Por 
ello el mejor enfoque integrador disponible por ahora para las 
ciencias sociales es el enfoque espaciotemporal.

f)	 Los análisis sociales aislados entre sí (no integrados en términos 
espaciotemporales) pueden generar conocimiento valioso, pero 
desvinculado de las circunstancias particulares de una cierta po-
blación en un espacio específico y en un determinado tiempo. Esto 
complica conectar la ciencia con el diseño de políticas públicas y 
privadas. Un ejemplo que sucede con frecuencia: se generan polí-
ticas sociales que ignoran lo económico, o políticas económicas 
que ignoran lo ambiental, o políticas ambientales que ignoran lo 
social. El enfoque espaciotemporal reduce la complejidad de integrar 
análisis aislados, por lo que ofrece enormes oportunidades en tér-
minos científicos y prácticos, para generar políticas públicas espa-
cialmente integradas (Garrocho et al., 2015).

4. México: rezago en análisis espacial

Mientras un grupo creciente de científicos sociales (y de otras áreas de la 
ciencia) en países avanzados están utilizando, innovando y desarrollando 
tecnologías sofisticadas y nuevos métodos de análisis (avances en sig, 
modelos de simulación, desarrollo de software, análisis espacial: Anselin 
y Rey, 2014; Gelfand et al., 2010; Oyana y Margai, 2015, entre muchos 
otros), en algunos países emergentes, como México, se registra un rezago 
científico cada vez mayor. Los avances recientes en tecnología, teoría y 
metodología que apoyan el enfoque espaciotemporal podrían diseminarse 
sustancialmente en nuestro país para que cada vez más científicos socia-
les mexicanos los utilicen en sus trabajos de investigación. Es evidente 
que la incorporación del espacio y el tiempo a los análisis sociales no 
puede resolverse satisfactoriamente con los métodos e instrumentos con-
vencionales que prevalecen en nuestro país (y prácticamente en toda la-
tinoamerica).

Una revisión de la literatura identifica al menos 23 áreas del conoci-
miento que registran aplicaciones de análisis espaciotemporal, tanto en 
el mundo científico, como en el de los negocios y en el sector público 
(diseño, instrumentación, seguimiento y evaluación de políticas públicas). 
Estas 23 áreas del conocimiento son sólo una muestra derivada de la li-

2 Es más productivo e interesante analizar simultáneamente diversos procesos en un mismo te-
rritorio en un cierto periodo, que los mismos procesos en un cierto periodo pero en cualquier lugar. 



XIEconomía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, I-XX

teratura sobre análisis espacial. Se puede ver el listado de las áreas del 
conocimiento identificadas, con ejemplos de aplicación para cada una, 
en el anexo 1.

Una revista científica enfocada preferentemente, pero no solamente, 
en el análisis espacial podría potenciar esfuerzos para detonar las capaci-
dades de los científicos sociales mexicanos, con el fin de aprovechar las 
inmensas posibilidades que ofrece el enfoque espaciotemporal al análisis 
social. Es decir, impulsar un enfoque explícitamente espaciotemporal 
cuyos métodos, instrumentos y resultados estén vinculados a la localización 
en el tiempo y en el espacio de las variables bajo estudio, lo que condu-
ciría a considerar conceptos como distancia, localización, vecindad, ad-
yacencia, dirección, conectividad, interacción espacial, procesos de 
aglomeración, dispersión o significancia y aleatoriedad, en términos de la 
estadística espacial. Esto podría ayudar a desarrollar nuevos métodos de 
análisis espaciotemporal y transformarlos en instrumentos amigables para 
los usuarios de las esferas científica, gubernamental y de los negocios; 
integrar los conceptos espaciotemporales a las teorías y prácticas de las 
ciencias sociales en México y diseminar el enfoque, instrumentos y mé-
todos de análisis espaciotemporal.

Esto es lo que pretende Economía, Sociedad y Territorio. El enfoque 
espaciotemporal es de naturaleza ideográfica, no busca conocimiento 
generalizable (como las ciencias de la materia) sino entender procesos en 
ciertos tiempos y espacios de una manera replicable. Depende de un 
supuesto sencillo: cualquier modelo o teoría en las ciencias sociales es 
incapaz de explicar por completo los fenómenos que analiza y generalizar 
sus resultados, porque los procesos sociales son inherentemente hetero-
géneos en términos espaciales y temporales. Su interés, entonces, se en-
foca en explicar las singularidades de procesos sociales en espacios y 
tiempos específicos más que a generar leyes universales causa-efecto.

Anexo 1
Áreas del conocimiento y algunos ejemplos 
de aplicaciones de análisis espaciotemporal

En lo que sigue se registran sólo algunas de las múltiples aplicaciones de 
análisis espaciotemporal en diversas áreas del conocimiento, reportadas 
en la literatura internacional. Aunque se registran empalmes disciplinarios 
(inevitables y explicables), se debe tomar en cuenta que el eje transversal 
que articula todos los ejemplos de aplicación es su propósito de explicar 
estadísticamente los fenómenos bajo estudio, mediante métodos e instru-
mentos de análisis espaciotemporal. Esto, debido a las insalvables limita-
ciones técnicas y conceptuales de la estadística convencional (no-espacial) 
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para analizar fenómenos espaciotemporales (ver las secciones iniciales de 
este documento, especialmente donde se analiza el problema de la inde-
pendencia de las variables).

1.1. Geografía. Organización espacial de la economía, segregación 
residencial, crecimiento urbano, patrones locacionales de grupos 
de población (población mayor de 65 años), localización de 
empresas, accesibilidad a oportunidades de desarrollo (empleo, 
abasto, salud, educación y otros servicios fundamentales), patro-
nes de desarrollo, estructura espacial del empleo y la población, 
desigualdades en materia de bienestar, patrones espaciales de la 
pobreza y de ganadores y perdedores de políticas públicas (po-
blación, ciudades y regiones), redes de ciudades, flujos de ideas, 
personas y mercancías, difusión en el uso de las tic, disponibi-
lidad de recursos naturales.

1.2. Estudios Urbanos. Eficiencia urbana, usos del suelo, expansión 
de la ciudad, conformación de mercados urbanos y regionales de 
suelo y vivienda, patrones espaciales de utilización, precio y plus-
valía del suelo, perfil territorial de viviendas abandonadas o des-
ocupadas, políticas habitacionales, así como su implementación 
y evaluación en el territorio, efectividad de políticas urbanas, 
modelos de simulación de la degradación de espacios intraurbanos. 

1.3.	 Economía. Localización de la producción y vínculos en el espacio 
de los factores de la producción, patrones espaciales de innova-
ciones y patentes, diferencias de competitividad entre y al interior 
de las ciudades, conformación y coordinación de redes de nego-
cios, localización intraurbana de actividades económicas de 
punta y alta dirección, econometría espacial, impactos de discon-
tinuidades tecnológicas en ciudades y regiones. 

1.4.	 Demografía. Flujos de migración interna e internacional, redes 
migratorias, patrones espaciales de defunciones por causa, de 
diferencias en las tasas de natalidad, de indicadores estandariza-
dos de emigrantes e inmigrantes, estructura espacial del enveje-
cimiento de la población a diferentes escalas geográficas, patrones 
geográficos de desempleo por grupos de edad, flujos de remesas, 
crecimiento demográfico diferenciado en el territorio. 

1.5.	 Políticas Públicas. Localización espacial y sectorial de necesida-
des y expectativas sociales, escala de las inversiones públicas, 
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diseño de políticas focalizadas dinámicas (de acuerdo a la situa-
ción y evolución de diversos factores), geografía de las finanzas 
públicas, patrones y difusión de necesidades y aspiraciones so-
ciales en el tiempo y en el espacio, localización, magnitud y 
evolución espaciotemporal de grupos de población objetivo, 
evaluación de resultados de políticas públicas en regiones, ciu-
dades y espacios intraurbanos, accesibilidad espacial a oportuni-
dades de desarrollo, i.e. empleo, abasto, salud, educación, justi-
cia, seguridad, patrones espaciales de bienestar y desarrollo 
humano, construcción de indicadores de desarrollo humano que 
integren variables espaciales fundamentales (acceso a oportuni-
dades de desarrollo fundamentales).

1.6. Sociología. Distribución espacial de desigualdades sociales y 
económicas, concentraciones de pobreza en el espacio y en el 
tiempo (hyperghettos), delimitación de espacios de vida, confor-
mación y evolución de redes de agentes sociales en el territorio, 
cambios de estilos de vida en regiones, ciudades y espacios in-
traurbanos, difusión de formas de pensar (ideologías, valores, 
percepciones, actitudes) y de modalidades de organización social, 
significado simbólico del espacio.

1.7.	 Antropología. Significado simbólico del espacio como estruc-
turador de las actividades sociales, expansión y contracción es-
paciotemporal de ciertas manifestaciones culturales (grafiti, 
formas de lenguaje) o nacionalismos étnicos o identidades cul-
turales, localización y utilización (desde lo local hasta lo inter-
nacional) de sitios simbólicos religiosos o históricos, comproba-
ción empírica de teorías altamente cualitativas, alcance espacial 
de organizaciones a escala de comunidad o espacio intraurbano 
(barrio), patrones espaciotemporales de interconexiones trans-
nacionales (mediante internet y envío de capital social: fotogra-
fías, videos), efectos socioespaciales de las urbanizaciones cerradas, 
estructura espacial del capital social y cultural, espacios cotidia-
nos de las mujeres, movilidad espaciotemporal con enfoque de 
género.

1.8.	 Ciencia Política. Organización de los gobiernos y organizaciones 
de poder en el territorio, comportamiento espacial del voto, di-
fusión de movimientos sociales en el tiempo y en el espacio, re-
lación entre el poder y la conformación del espacio urbano, redes 
de poder en el territorio, comportamiento espacial de las mani-
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festaciones políticas, patrones espaciales de aceptación de diversos 
agentes políticos, localización de focos de descontento social, áreas 
prioritarias para realizar trabajo de concertación política.

1.9.	 Transporte. Modelos de transporte terrestre, aéreo y marítimo, 
estudios de movilidad en ciudades y regiones, accidentalidad en 
carreteras y calles, modelos integrados de usos de suelo y trans-
porte para pronosticar el crecimiento urbano y las demandas de 
transporte, modelos de interacción espacial para simular flujos 
de vehículos o personas a diversas escalas espaciales: desde la 
nacional, hasta la de una estación de metro. 

 
1.10.	 Ecología. Análisis de sostenibilidad ambiental y cambio climá-

tico, modelos dinámicos de relaciones entre variables socioeco-
nómicas y variables medioambientales, modelos de pronósticos 
de contaminación, procesos de difusión o contracción de especies 
animales y vegetales, patrones espaciales de contaminación de 
agua, aire y suelos, identificación de zonas de riesgo natural o 
por la acción humana.

1.11.	 Salud Pública. Flujos cruzados de virus a diversas escalas espa-
ciales (i.e. desde lo local hasta lo internacional: recordar el virus 
AH1N1), procesos espaciales de difusión de enfermedades (la 
difusión de vih en el distrito Castro en San Francisco o entre 
Estados Unidos y México), relación entre perfiles epidemiológi-
cos con las características demográficas o del medioambiente o 
los efectos del cambio climático, localización eficiente de unida-
des de salud de todos los niveles de atención, rutas más eficientes 
de servicios móviles de salud, estructuras socioespaciales de 
utilización de los servicios de salud por grupos demográficos 
(nivel educativo, edad, género, religión), desigualdades de acce-
sibilidad y utilización de los recursos de salud, cobertura efecti-
va de los servicios de salud, organización espacial de los servicios 
de salud privados, diferencias espaciotemporales entre los perfi-
les epidemiológicos de diferentes grupos de población (por ni-
veles de ingreso, urbanos o rurales), patrones espaciales de 
prácticas sanitarias (hervir agua, lavarse las manos). 

1.12. Sicología social. Percepción del espacio, la distancia, la ciudad 
y de diversos fenómenos socioespaciales por parte de diferentes 
grupos de población, factores determinantes de la subjetividad 
individual y colectiva en espacios intraurbanos, patrón espacial 
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de la imagen de la inseguridad y el crimen, conducta espacial de 
la población en situaciones diversas (en situación de compras, 
en situación de emergencia), significado emocional del espacio, 
exposición y reacción a estímulos en el espacio urbano, territorios 
de acción y espacios de vida de la población por grupos de edad, 
ingreso, género.

1.13.	 Investigación educativa. Procesos y patrones espaciales de ren-
dimiento escolar (en escuelas públicas y privadas), localización 
eficiente de escuelas de todos los niveles, desigualdades de acce-
so y utilización de los recursos educativos, cobertura efectiva de 
los servicios de todos los niveles, factores clave de la localización 
de los servicios educativos privados.

1.14.	 Criminología. Patrones del crimen a diversas escalas espaciales, 
difusión o contracción espaciotemporal del crimen, explicaciones 
espaciotemporales de los patrones de crimen, distribución espa-
cial eficiente de los recursos anticrimen, diseño de rutas más 
eficaces de vigilancia y patrullaje, delimitación de espacios peli-
grosos (con diferentes intensidades de prioridad) a escala regional 
e intraurbana, estructura espacial de giros comerciales de alto 
riesgo en la ciudad (los llamados giros negros), factores sicológicos 
que crean y recrean problemas sociales en la ciudad, evaluación 
de las acciones anticrimen en el tiempo y en el espacio, identifi-
cación de factores clave que afectan los resultados de las políticas 
contra el crimen. 

1.15. Historia. Alcance espacial de procesos históricos, difusión espa-
cial de innovaciones a lo largo de la historia, flujos de comercio, 
dirección de la transmisión de avances en agricultura y ganadería, 
manejo de los materiales y la tecnología bélica (arco y flecha, 
ballesta, organización militar), disponibilidad de recursos lacus-
tres y su evolución espaciotemporal, localización de recursos y 
barreras que impiden o favorecen la interacción y la difusión de 
ideas, organización administrativa de los gobiernos en el terri-
torio, patrones de desarrollo social, económico, cultural de largo 
plazo, expansión del poder y de las naciones.

1.16.	 Arqueología. Procesos de difusión espacial de diversos tipos de 
herramientas o cerámicas y de la tecnología necesaria para su 
producción, organización espacial de espacios mortuorios, loca-
lización espaciotemporal de centros ceremoniales, patrones de 
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dispersión de restos orgánicos, proximidad de diversas acciones 
sociales, relaciones espaciotemporales entre la producción y re-
producción de acciones sociales, efectos espaciotemporales en 
procesos sociales de largo plazo (efectos de proximidad y lejanía: 
accesibilidad), relaciones de dependencia espaciotemporal en las 
acciones sociales, elementos clave que inciden la localización 
espacial y temporal de características humanas y físicas.

1.17.	 Estadística Espacial. Nuevos métodos econométricos, minimi-
zación del problema de la unidad espacial modificable, integra-
ción más transparente entre variables espaciales y temporales, 
construcción de modelos espaciotemporales (dinámicos y esto-
cásticos) más robustos para explorar correlaciones, extrapolar 
datos y perfilar escenarios geoestadísticos, desarrollo de métodos 
más confiables para la identificación de clusters, mejores análisis 
multiescalares, métodos más sólidos y eficientes para incremen-
tar la confiabilidad de los análisis geoestadísticos, manejo de 
grandes bancos de datos.

1.18.	 Matemáticas. Incorporación de la teoría del caos al análisis de 
fenómenos espaciotemporales donde el objetivo es entender y 
modelar la complejidad, coincidencia y simultaneidad de múl-
tiples elementos en la dinámica de fenómenos y procesos no li-
neales ni predecibles sino azarosos o aleatorios (como muchos 
fenómenos sociales: las ciudades), desarrollo de nuevos métodos 
exploratorios y explicativos no lineales aplicables a diferentes 
escalas espaciales, a sistemas abiertos multilineales dinámicos y 
a diferentes fenómenos sociales en el tiempo y en el espacio, 
diseño de nuevos esquemas de interpretación epistémica y extra-
polaciones de este nuevo conocimiento a la explicación de fenó-
menos espaciotemporales, mejor aprovechamiento de la geogra-
fía fractal para identificar regularidades espaciales de fenómenos 
sociales (más allá de la influencia de la escala y las singularidades 
locales), mejor simulación de escenarios complejos. 

1.19.	 Ciencias Computacionales. Desarrollo de software en lenguajes 
libres, aplicaciones para lograr sistemas de información geográ-
fica más poderosos y amigables, avances en geoinformática (o 
geocomputación), programación más eficiente de modelos espa-
ciales dinámicos y estocásticos para simular escenarios en diver-
sas áreas del conocimiento, mejor manejo, visualización y trans-
misión de grandes bases de datos.
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1.20.	 Comunicaciones. Nuevos métodos para capturar, almacenar, 
manejar, compartir, transferir, analizar y visualizar rápidamente 
grandes bases de datos espaciotemporales vía nuevas tecnologías 
de la información y las comunicaciones (tic).

1.21.	 Mercadotecnia. Estudios de geomarketing, patrones espaciales 
de flujos de compradores en la ciudad, es decir,en el Centro 
Tradicional de Negocios y en espacios planificados tales como 
centros o plazas comerciales, patrones espaciales de tasas de ga-
nancias potenciales, oportunidades de negocios en el espacio 
urbano, localización de negocios en entornos dinámicos y de alta 
competencia, alcance espacial de bienes, servicios y negocios 
(áreas de mercado).

1.22.	 Logística. Organización espaciotemporal de los recursos de las 
organizaciones y de los flujos de recursos, mercancías, energía e 
información en el espacio y en el tiempo, localización de unida-
des de almacenamiento, vínculos espaciotemporales entre la 
producción y los mercados, análisis espaciotemporales de gestión 
y planificación de compras, producción, transporte, almacenaje, 
manutención y distribución.

1.23.	 Oncología. Mediciones estadísticas de aglomeración, dispersión 
o aleatoriedad de células cancerosas para determinar la existencia 
de tumores o el inicio de procesos de metástasis.

Carlos Garrocho
octubre, 2015
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Turismo extranjero y crecimiento 
económico en México. Evidencia 
empírica para Los Cabos

Foreign tourism and economic growth in 
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Abstract

Tourism in Mexico is important because it generates economically significant effects 
on growth. Using quarterly data on international tourist arrivals to Los Cabos (at), 
the real exchange rate (rer) and gross domestic product (gdp) in Mexico, we apply 
co-integration analysis to demonstrate two aspects: a) at least one co-integration 
vector between domestic product (gdp) in Mexico and the rer and at, we obtain 
inelastic elasticities for both variables (positive and negative, respectively); and, b) a 
long-run stable relationship between gdp and at.

Keywords: Tourism growth, Los Cabos, co-integration, tourism policy in Mexico

Resumen

El turismo en México es significativo económicamente por generar importantes 
efectos en el crecimiento. En esta investigación se utilizan datos trimestrales de 
arribos turísticos (at) internacionales a Los Cabos, el tipo de cambio real (tcr) 
y el Producto Interno Bruto (pib) de México para hacer un análisis de cointe-
gración que demuestra dos aspectos: a) al menos un vector de cointegración 
entre el pib de México, el tcr y los at, obteniendo para ambas variables elasti-
cidades inelásticas (positiva y negativa, respectivamente) y, b) una relación esta-
ble de largo plazo entre el pib y los at.

Palabras clave: Turismo y crecimiento, Los Cabos, cointegración, política turís-
tica en México
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Introducción

El análisis de la relación entre el flujo turístico internacional al centro 
integralmente planificado, Los Cabos, y el crecimiento económico de 
México, medido a través del pib, se realiza con base en la idea propuesta 
por Brida et al., (2008a). La United World Tourism Organization (unwto, 
2011) ubicó a México, hasta el 2011, como el décimo destino más im-
portante en afluencia turística internacional; actualmente ocupa el lugar 
número 15 (unwto, 2014). A nivel de entidad federativa Tello-Contreras 
et al. (2012) ubica a Baja California Sur como el segundo destino a nivel 
nacional.

De acuerdo con datos de la Subsecretaria de Planeación Turística 
(2012), Los Cabos es el segundo centro integralmente planeado (cip) con 
más visitas al año (después de Cancún) y el cuarto destino como centro 
de playa. A pesar de estas cifras, existen pocos estudios sobre el efecto 
económico del turismo internacional sobre el pib de México. En el mar-
co de esta temática, los primeros estudios del turismo, como determinan-
te del crecimiento económico en México, inician con Ramírez-Hernández 
(2006), quien incorpora el pib nacional, el pib de Estados Unidos y el pib 
turístico en México, construido a partir de 12 variables reportadas en los 
censos económicos.

Otros dos estudios a nivel macroeconómico son los realizados por 
Brida et al. (2008a) y De la Cruz-Gallegos et al. (2010); el primero in-
corpora en su análisis al pib nacional, tipo de cambio real y gasto del 
turismo; el segundo realiza un análisis que toma como variables el arribo 
de turistas y el pib mexicano. Sin embargo, no existen estudios a nivel de 
entidad federativa, local o por polo de desarrollo, tampoco se han reali-
zado estudios sobre los efectos de la política de desarrollo turístico plan-
teada por el gobierno federal en la década de los 70 para impulsar algunos 
polos de desarrollo turístico en el territorio nacional. 

El periodo de análisis se ubica entre 1995 y 2011, el primer año co-
rresponde a un cambio estructural en la macroeconomía nacional, el 
último es de interés para el estudio, ya que la unwto pronostica que para 
ese año ya se podrá ver una recuperación en el flujo turístico internacio-
nal a México, sin mencionar que también para la actividad turística de 
las entidades federativas. 

Los datos utilizados corresponden a series de tiempo trimestrales del 
pib nacional, afluencia turística internacional al centro integralmente 
planeado Los Cabos y tipo de cambio real (tcr). Los objetivos de la in-
vestigación son: i) comprobar la existencia de una relación estable a largo 
plazo entre el pib y la afluencia turística, ii) comprobar la hipótesis de 
crecimiento impulsada por el turismo para este polo de desarrollo turís-
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tico y, iii) evaluar el crecimiento económico de largo plazo en México, 
derivado de la política de desarrollo turístico planteada en la década de 
los setenta. Para lograr esto se utiliza el análisis de cointegración de Engle 
y Granger y el método de Johansen y Joselius. 

1. Panorama mundial del turismo 

La United Nations World Tourism Organization (unwto, 2011) men-
ciona que tras haber pasado por una crisis intensa por el brote del AH1N1 
y la crisis financiera internacional, para el primer semestre de 2010 la 
actividad turística global muestra signos de recuperación. En cifras más 
actuales, la unwto (2013) reporta que para finales del 2012 se ve una 
recuperación del turismo mundial, posterior a la crisis iniciada en 2007; 
asimismo, los efectos del AH1N1 se ven desvanecidos, ya que las llegadas 
de turistas internacionales crecieron 5% en los primeros nueve meses del 
año, alcanzando la cifra récord de 845 millones en todo el mundo: 41 
millones más que en el mismo periodo de 2012. 

El crecimiento fue impulsado por Europa y Asia-Pacífico, donde el 
número de turistas aumentó 6% en ambas regiones. El turismo interna-
cional aumentó aún por encima de las expectativas, contribuyendo al 
crecimiento económico en las economías avanzadas y emergentes. La 
recuperación se puede observar de forma más clara en destinos europeos, 
donde el turismo ha sido un importante elemento para la recuperación 
económica. 

El crecimiento de las llegadas internacionales y el ingreso por turismo 
a nivel mundial alcanzó 5% en 2013, con 1,087 millones de turistas (+52 
millones que en 2012) y 1,159 millones de dólares (+81 millones que en 
2012). México dejó de pertenecer al selecto grupo de los 10 principales 
destinos por llegadas internacionales, pasando el lugar número 15 en 
2013, superado por economías emergentes como Tailandia y Rusia.

En el mismo documento, la unwto (2013) menciona que según las 
previsiones a largo plazo, las llegadas de turistas internacionales a escala 
mundial crecerán 3.3% anualmente entre 2010 y 2030, hasta alcanzar 
los 1.800 millones. Se prevé que el ritmo de crecimiento de llegadas en 
destinos emergentes (+4.4% al año) doble el de las economías avanzadas 
(+2.2% al año). La cuota de mercado de las economías emergentes ha 
aumentado de 30%, en 1980, a 47%, en 2013; se prevé que alcance 57% 
en 2030, lo que equivale a más de mil millones de llegadas de turistas 
internacionales.

El wttc (2013a) indica que el impacto del turismo en el pib mundial 
aumentó por cuarto año consecutivo a 9.5% (7 trillones de dólares); se 
crearon aproximadamente 4.7 millones de nuevos empleos alrededor del 
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mundo como resultado de la actividad turística del año pasado. Actual-
mente, el sector mantiene cerca de 266 millones de personas empleadas, 
lo que significa uno de cada 11 empleos a nivel global. Para 2014 se 
pronosticó un incremento de 4.3%, el cual se debería al gasto turístico 
como recuperación de la recesión global; se esperaban 6.5 millones de 
nuevos empleos para el mismo año.

1.1. Perspectiva del turismo en México 

La actividad turística en México muestra signos de recuperación de los 
embates de la crisis financiera y del fenómeno AH1N1. La unwto (2013) 
menciona que la Región de América del Norte capta cerca de dos tercios 
del todas las llegadas del continente americano, registrando un aumento 
de 3%. Los Estados Unidos de norteamérica registraron un sólido incre-
mento de llegadas de turistas equivalente a 5%, mientras que Canadá 
registró 2% y México 1 por ciento. 

El wttc (2013b) indica que para el 2013 el turismo en México con-
tribuyó directamente al pib con 5.9% (+0.3 con respecto al año anterior), 
alrededor de 953 mil millones de pesos, y de forma agregada con el 13.3% 
(+2.1 con respecto a 2012). Se generaron 3.180 millones de empleos 
directos (6.4% del total) y de forma agregada (incluyendo empleos indi-
rectos) 7.0235 millones de los empleos (14.2% del total). 

En lo que respecta a la inversión turística, en México fue de alrededor 
306 mil millones de pesos, lo que representó 8.9% de la inversión total. 
Conforme a la importancia relativa de la contribución total de los viajes 
y turismo al pib, México se ubica, de entre 184 países, en la posición 
nueve con respecto al tamaño; en el 57 con respecto al tamaño relativo; 
en el 98 en lo relacionado al crecimiento, y ocupa el lugar 78 en cuanto 
a crecimiento a largo plazo. Por otra parte la unwto (2014) menciona 
que México dejó de pertenecer al grupo de los 10 principales destinos 
por llegadas internacionales, como se mencionó anteriormente, se colocó 
en el sitio 15 en 2013, superado por economías emergentes como Tai-
landia y Rusia.

1.2. Turismo en Baja California Sur

En lo concerniente a Baja California Sur (bcs), el turismo ha sido desde 
hace más de cinco décadas motor de la actividad económica en el estado. 
El Sistema Integral de Información de Mercados Turísticos (siimt, 2012) 
reporta que a nivel nacional bcs se ubica en la posición 19 en número de 
visitantes. En 2010, el sector terciario contribuyó con 77% al pib estatal 
(53.09 millones de pesos). En lo concerniente al empleo, el Instituto 
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Nacional de Estadística Geografía e Informática (inegi, 2012a) reporta 
que el turismo aporta 9% de los empleos directos y 2% de los indirectos. 

Para el periodo de 2003 a 2010, el sector terciario participó en pro-
medio con 78% al pib estatal, con alrededor de 36 millones de pesos en 
promedio y un crecimiento interanual promedio de 4 por ciento. Según 
datos del siimt (2012), el turismo en bcs disminuyó entre 2007 y 2008 
alrededor de 7%; mientras que entre 2007 y 2010 esta variable se redujo 
en más de 22%, lo cual se atribuye al efecto del AH1N1 y la crisis finan-
ciera internacional. 

1.3. Turismo en el centro integralmente planificado Los Cabos 

De acuerdo con Magaña-Carrillo (2009) y Molina (2008), la política de 
desarrollo turístico que dio origen a los Centros integralmente planeados 
(cip) tuvo lugar en la década de los setenta, ésta se sostuvo en acciones y 
lineamientos que contribuyeron a aumentar la afluencia de visitantes. Se 
impulsaron sitios mediante estrategias de planeación turística para su de-
sarrollo, constituyendo una ventaja en cuanto al aprovechamiento de los 
recursos y la derrama de beneficios regionales, lo cual fortaleció al sector 
turístico. En ésta década, la Secretaría de Turismo (Sectur) y el Fondo 
Nacional de Turismo (Fonatur) fungen como instituciones encargadas de 
la planeación y fomento de la actividad turística para su desarrollo.

La estrategia más destacada es la creación del Plan maestro de turismo 
para México, en él se formula la creación de cinco cip en torno a cuatro 
de los estados más pobres de México que tienen grandes extensiones de 
costa: Cancún (Quintana Roo), Ixtapa-Zihuatanejo (Guerrero), Bahías 
de Huatulco (Oaxaca), y Los Cabos y Loreto (Baja California Sur), todos 
ellos se inician en el primer lustro de la década. 

En sus inicios, entre 1970 y 1980, las acciones de política pública de 
desarrollo turístico en el cip Los Cabos estuvieron encaminadas a la 
creación de infraestructura de apoyo para el turismo, principalmente 
comunicación (construcción de la carretera federal México 1 o carretera 
transpeninsular, rutas de transbordador y la puesta en operación de un 
aeródromo y pistas de aterrizaje), el gobierno federal y estatal realizan 
inversiones en materia de infraestructura urbana (pavimentación, alcan-
tarillado y agua potable, así como iluminación y diseño arquitectónico). 

Para la siguiente década, 1980-1990, se da prioridad a la conectividad 
aérea del destino y se construye el aeropuerto internacional de San José 
del Cabo; Fonatur continua realizando inversiones en infraestructura e 
imagen. En este mismo periodo la afluencia turística internacional tiene 
un aumento originado por la devaluación de 1982 y otras subsecuentes. 



6 Cruz-Chávez, G. R. et al.: Turismo extranjero y crecimiento económico...

De 1990 al 2000 es el periodo de consolidación; el eclipse total de sol 
de 1991 es el parteaguas que coloca a Los Cabos en el panorama mundial; 
la afluencia turística extranjera incrementa notablemente debido a una 
intensa campaña mediática de promoción. Asimismo, la federación y el 
gobierno del estado continúan ampliando la infraestructura (se constru-
ye el acueducto y la carretera cuatro carriles San José del Cabo-Cabo San 
Lucas, también se amplía el aeropuerto de San José del Cabo). 

En la última década del periodo 2000-2010, se realiza en Los Cabos 
la reunión de la apec (Asia-Pacific Economic Cooperation) logrando que 
el destino sea promovido en todo el mundo, al mismo tiempo, se comien-
zan acciones para la ampliación de dos terminales aéreas para el aeropuer-
to de San José del Cabo. La inversión acumulada desde 1999 hasta 2009 
por parte de Fonatur en Los Cabos alcanza un valor agregado de casi 583 
millones de pesos (Gobierno del Estado de Baja California Sur, 2009). 

Todas estas acciones de política de desarrollo e inversión, unidas a 
eventos de gran relevancia internacional, lograron posicionar a Los Cabos 
como un destino internacional importante; sin embargo, el crecimiento 
sostenido que había mostrado Los Cabos en las últimas dos décadas se ve 
frenado por los efectos de la crisis financiera internacional de 2008 y por 
el AH1N1.

Por otra parte, se considera que el turismo, principalmente extranjero, 
ocasiona una dinámica de arrastre en la economía de Los Cabos. De 
acuerdo con resultados definitivos de los censos económicos 2009 que 
reporta el inegi (2012b), las principales actividades que concentran al-
rededor de 72% de los ingresos en orden descendente son: a) comercio 
al por menor, con 30.0%; b) servicios de alojamiento temporal y de 
preparación de alimentos y bebidas, con 29.2%; c) comercio al por 
mayor, con 12.8 por ciento. 

Otras actividades relevantes en cuanto a su participación proporcional 
en los ingresos del municipio son la construcción (7.1%) y los servicios 
de apoyo a los negocios, manejo de desechos y de remediación (4.6%). 
Estas cinco actividades son el soporte de la economía de Los Cabos y 
suman 85% de los ingresos municipales. Debido a lo anterior se consi-
dera al turismo en Los Cabos la actividad que sostiene la economía local; 
de ella depende aproximadamente 82% de la población, ya sea directa o 
indirectamente.

La afluencia turística entre 1976 y 2011 en el cip Los Cabos ha mos-
trado una tendencia creciente, a pesar de momentos económicos adversos 
como crisis, devaluaciones y eventos coyunturales. Los Cabos se ha con-
solidado como polo turístico de desarrollo económico para la zona. 

En la gráfica 1 se puede apreciar la tendencia creciente del flujo turís-
tico extranjero, al igual que descensos severos en este flujo para 1981, 
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1985, 1998 y 2009; estos elementos coyunturales macroeconómicos que 
afectan la afluencia turística extranjera al cip Los Cabos no han podido, al 
parecer, detener la tendencia incremental de la misma. Los visitantes al cip 
Los Cabos tienen un gasto promedio de entre 1,801 y 1,917 dólares 
(Billfish Foundation, 2008 y Ditton et al., 1996), que es mayor en com-
paración a la media nacional de 972 dólares (siimt, 2012). 

Entre 1976 y 2011 la tasa de crecimiento media anual de la afluencia 
turística total al cip Los Cabos fue de 70%; de forma desagregada el turis-
mo nacional e internacional crecieron a una tasa media anual de 45 y 
89%, respectivamente. Se observa un crecimiento sostenido hasta el 2007. 
Es a partir de 2008 cuando se comienza a ver un descenso en la afluencia 
turística internacional del cip Los Cabos, lo cual se atribuye a los efectos 
impacto de la crisis financiera mundial ocurrida entre 2008 y 2009 y a 
los del virus AH1N1. El flujo de turistas extranjeros muestra una ligera 
recuperación para el 2010.

Gráfica 1
Afluencia turística extranjera en el cip Los Cabos, 1976-2011

Fuente: elaboración propia.

Para el 2011, Los Cabos recibió 1.237 millones de visitantes, cuya 
distribución proporcional es 73% extranjeros y 27% turistas nacionales. 
En el periodo poscrisis, entre el 2007 y el 2011, Los Cabos muestra tasa 
de crecimiento media anual negativa de 0.1%, lo cual se toma como in-
dicador de recuperación del destino de los efectos que dejó la crisis finan-
ciera. Los vuelos operados en el 2009 en el Aeropuerto internacional de 
San José del Cabo fueron 13,894, con un total de arribos registrados que 
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ascienden a 2.655 millones de pasajeros (31% arribos nacionales y 69% 
internacionales). En cuanto al turismo que arriba vía marítima, en el 
mismo año se tuvieron 288 cruceros que transportaban 665,477 pasajeros. 

2. La hipótesis de crecimiento impulsada por el turismo

Balaguer y Cantavella-Jordá (2002) fueron los primeros autores en intro-
ducir el concepto de la hipótesis del crecimiento económico impulsado 
por el turismo (tlgh1, por sus siglas en inglés). El interés de estos autores 
en medir el impacto del turismo al crecimiento económico surge de los 
pesos relativos de esta actividad en el pib de los principales países recep-
tores, como Estados Unidos, que ocupa el segundo lugar en recepción de 
turistas internacionales y el primero en ingreso de divisas, no obstante, la 
participación del sector en el pib, que representa sólo 1.9%, mientras que 
España ocupa el cuarto lugar en arribos y el segundo en ingreso de divisas 
por turismo internacional, lo cual representa 5.9% de su pib. 

En este sentido, Balaguer y Cantavella-Jordá (2002) encontraron una 
relación estable de largo plazo de la afluencia de turismo internacional y 
el pib español. Este estudio motivó un rápido crecimiento de la biblio-
grafía empírica sobre el turismo como determinante del crecimiento 
económico (gráfica 2).

Gráfica 2
Evolución de estudios sobre la tlgh2

	 Fuente: elaboración propia

1 Tourism Led Growth Hypothesis.
2 Incluye las palabras Tourism Growth y tlgh.
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Existen 22 estudios que confirman los resultados obtenidos por Bala-
guer y Cantavella-Jordá (2002) (anexo 1), los cuales indican una relación 
causal entre el pib y el arribo de turistas extranjeros, como el de Gunduz 
y Hatemi-J (2005) para Turquía. Sin embargo, la reciente literatura no 
ha consensado la relación de causalidad, ya que 11 de ellos hallan una 
relación bidireccional entre ambas variables (Kim et al., 2006; Ongan y 
Demiroz, 2005 y Dritsakis, 2004) implicando que una expansión en el 
turismo internacional estimula el crecimiento de la actividad económica 
y viceversa (anexo 2). 

Por otra parte, existen nueve estudios que no reportan relación causal 
en el sentido de Granger entre el pib y la afluencia turística (anexo 3), es 
decir, no se encuentra evidencia que valide el cumplimiento de la tlgh 
(Cortés-Jiménez y Pulina, 2006; Oh, 2005). Las inconsistencias de los 
resultados en diversos países han puesto en el debate a la tlgh. La mayoría 
de estos estudios han utilizado el pib, los arribos de turistas internacionales 
y el gasto medio de turistas internacionales, así como el tipo de cambio 
real. En este sentido, Balaguer y Cantavella-Jordá (2002) sugieren que 
esta última variable debe ser incluida en la discusión empírica.

La participación del sector turismo en la economía de muchos países 
y su aportación al crecimiento económico de largo plazo, sobre todo en 
países menos desarrollados, atrajo la atención de investigadores que bus-
can analizar esta relación. Este interés ha propiciado que la investigación 
de la economía del turismo sea el principal tema de la literatura empírica 
reciente de apenas una década, investigación que busca probar la existen-
cia de causalidad entre el crecimiento medido a través de variables como 
el pib y variables a proxy tales como el pib per cápita (Brida et al., 2011), 
la producción industrial (Lean y Tang, 2010), el índice de producción 
industrial (Tang, 2011), la inversión extranjera directa (Tang y Hang, 
2009) y el volumen de comercio internacional, así como el ingreso dis-
ponible (Khan et al., 2005). 

3. La Tourism Led Growth Hypothesis (tlgh) en México

Brida et al. (2008a) confirman el cumplimento de tlgh en México, en-
cuentran causalidad entre el gasto de turismo, el tipo de cambio real y el 
pib mexicano, con frecuencia trimestral, de 1980 a 2007. Los autores 
emplean un enfoque econométrico consistente en contrastes de cointe-
gración, como el método de Johansen (1988) y el método de Johansen y 
Joselius (1990); reportan la existencia de un vector único de cointegración 
y concluyen existencia de causalidad unidireccional del gasto del turismo 
y tipo de cambio real al pib nacional. 
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Un aspecto importante en torno al hallazgo de Brida et al. (2008a) 
consiste en el signo del coeficiente del tipo de cambio real, que resultó 
positivo; este resultado no es consistente con la literatura empírica, ya que 
Kamin y Rogers (1997) argumentan que devaluaciones reales se encuen-
tran asociadas a procesos inflacionarios altos y a contracciones de la acti-
vidad económica. En este sentido, Galindo y Guerrero (2001), en un 
estudio que realizan sobre los efectos de la recesión de Estados Unidos y 
del tipo de cambio real sobre el crecimiento económico en México, en-
cuentran una asociación negativa del tipo de cambio real sobre el creci-
miento económico de largo plazo en México. Por su parte, Garcés-Díaz 
(2006) argumenta que el efecto del tipo de cambio real es positivo sobre 
la balanza comercial, pero negativo para el resto de la economía, lo cual 
es consistente con Galindo y Guerrero (1997) y López y Guerrero (1998), 
al cumplirse la condición Marshall-Lerner en México, ya que una depre-
ciación del tipo de cambio real mejora el saldo externo. Recientemente 
De la Cruz-Gallegos et al. (2010) contrastaron el cumplimiento de la 
tlgh en México mediante un modelo de Corrección del Error en Forma 
Vectorial (vecm, por sus siglas en inglés), encontrando una relación de 
causalidad positiva entre el arribo de turistas y el pib mexicano; sugirien-
do que la tlgh se cumple en México a nivel macroeconómico.

4. Materiales y métodos

El marco temporal de análisis del presente trabajo se ubica entre los años 
1995 y 2011. En 1995, México atravesó por una crisis originada por una 
devaluación del tipo de cambio real peso/dólar. A partir de ese año la 
economía mexicana registró un crecimiento económico sostenido hasta 
el 2008, fecha en la que es posible apreciar una contracción simultánea 
del pib mexicano y at en el cip Los Cabos. 

Para la primera variable esta contracción se puede atribuir a la crisis 
financiera originada por la burbuja financiera en el sector inmobiliario de 
los Estados Unidos de Norteamérica, para la segunda, el descenso se 
adjudica a los efectos de la crisis financiera internacional aunado a los 
efectos del virus AH1N1.

Es importante resaltar que el descenso registrado en la afluencia de 
turistas internacionales en Los Cabos se asocia al impacto negativo de la 
recesión económica sobre los turistas norteamericanos, ya que éstos cons-
tituyen el principal origen de los turistas internacionales a este destino. 
El periodo de estudio finaliza en el 2011, ya que en este año se manifies-
ta una recuperación de los efectos de ambos fenómenos. 

El pib fue obtenido del Banco de Información Económica (bie) del 
inegi (2010), la afluencia turística extranjera a Los Cabos se obtuvo del 
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siimt (2012), el tipo de cambio real bilateral fue obtenido del Centro de 
Estudios de Finanzas Públicas del H. Congreso de la Unión (2010). 
Todas las variables se encuentran con frecuencia a partir de 1995 y hasta 
el 2011.

Para comprobar la tlgh en el cip Los Cabos se utilizó la metodología 
de cointegración, que permite identificar relaciones estables de largo 
plazo entre variables de interés (Quintana-Romero y Mendoza-González, 
2008; Castillo-Ponce y Varela-Llamas, 2010). La cointegración mencio-
na que si se consideran dos procesos estocásticos integrados de orden uno:  
yt ~ I(1) y xt ~ I(1). En general, una combinación lineal de estas variables 
se esperaría estuviera integrada de orden 1 esto es yt-p1xt=εt~I(1).

Sin embargo, en algunas instancias las series yt y xt pueden compartir 
una tendencia estocástica común; de tal forma que la combinación lineal 
de las series podría estar integrada de orden cero, o ser estacionaria, for-
malmente tendríamos yt-p1xt=εt~I(0). En dado caso, se dice que yt y xt 
están cointegradas. La definición de cointegración que se presenta no es 
la que comúnmente se describe en libros de texto, que se refiere a la pro-
piedad que exhiben series de tiempo “moverse juntas”. Esta frase, que 
originalmente postularan Engle y Granger (1987), se considera que ejem-
plifica apropiadamente el caso en el que las series se asocian positiva o 
negativamente; así que el concepto de cointegración se refiere más pun-
tualmente a la propiedad que exhiben series de tiempo de compartir 
tendencia común.

A partir de esa caracterización es posible determinar los coeficientes 
de cointegración, los cuales, de hecho, representan los ponderadores que 
hacen posible que la combinación lineal de yt y xt sea estacionaria. La 
instrumentación del ejercicio de cointegración se puede llevar a cabo bajo 
diferentes metodologías, como el método de Engle y Granger y el méto-
do de Johansen y Joselius. A continuación se describen estos métodos.

El método de dos etapas sugerido por Engle y Granger (1987) con-
siste en instrumentar una estimación bietápica que prueba la idea funda-
mental de cointegración, que consiste en que una combinación lineal de 
series no-estacionarias es en sí misma estacionaria. Para introducir la 
metodología, a continuación se ilustra un caso bivariado. Es necesario 
considerar dos series integradas de orden 1, yt ~ I(1) y xt ~ I(1). Es posible 
representar una ecuación de regresión entre las mismas como sigue

		  		  1t ty yx ε= + 	
  			   (1)

Donde ε1, representa el término de error que se supone es ruido blanco.
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La primera etapa de la metodología consiste en estimar la ecuación 
(1) por medio de mínimos cuadrados ordinarios y obtener los errores 

estimados, ε t 	
  . En la segunda etapa se realiza una prueba de estacionarie-

dad para ε t 	
  ; si el término de error es estacionario, entonces se concluye 
que yt y xt se encuentran cointegradas, y la elasticidad de largo plazo de yt 

con respecto a xt, es el coeficiente y. Si por el contrario, ε t 	
  ; resulta no-
estacionario entonces se concluye que yt y xt no comparten una tendencia 
común y, por ende, los resultados de la primera etapa no son confiables, 
en otras palabras, la relación entre yt y xt es espuria.

	 La ecuación (1) se puede reescribir como t t ty yx ε− = 	
  , de tal 
forma que εt, representa una combinación lineal de yt y xt, así que al esti-

mar ε t 	
  , y realizar la prueba de estacionareidad sobre la serie, se está veri-
ficando el concepto mismo de cointegración, la existencia de una com-
binación lineal de yt y xt que es estacionaria. Cabe destacar que para 

realizar la prueba de estacionareidad sobre ε t 	
  .
El método de Johansen y Joselius (1990) consiste en aplicar un mo-

delo de corrección de error mediante la ecuación siguiente ∆Zt=Γ1Zt-

1+…+Γk-1∆Zt-k-1+ΠZt-1+m+YDt+εt. Donde Zt es un vector de variables no 
estacionarias, en este caso el pib, at y tcr, m es el término constante,  
es un vector de variables no estacionarias, K corresponde a la longitud del 
rezago, t=1,…,T, εt es el término error. Si los datos son integrados de de 
primer orden I (1), entonces la matriz P tendrá un rango reducido r, es 
decir, si r(P)<n, entonces existe una reparametrización de P tal que P=αβ´ 
donde a y b son matrices de (nxr), donde β´Z es la matriz de cointegra-
ción, es decir, corresponde a las relaciones de cointegración de largo 
plazo y a representa el parámetro de corrección de error, el cual pude ser 
interpretado como parámetro de velocidad de ajuste.

Para contrastar el número de vectores de cointegración (o el rango de 
P) Johansen y Joselius (1990) y Johansen (1988) proponen dos pruebas 
estadísticas en el modelo de vectores autoregresivos (var), la prueba de la 
Traza (Tr), y la prueba de máximo valor propio (L-Max). En esta prueba 
la hipótesis nula es la existencia de r vectores de cointegración, contra la 
alternativa de r+1 vectores de cointegración. Así la hipótesis nula r=0 es 
probada contra la alternativa de que r=1, y así sucesivamente. 

Resultados

Es necesario precisar algunos hechos relevantes para el estudio: en primer 
lugar, la serie temporal del pib inicia en 1995, fecha en que la economía 
mexicana sufrió un colapso; en segundo lugar se aprecia una contracción de 
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manera simultánea de ambas variables en los últimos años del periodo 
de estudio, como consecuencia de la crisis mundial registrada en 2008 
originada en Estados Unidos de norteamérica. Cabe mencionar que el 
quiebre registrado en at se asocia al impacto de la crisis mundial sobre 
los turistas norteamericanos, ya que éstos constituyen el principal origen 
de los turistas internacionales a este destino. Además, se observa que 
ambas variables tienden a moverse en forma conjunta en el tiempo, lo 
cual sugiere que estas variables podrían estar cointegradas.

Las gráfica 3 y 4 proporcionan una idea más clara de que puede exis-
tir una relación estable a largo plazo el pib nacional y la afluencia turística 
extranjera al cip Los Cabos. En la gráfica se puede apreciar la dinámica del 
pib, expresado en millones de pesos, a precios de 2002, así como la evo-
lución en el tiempo de at. Se observa que ambas variables presentan, 
aparentemente, un crecimiento sostenido en el periodo en cuestión.

Gráfica 3 y 4
Evolución histórica del pib (lpib) y at (ltur)

	 Fuente: elaboración propia.
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Para contrastar lo anterior se propone la siguiente aproximación eco-
nométrica en forma logarítmica lineal de la forma LYt=c+β1LATt+β2LTCRt+εt. 
Donde, ly es el logaritmo natural del pib a precios constantes (base 2002), 
lat corresponde al logaritmo natural de at y ltrc representa el logaritmo 
natural tipo de cambio real bilateral (tcr) y e el termino error. 

Debido a que en la literatura empírica macroeconómica las variables 
del pib y el tcr se caracterizan por ser no estacionarias se realizaron prue-
bas para contrastar la estacionareidad de las series, con el fin de evitar 
problemas de regresión espuria. En este sentido, se aplicó el procedimiento 
desarrollado por Engle y Granger (1987) mediante prueba de Dickey y 
Fuller aumentada (1988) y Kwiatkowski et al. (1992). De lo general a lo 
particular, los rezagos fueron determinados por los criterios de información 
básico (Akaike y de Schwarz). Los resultados se muestran en la tabla 1.

Tabla 1
Pruebas de raíces unitarias

Variables ADF *MacKinnon KPSS *KPSS

lnY -2.87 3.48 0.1710 0.146

DlnY -8.92 3.48 0.1019 0.146

lnAT -2.96 3.48 0.2235 0.146

DlnAT -7.35 3.48 0.0651 0.146

lnTCR -1.72 3.48 1.0315 0.466

DlnTCR -4.36 3.48 0.20821 0.466

*Valores críticos al 5% 

Fuente: elaboración propia.

Los resultados de las pruebas de raíces unitarias indican que no es 
posible rechazar la hipótesis nula de no estacionareidad a 5% de signifi-
cancia. Sin embargo, tomando primeras diferencias, la hipótesis nula de 
no estacionaridad es rechazada en todas las variables. Por lo tanto, se 
concluye que las tres variables son integradas de orden uno I (1). Esto es 
consistente con Nelson y Plosser (1982), quienes encontraron que la 
mayoría de las variables macroeconómicas son no estacionarias en niveles, 
pero estacionarias en primeras diferencias. Sabiendo que las series son I 
(1), se estimó la ecuación LYt=c+β1LATt+β2LTCRt+εt para contrastar si 
las variables están cointegradas (tabla 2).

Los resultados de la ecuación cointegrante resultaron con los signos 
esperados indicando que una expansión en el desarrollo turístico tiene un 
efecto positivo sobre el pib, mientras que una depreciación de tcr se 
asociaría con una contracción de la actividad económica nacional. Cabe 
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mencionar que los coeficientes de estas variables resultaron significativos 
a 1% de significancia. 

No obstante, como las series son integradas del mismo orden, se desa-
rrollaron contrastes a los residuales para detectar si los residuales contienen 
tendencia estocástica o, por lo contrario, son una secuencia estacionaria y 
determinar si los tres procesos son cointegrados. 

El procedimiento del contraste consistió en estimar un modelo de re-
gresión de los residuales rezagados un periodo sobre los residuos en pri-
meras diferencias. La hipótesis nula es la ausencia de cointegración frente 
a la alternativa de que los procesos están cointegrados y existe al menos un 
espacio de cointegración para el modelo especificado (tabla 3). 

Tabla 2
Ecuación cointegrante: variable dependiente LnY

Variable Coeficiente Error estándar t-estadístico Prob. 

Constante 2.553 0.019 129.0161 0.00
LTCR -0.019 0.003 -5.163559 0.00
LAT 0.020 0.001 15.88622 0.00
R-cuadrada 0.879 Criterio de información de Akaike -8.71
R-cuadrada ajustada 0.875 Criterio de información de Schwarz -8.61
S.E. de la regresión 0.003 Estadístico-F         235.09
Suma de residuos al 
cuadrado

0.001 Prob.             0.00

Durbin-Watson 1.663 Observaciones                68

Fuente: elaboración propia.

Tabla 3
Prueba de cointegración, variable dependiente: D (residuos)

Variable Coeficiente Error estándar Estadístico t Prob. 
Constante -6.80E-06 0.0004 -0.0184 0.98
Residuos (-1) -0.887 0.1328 -6.6784 0.00
R-cuadrada 0.407 Criterio de información de Akaike -8.739
R-cuadrada ajustada 0.398 Criterio de información de 

Schwarz
-8.673

S.E. de la regresión 0.003 Estadístico-F 44.60
Suma de residuos al 
cuadrado

0.001 Prob. 0.00

Durbin-Watson 1.893 Observaciones 67

Fuente: elaboración propia.



16 Cruz-Chávez, G. R. et al.: Turismo extranjero y crecimiento económico...

Como se aprecia en la tabla 3, la prueba de los residuos exhibió un 
estadístico t que rechaza la hipótesis nula de no cointegración, lo que 
sugiere la existencia de una relación estable a largo plazo, así como la 
presencia de un espacio de cointegración en el modelo especificado. En 
este sentido, el Teorema de Representación de Granger (tgr) indica que 
si existe cointegración también existirá un Mecanismo de Corrección de 
Error (mce) para representar el Proceso Generador de los Datos (pgd).

Para incorporar la representación de largo plazo en una de corto plazo 
que corrija el error que le es consustancial, se estimó el modelo en prime-
ras diferencias y, de acuerdo a Hendry (1995) y Jhonston y Dinardo 
(1997), se definió el modelo como un procedimiento para estimar resul-
tados de rezagos diferentes en las variables explicatorias, obteniendo la 
selección óptima al minimizar los criterios de de Schwarz y Akaike. De 
acuerdo al tgr se estimó una ecuación que incorpora el mce, 
DLYt=c+α1DLATt+α2DLTCRt+α3(LYt-1-c-β1LATt-1-β2LTCRt-1)-εt. 

Los resultados del mce se muestran en la tabla 4, y se incorporan las 
pruebas de diagnóstico para detectar presencia de correlación serial, he-
teroscedasticidad, y normalidad de los residuos. Las cuales se deduce que 
los errores están normalmente distribuidos y no presentan problemas de 
autocorrelación, ni heteroscedasticidad.

Los resultados del mce muestran que los coeficientes de las variables 
en primeras diferencias tienen signos iguales a los obtenidos en la regresión 
cointegrante y estadísticamente significativos a 5 por ciento. De esta 
manera el mce muestra consistencia de los coeficientes y efecto sobre el 
pib, es decir, el incremento en at está asociado al crecimiento económico 
nacional, aun cuando la magnitud sea relativamente pequeña. En cuanto 
al tcr, los resultados indican que una depreciación de esta variable tiene 
un efecto negativo sobre la actividad económica nacional. El coeficiente 
que representa el mecanismo de corrección de error, resultó estadística-
mente significativo a 1% y su magnitud es menor en términos absolutos 
a la unidad, lo que indica que cualquier desequilibrio de la relación de 
largo plazo derivado del corto plazo se corrige en 38% trimestral, lo cual 
valida que la relación entre at con el pib es estable a largo plazo. 

En cuanto al tcr se confirman los resultados encontrados por la lite-
ratura empírica para México de que se encuentra asociada a contracciones 
de la actividad económica. Adicionalmente se incorporó una variable 
dicotómica que capta el efecto de negativo de la última crisis financiera 
para representar el efecto de la crisis financiera durante el cuarto trimestre 
de 2008 y el primero de 2009. Cabe mencionar que las pruebas de diag-
nostico del modelo econométrico presentadas en la tabla 4, revelan solidez 
desde el punto de vista estadístico.
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Sin embargo, el modelo de cointegración desarrollado por Engle y 
Granger, presenta el inconveniente de que en modelos de más de dos 
variables, como el de este trabajo, sólo es posible estimar un vector de 
cointegración, lo cual puede llevar a pérdida de información relevante. 

Con el fin de evaluar si en efecto existe un único vector cointegrador, 
se aplica el enfoque multivariante de Johansen y Joselius (1990) y Johan-
sen (1998), esto con el fin de contrastar el número de vectores de coin-
tegración (o el rango de P); los resultados y las respectivas pruebas de 
contraste se muestran en la tabla 5. 

Tabla 4
Modelo de corrección de error

Variable dependiente: pib

Variable Coeficiente Error estándar Estadístico t Prob. 

Constante 0.0005 0.000 3.122 0.00

D(lpib (-3)) -0.3537 0.092 -3.853 0.00

D(ltcr (-1)) -0.0095 0.004 -2.262 0.03

D(lat (-3)) 0.0043 0.002 2.439 0.02

RE(-1) -0.3847 0.059 -6.544 0.00

dummy -0.0026 0.001 -2.664 0.01

R-cuadrada 0.65 Akaike AIC -10.38

R-cuadrada ajustada 0.62 Schwarz SC -10.18

S.E. de la regresión 0.0013 Estadístico F 21.97055

Suma de residuos al 
cuadrado

9.57E-05 Prob. 0.00

Durbin-Watson 1.68 Observaciones 64

Breusch-Godfrey:
2 rezagos 2.49 (p=0.28)

White: sin ordenada 7.01 (p=0.63)

Breusch-Godfrey:
3 rezagos 5.37 (p=0.14)

White: conn ordenada 7.01 (p=0.63)

Breusch-Godfrey:
4 rezagos 6.71 (p=0.15)

Jarque-Bera: 4.73 (p=0.10)

Fuente: elaboración propia.
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Tabla 5
Prueba de cointegración de Johansen o de rango no restricta

Supuesto: No hay tendencia determínistica
Series: pib, at, tcr 

 Ho: rango = 
pH0: rango = p

Valor propio Estadístico Valor critico Prob.

Tr
P=0* 0.40 43.8 29.8 0.00
P≤1 0.11 9.92 15.49 0.29
P≤2 0.03 1.93 3.84 0.16
L-Max
P=0* 0.40 33.88 21.13 0.00
P≤1 0.11 7.99 14.26 0.38
P≤2 0.03 1.93 3.84 0.16

* Rechazo de la hipótesis nula a 5% de significancia. 
P: número de vectores de cointegración.
Fuente: elaboración propia.

De acuerdo con la prueba de la traza (Tr) rechaza la hipótesis nula (Ho: 
P=0) de no cointegración en favor de una relación de cointegración al nivel 
del 5% (43.80>29.80). Igualmente la prueba L-Max indica la existencia de 
una sola ecuación de cointegración tanto al 5% (33.88>21.13). De los re-
sultados de Tr y L-Max, se concluye que existe un solo vector o relación de 
cointegración, lo que confirma la relación de largo plazo entre las variables 
estudiadas y confirma los resultados del anterior modelo de mce. 

Tabla 6
Prueba de exogeneidad débil de at y vector de cointegración

Restricciones de cointegración: A(2,1)=0, B(1,1)=1 

Prueba lr para las restricciones (rango=1)

 χ2(1): 17.50

Probabilidad: 0.00

Ecuación de cointegración después de prueba de exogeneidad

pib tcr at Constante

Coeficiente 1 0.0644 -0.0209 -2.6247

Error estándar -0.0129 -0.0041

Estadístico-t   [5.0034] [-5.0594]  

Fuente: elaboración propia.
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No obstante, debido a que la relación de cointegración no aporta 
información sobre la dirección de causalidad entre las variables, ni cuál o 
cuáles variables pueden considerarse exógenas, es necesario contrastar la 
condición de exogeneidad débil de at, añadiendo una restricción a la 
matriz α del Modelo de Corrección del Error en Forma Vectorial (vecm). 
En la tabla 6, se puede apreciar la relación de cointegración después de 
probar la exogeneidad débil.

De acuerdo a la prueba lr con una restricción, la variable at puede 
ser considerada como débilmente exógena. Al probar la exogeneidad 
débil de at es posible usar las ecuaciones estimadas sin necesidad de mo-
delar la variable en el modelo. Para normalizar este vector de cointegración 
se multiplican los parámetros estimados por -1 y se reordenan los térmi-
nos de tal manera que el vector se interprete como una función de pro-
ducto. En este sentido, la ecuación de cointegración por el método de 
Johansen se define de la siguiente forma:

			   pibt=2.62+0.02att-0.06tcrt		  (2)

Esta ecuación revela que la elasticidad del pib con respecto a la at es 
0.02. Esto significa que, ceteris paribus, un incremento en at en Los Cabos 
de 1% provoca (a largo plazo) un aumento de 0.02% del pib. Mientras 
que, ceteris paribus, un aumento de 1% en el tcr provoca una disminución 
de 0.06 en el pib. Los signos de los parámetros de las variables coinciden 
con los de la ecuación mce.

El análisis de cointegración sólo indica asociación a largo plazo pero 
no relación causal. Granger (1998) propone sea aplicada al vecm una 
prueba para estudiar la causalidad, la cual consiste en determinar si una 
variable endógena puede ser tratada como exógena. Busca determinar 
estadísticamente si el pasado de una variable contiene información que 
preceda al comportamiento de otra variable, por tanto contribuye a su 
explicación. La hipótesis nula es que at no explica (o no causa) el pib, en 
términos formales, Ho: la afluencia extranjera a Los Cabos (at) no causa 
el pib (tabla 7).

Los resultados muestran que Ho se rechaza y se interpretan de forma 
que at y tcr determinan el pib, mientras que el pib determina la at, lo 
cual sugiere que la relación de causalidad va en ambos sentidos, es decir, 
es bidireccional. Estos resultados brindan evidencia de que la relación 
entre at y pib, no es una relación espuria, sino que ambas guardan una 
relación de equilibrio a largo plazo. Estos resultados tienden a favorecer 
la tlgh para Los Cabos durante el periodo de estudio, además es consis-
tente con la literatura empírica presentada anteriormente, por lo que se 
puede inferir una relación bidireccional entre ambas variables. 



20 Cruz-Chávez, G. R. et al.: Turismo extranjero y crecimiento económico...

Los coeficientes del mce y del vecm tienen los signos esperados, aun-
que deben entenderse como una forma reducida y por tanto sin interpre-
tación directa. Para representar la relación dinámica a largo plazo se esti-
mó un modelo de Vectores Autoregresivos con Corrección de Error, 
caracterizado por considerar a todas las variables como endógenas e in-
corporarlas en un sistema donde son función de los valores rezagados de 
esas variables. 

La ecuación (3) revela que la relación de las variables en el sistema 
presenta signos iguales a los obtenidos en los modelos de regresión antes 
estimados, donde at está positivamente relacionado con el crecimiento 
económico de largo plazo, y tcr es consistente con los reportados por la 
literatura del crecimiento económico en México, donde se muestra em-
píricamente que existe una asociación de la depreciación del tcr y una 
contracción de la actividad económica.

 	
[ ]1
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TCR PIB PIB PIB
TCR TCR TCR

AT AT AT

− − −

− − −

− − −

D = D + D − D −
+ D − D − + D
+ + D − +

Tabla 7
Prueba de causalidad de Granger

  Variable dependiente: χ2 Probabilidad

  tcr no causa a pib 43.23595** 0.0000

  at no causa a pib 46.3087** 0.0000

  pib no causa a tcr 0.123821 0.9800

  at no causa a tcr 2.507731 0.4700

  pib no causa a at 18.62537** 0.0000

  tcr no causa a at 1.825353 0.6100

Nota: *, ** Indican el rechazo de la hipótesis nula al 5% y al 1%, respectivamente.
Fuente: elaboración propia.



21Economía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, 1-38

Para contrastar la robustez del vecm se realizaron las pruebas de diag-
nóstico de normalidad de Doornick y Hansen (2008) y Lütkepohl (1993), 
y la prueba lm de Breusch-Godfrey para probar autocorrelación en los 
residuos (anexos 4 y 5). Del anexo 4 se deduce que los errores se distri-
buyen de manera normal, individual y conjuntamente, mientras que en 
el anexo 5 la prueba lm indica que los errores no tienen problemas de 
autocorrelación. 

Adicionalmente para contrastar la estabilidad del modelo y la causa-
lidad entre las variables, se realizo un análisis de impulso respuesta. Como 
se aprecia en los resultados de la función impulso respuesta (Anexo 6) del 
pib a un impacto (shock) en at es positiva, sin embargo después del 
cuarto trimestre empieza a desvanecerse hasta desaparecer asintóticamen-
te. Por otra parte se observa que el pib reacciona al impulso del tcr, pero 
al tercer trimestre este efecto tiende a desvanecerse. Estos resultados 
permiten confirmar los resultados obtenidos con el modelo de dos etapas 
de Engle y Granger, teniendo dos implicaciones importantes, primera, 
permiten confirmar el cumplimiento de la tlgh en el cip de Los Cabos 
y; segunda, da pauta para evaluar de manera positiva la política sectorial 
del turismo en este destino turístico.

Conclusión

Para hacer que este cip despegará las acciones de política de desarrollo 
turístico se centraron, en sus inicios, en la creación de infraestructura, 
mejora de la conectividad (aérea y de telecomunicaciones), en la cons-
trucción de hoteles, servicios de apoyo y otras instalaciones turísticas 
desde sus inicios hasta el final del periodo de estudio. Por otra parte, 
durante las últimas dos décadas del siglo pasado se dieron fuertes inver-
siones en infraestructura hotelera, principalmente por parte de la inicia-
tiva privada, así como por fonatur en la zona del cip Los Cabos; además 
de inversiones complementarias realizadas por el Gobierno del Estado de 
Baja California Sur. Todas ellas encaminadas a la promoción, consolida-
ción y posicionamiento del cip Los Cabos como destino de sol y playa 
internacional. En la primera década del siglo xxi Los Cabos avanza en 
franco auge, derivado de las acciones anteriores de política de desarrollo 
turístico; hasta fines de la misma, donde su dinámica se ve frenada por 
las consecuencias de la crisis financiera de 2008 y el brote del virus 
AH1N1; sin embargo, los resultados de este estudio muestran que Los 
Cabos se está recuperando de este shock. 

Las series temporales muestran gráficamente el comportamiento de 
la dinámica del crecimiento económico nacional y del desarrollo del cip 
Los Cabos, mediante los arribos de turistas internacionales (at). Los 
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resultados de las estimaciones econométricas mediante el método de Engle 
y Granger y por el método de Johansen y Joselius muestran que la hipó-
tesis planteada para el primer objetivo es correcta, es decir, se corrobora 
la existencia de una relación estable de largo plazo entre el pib de México 
y at para el periodo en cuestión. Además, se observa que las técnicas 
utilizadas son estadísticamente aceptables para corroborarlo, ya que los 
resultados de ambos modelos satisfacen la relación entre el pib y at al 
95% de confianza.

El segundo objetivo particular no se puede comprobar a cabalidad, ya 
que los métodos de cointegración manifiestan una relación bidireccional 
entre el crecimiento económico nacional y la afluencia turística interna-
cional a Los Cabos. Es decir, se corrobora la tlgh al haber encontrado 
una relación bidireccional entre el pib y at, pero no se encuentra una 
relación causal entre ellas. Lo cual conlleva a que este estudio se sume a 
los demás que no han podido establecer una relación unidireccional entre 
estas variables. Si bien la tlgh se ha comprobado para México a nivel 
macroeconómico por Brida et al. (2008a), ésta no había tratado de ser 
validada a nivel local o regional, y particularmente en un cip tan dinámi-
co como Los Cabos. 

En lo concerniente al tercer objetivo propuesto en este estudio, se 
puede corroborar la existencia de una relación positiva entre at y el pib. 
La magnitud de tal relación es relativamente pequeña (alrededor de 
0.004%), considerando la escala del desarrollo turístico en el cip Los 
Cabos, con la actividad económica nacional. Los resultados dejan ver que 
el cip Los Cabos contribuye positivamente en el crecimiento económico 
nacional de largo plazo. 

El que su magnitud sea pequeña resalta que las estimaciones son con-
sistentes y coherentes. Un valor más elevado podría llevar a inferir un 
crecimiento mayor que otros sectores más importantes en el crecimiento 
económico de México. Teniendo en cuenta que la wttc indica que el 
turismo internacional contribuye con 5.9% del pib nacional, comparando 
esta cifra con 0.004% que el cip Los Cabos aporta a la economía mexi-
cana, es posible afirmar que el estudio permite evaluar, en el largo plazo, 
la política de desarrollo turístico planteada por México mediante la crea-
ción de los cip, entre ellos el de Los Cabos. 

Finalmente, en la función impulso-respuesta se deben destacar dos 
aspectos, uno, un shock en at se corrige en 38% de forma trimestral 
(ltur-pib). Esta recuperación se estará viendo en aproximadamente cin-
co años y dos meses a partir del momento que ocurrió el shock. Dos, una 
depreciación del tcr tiene un efecto negativo sobre la actividad econó-
mica nacional, este efecto se desvanece en aproximadamente tres años 
(lpib-ltcr). Las estimaciones hechas en el estudio ponen en relevancia 
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que se ha dado una recuperación de la caída de at causada por la crisis 
económica mundial y los efectos del AH1N1.
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Anexo 4
Pruebas de normalidad para los residuos del mce

  Doornik-Hansen Lütkepohl

Prueba Estadístico Probabilidad Estadístico Probabilidad

Conjunta 9.9916 0.1250 10.2378 0.1150

Asimetría 5.3110 0.1504 5.1418 0.1617

Curtosis 4.6806 0.1967 5.0960 0.1649

Fuente: elaboración propia.

Anexo 5
Diagnostico del mce

Prueba de autocorrelación Estadístico Probabilidad

lm (1) 9.5846 0.3851

lm (2) 9.0590 0.4318

lm (3) 12.1439 0.2053

	 Fuente: elaboración propia.
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Anexo 6
Función impulso-respuesta

Fuente: elaboración propia.
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Introducción

A raíz de la apertura comercial que experimentó la economía mexicana, 
y más específicamente con la implementación del Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte (tlcan), el debate acerca de las disparidades 
regionales se ha acrecentado. No obstante, cabe reconocer que hacia eso 
apuntan en su mayoría las principales conclusiones de este proceso eco-
nómico, es decir, las regiones en nuestro país tienden hacia su divergencia 
y polarización y contradicen así, por ejemplo, a la teoría de la convergen-
cia, misma que sólo ha sido probada en países desarrollados.

Para el caso de México, han sido varios los análisis enfocados a este 
tema, éstos consideran principalmente el ingreso per cápita antes y después 
de la apertura comercial, con lo que se ha tenido evidencia de divergencia 
y polarización interna, lo cual resulta en una segmentación del crecimien-
to del país en dos grandes regiones muy distantes entre sí.

La productividad del trabajo es una variable que ha sido justificada 
técnicamente como determinante de los procesos de convergencia-diver-
gencia, pero a pesar de tal afirmación los análisis de las disparidades y de 
convergencia en México no han sido del todo abordados desde esta 
perspectiva analítica, es decir, se consideran otras metodologías no para-
métricas, tales como las cadenas de Markov.	

Una de las aportaciones más relevantes de este documento es la pro-
puesta de una metodología alternativa para evaluar fenómenos como la 
convergencia regional, la cual se ha caracterizado por utilizar en su ma-
yoría técnicas econométricas; las investigaciones en México que utilizan 
estas técnicas no paramétricas son relativamente escasas, lo que invita a 
comparar resultados desde este cuerpo metodológico. 

En el presente artículo se tiene por objetivo analizar la distribución 
y la dinámica en la transición de la productividad del trabajo en el sec-
tor manufacturero durante el período posterior a la firma del tlcan, 
con lo que se pretende contribuir y fundamentar la teoría de la conver-
gencia-divergencia regional, en términos del desempeño productivo 
manufacturero.

El marco de referencia que sustenta este análisis evalúa si, después de 
la firma de dicho acuerdo comercial, las entidades en México han tendi-
do hacia la convergencia productiva regional o si se ha presentado un 
proceso en el sentido contrario; por lo tanto, la hipótesis a comprobar es 
que, después de la apertura comercial, la dinámica distribucional de la 
productividad del trabajo en la manufactura tiene un comportamiento 
polarizado y persistente entre las regiones. 

También es importante identificar la diferencia o similitud en cuanto 
a resultados desde esta perspectiva metodológica: las cadenas de Markov, 
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y verificar si coincide con los resultados divergentes observados a través 
de estudios econométricos, o bien, si es posible encontrar algún indicio 
de convergencia regional en México después de la firma del tlcan.

La estructura del documento se divide en cuatro apartados: en el 
primero se discuten brevemente algunos trabajos empíricos acerca de la 
convergencia regional en México a la luz de la apertura comercial; en el 
segundo se desarrolla y explica la metodología utilizada, en este caso, las 
cadenas de Markov; en la tercera sección se describe concretamente la 
distribución de la industria manufacturera y su desempeño producti-
vo para 1993, 1998, 2003 y 2008; la cuarta parte se dedica a la aplica-
ción empírica de la metodología y el análisis de la dinámica de transición 
de la productividad del trabajo manufacturero, asimismo se evalúa el 
proceso de convergencia productiva en México, en esta sección también 
se dedica un apartado especial para el análisis de la maquiladora. Final-
mente se presentan las conclusiones.

1. Apertura comercial y convergencia regional

La expresión más importante del proceso general de apertura comercial 
en México ha sido la firma del tlcan (Rodríguez-Arana, 2009). Sin 
embargo, a raíz de la firma de éste se han observado crecientes divergen-
cias entre las entidades federativas del país, principalmente en términos 
del ingreso per cápita (Aroca et al., 2003).

Arriaga-Navarrete et al. (2005) mencionan que el crecimiento eco-
nómico de México está determinado de manera importante por el grado 
de especialización de las regiones. En un contexto de apertura comercial, 
financiera y productiva, la economía mexicana muestra una heterogénea 
distribución del producto estatal per cápita, diferencia que a su vez se 
manifiesta en una desigualdad regional en diversos indicadores socio-
económicos.

Ocegueda-Hernández (2007) documenta estadísticamente un proce-
so de polarización después de la apertura comercial, compara los distin-
tos niveles de crecimiento en los ingresos per cápita de los estados más 
pobres y más ricos. De 1994 a 2004 la tasa de crecimiento del sur (Mi-
choacán, Guerrero, Oaxaca y Chiapas) fue de 0.4, y para el norte (Baja 
California, Sonora, Chihuahua, Coahuila y Nuevo León) fue de 1.7 por 
ciento. Esto ha generado una redistribución del ingreso muy distinta a 
la esperada, ampliándose la brecha y aumentando la polarización al in-
terior del país, con lo que la idea de la convergencia interregional que-
da alejada de la realidad.

Ocegueda-Hernández (2007) atribuye las divergencias interregionales 
a los rendimientos crecientes a escala y a las dinámicas acumulativas 
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circulares como mecanismos acrecentadores de las disparidades inicia-
les. En la descripción de este proceso, varios han sido los factores 
que han incidido en la desigual evolución de los niveles de ingreso por 
habitante y su distribución espacial, con los cuales se han marcado las 
tendencias hacia la polarización regional.

La relación entre apertura y crecimiento es un problema empírico en 
el cual un eslabón importante es la productividad (Fragoso-Pastrana, 
2003), al respecto Esquivel y Messmacher (2002), analizan las fuentes 
del crecimiento en México de 1960 al 2000, e llos encuentran que el 
comportamiento de la productividad del trabajo es el principal factor 
que influye en el patrón de divergencia regional, acentuada por la firma 
del tlcan, lo cual origina que los beneficios se hayan distribuido de 
manera inequitativamente entre regiones y sectores.

Por su parte, Calderón y Tykhonenko (2006) evalúan el proceso de 
convergencia regional en México, se basan en un análisis econométrico 
de datos de panel; las principales conclusiones de su investigación son 
que antes de la apertura comercial (la firma del gatt) existía un proceso 
de convergencia en el ingreso per cápita entre los estados mexicanos, pero 
que después de la apertura, y más aún con la firma del tlcan, las entida-
des presentaron una divergencia real en su ingreso.

Reconocen, asimismo, que las entidades de la frontera norte fueron 
las que presentaron un aumento importante del pib per cápita debido a 
la mejora en capital humano y a la productividad del trabajo; de acuerdo 
con estos autores, después de la firma del tlcan se observó una divergen-
cia interregional con cierta tendencia hacia la polarización, principalmen-
te respecto a las entidades fronterizas del norte. Ponce de León (2012) 
coincide con estos resultados sobre divergencia en las regiones de México 
después de la firma del tlcan.

Como ha sido discutido por varios autores, con la apertura comercial, 
y más específicamente con el tlcan, el proceso divergente interregional 
en México tiene tendencias del crecimiento que se perfilan más hacia una 
polarización que a una convergencia interregional. Autores como Esqui-
vel y Messmacher (2002) mencionan que el factor detonante del proceso 
divergente en México ha sido la productividad del trabajo. Sin embargo 
existen pocas evidencias concretas acerca de la convergencia interregional 
que consideran como variable de análisis a la productividad; destacan los 
trabajos de Alañón (1999), Dall´erba (2005), Valdivia-López (2007) y 
De León-Arias (2008),

Por otro lado, también es muy importante el aspecto metodológico 
utilizado, la mayoría de la literatura que aborda el tema de la convergen-
cia regional aplica técnicas de análisis paramétrico y toma como refe-
rencia el ingreso per cápita. En la literatura económica, autores como 
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Barro et al. (1991) han realizado estudios dedicados al análisis de conver-
gencia, quienes dentro del marco neoclásico del crecimiento, aseguran 
que se puede llegar a una convergencia entre países o regiones a una tasa 
de 2% anual.

Sin embargo, Durlauf y Quah (1998) realizan una amplia crítica a 
tales postulados, demostrando que dadas las condiciones iniciales de las 
regiones o países, es más probable que se mantenga esa tendencia diver-
gente o peor aún que se acentúen las disparidades. Los autores demuestran 
cómo es que por la propia naturaleza de los métodos paramétricos, inde-
pendientemente de la tendencia del crecimiento, se puede incurrir en 
sesgos de estimación y llegar a la tasa de convergencia del 2% para la gran 
mayoría de regiones o países analizados. 

Por lo tanto, dado el debate entre las posturas teóricas y técnicas, 
puede afirmarse que hay evidencia suficiente sobre los análisis de conver-
gencia pero resulta interesante analizarla utilizando como variable la 
productividad del trabajo, bajo una perspectiva como la planteada por 
Quah (1993, 1996),1 Durlauf y Quah (1998), así como comparar resul-
tados entre las alternativas metodológicas.

Al utilizar esta metodología alternativa, a nivel internacional también 
se ha encontrado evidencia del fenómeno de divergencia regional. El 
trabajo de Arrufat et al. (2005) analiza la movilidad regional en Argenti-
na aplicando las cadenas de Markov, las cuales confirman los resultados 
divergentes en concordancia con los argumentos de Quah (1993). 

Por su parte, Cáceres-Apolinario et al. (2009) utilizan también esta 
metodología, realizan un comparativo donde evalúan el proceso de con-
vergencia entre 22 países en vías desarrollo, sus resultados apuntan a 
encontrar cierta convergencia sólo entre nueve países: Chile, México, 
China, Malasia, Taiwán, Tailandia, Israel, República Checa y Marruecos; 
identifican en ese estudio cierta convergencia de clubes a nivel interna-
cional, sin embargo resulta interesante evaluar este proceso al interior de 
cada país, tal como se realiza en el presente documento.

Un aspecto relevante en este contexto es el hecho de considerar que 
únicamente el trabajo de Quilis (1997) está circunscrito a esta delimi-
tación metodológica, es decir, que se analiza la convergencia interre-
gional en España considerando la productividad del trabajo con un 
análisis no paramétrico, se utilizan cadenas de Markov, lo cual invita a 
realizar un estudio similar para el caso mexicano.

1 Quah (1996) menciona que debido a la metodología utilizada para medir la convergencia se 
incurre en ciertos sesgos al predecir la tasa de convergencia del 2% y hace referencia a las técnicas 
econométricas, sin embargo, reconoce que es más probable encontrar convergencia de clubes o una 
polarización en el crecimiento económico, idea que se aleja del concepto general de convergencia.



44 Gutiérrez-Flores, L. et al.: Dinámica y distribución de la productividad...

2. Método: las cadenas de Markov

Las cadenas de Markov se describen como un proceso estocástico utili-
zado frecuentemente desde la ciencia económica para describir la movi-
lidad de los agentes económicos entre distintos estados (García-Verdú, 
2005). Se trata de cierto tipo de procesos que “carecen de memoria”, 
es decir, que la transición de un estado sólo depende del estado presen-
te en el que se encuentra el sistema (Bedoya y Barrera, 2006). En general, 
la interpretación de las cadenas de Markov tiene como objetivo estimar 
la dinámica de alguna distribución, en este caso, de la productividad del 
trabajo en función de las probabilidades de transitar del estado i al j y del 
número de iteraciones que se realicen (Gutiérrez-Flores et al., 2011).

El modelo de Markov utilizado en este documento se basa en el tra-
bajo pionero de Quah (1993) y es retomado por autores como Quilis 
(1997), García-Verdú (2005), Cáceres-Apolinario et al. (2009), Gutiérrez-
Flores et al. (2011), entre otros. La formalización del modelo siguiendo 
a Quah (1993) es la siguiente:

La variable en estudio (Productividad del trabajo) para cada entidad 
en el periodo t se representa por (Pt). La secuencia de observaciones en 
el tiempo de la productividad (Pt) es un proceso estocástico con un pa-
rámetro de tiempo discreto. A la primera observación se le llama estado 
inicial y a los subsecuentes estados t= 2, 3, …..n, la observación (Pt) se 
denomina Estado del proceso en el tiempo t.

De acuerdo con lo anterior, en cada periodo t existen n estados mu-
tuamente excluyentes, en los cuales cada región tiene que ocupar uno de 
esos estados. El modelo para la productividad del trabajo está dado por 
un vector de probabilidad inicial (π1), mismo que describe la probabilidad 
de los posibles valores del estado inicial P1:

𝜋𝜋!! = 𝑃𝑃𝑃𝑃 𝑃𝑃! = 𝑝𝑝! ,      𝜋𝜋!! ≥ 0  𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝𝑝  𝑖𝑖 = 1,…… . . 𝑛𝑛, 𝜋𝜋!!!
!!! = 1              (1)    

(1)

Para cada estado subsecuente Pt+1, t = 1, 2, 3,….., cada probabilidad 
condicional se presenta de la siguiente forma:



( = (| = ,  = , … . . ,  =                  (2) 


	  (2)

Una cadena de Markov es un tipo de proceso estocástico determinado 
para cualquier tiempo (t=1,2,3…,) y para cualquier secuencia de estados 
posible (p1, p2 ,……pt):
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


		   (3)

Esto quiere decir que la probabilidad de todos los estados futuros 
Pt+k,k≥1, depende solamente del estado Pt y no de los estados previos 
(Bedoya y Barrera, 2006). A la probabilidad condicional )Pr( 11 tttt pPpP == ++  

 
 

se le conoce como probabilidad de transición. Tales probabilidades tienen 
el mismo valor en cada tiempo, de modo que la cadena de Markov tiene 
las siguientes probabilidades de transición.

			 



+=  = =  (4)


			   (4)

Donde pij ≥ 0 es la probabilidad que una economía (en este 
caso una entidad) estará en el estado j en el siguiente periodo, dado 
el estado i. Las probabilidades del movimiento de valor de un estado 
a otro en un periodo se establecen utilizando una matriz cuadrada (n x 
n) de transición P :

			 


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Cada fila de la matriz anterior debe satisfacer la siguiente condición:
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

=∑
=




  para i=1,…n       (6) 

		
(6)

Si la cadena de Markov tiene una transición de probabilidades esta-
cionaria, dada una transición de la matriz P en una sola etapa, se pueden 
calcular las probabilidades de movimiento de cualquier valor del estado, 
a cualquier otro valor de otro estado en dos periodos como P 2, desde la 
siguiente expresión:





(7) 

∑

∑

+

+
=

++

==

=======
























 

	  

(7)
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Similarmente, se pueden calcular las probabilidades del movimiento 
de cualquier valor del estado inicial a otro valor del estado en k periodos 
como P k:

		       





  ===+     (8) 		   (8)

La probabilidad de distribución incondicional de Pt está dada por:
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             (9) 		

(9)

Para las ecuaciones precedentes se puede decir que la probabilidad de 
distribución incondicional evoluciona de acuerdo a lo siguiente:

	




 ππ =+     (10) 			   (10)

Una distribución es llamada invariante o ergódica si cumple lo siguiente:

		






 πππ ==+   para todo t       (11) 

  
		  (11)

Esto es, que la distribución incondicional permanece constante en el 
tiempo. De esta forma, una distribución ergódica debe satisfacer la ex-
presión:

	








=−
=




π
ππ

         (12)			 
(12)

Transponiendo esta última ecuación se tiene:

	



 =− π       (13) 			   (13)

Lo cual determina p* como un eigenvector2 asociado con una unidad 
de eigenvalor de P ’. El hecho de que P sea una matriz estocástica garan-
tiza que tiene por lo menos un eigenvalor unitario y, que hay algún p* 

2 Eigenvector: por definición es un vector característico o vector propio de una matriz A.
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que satisface la ecuación (13). Dependiendo de P, una distribución ergó-
dica puede o no puede ser única. En particular, si cada entrada de la 
matriz P es estrictamente positiva, luego entonces existe una única distri-
bución ergódica llamada distribución estacionaria.

3. Productividad en la industria manufacturera mexicana: su 
distribución y dinámica de transición

La configuración espacial de la industria manufacturera mexicana se basa 
en dos esquemas que guían su funcionamiento. Fragoso-Pastrana (2003), 
Trejo-Nieto (2010) y Velázquez (2010), entre otros, argumentan que la 
industria maquiladora se articula y debe su desempeño al mercado inter-
nacional, mientras que la industria no maquiladora se integra a la diná-
mica económica nacional.

Al considerar la localización industrial en México, se identifica que 
iniciada la apertura comercial, existe cierta concentración geográfica de 
la industria y una tendencia a la aglomeración en los estados del norte 
del país,3 es decir, que existe una clara relación entre estados con mayor 
participación en los sectores exportadores y aquellos con niveles de pro-
ductividad por encima de la media. Es por ello que a partir de dicha 
integración, la reubicación territorial de la industria nacional y la con-
centración de los sectores es observada en ciertas áreas geográficas; es este 
hecho un indicio de diferencias regionales en su capacidad de atracción 
de la inversión asociada a economías externas (Velázquez, 2010).

3.1. Descripción de datos

Para el análisis de la industria manufacturera, los datos fueron tomados 
de los censos económicos 1994, 1999, 2004 y 2009. Específicamente el 
Valor agregado y el Personal ocupado. La primera de estas variables, al 
ser un dato monetario, se tuvo que deflactar con el deflactor implícito 
del pib para las actividades manufactureras por entidad para 1993, 1998 
y 2003 a precios del 2008. 

Para realizar el análisis del caso maquilador, la información se obtuvo 
de una base de datos que proporciona el inegi y se llama Industria Ma-
quiladora de Exportación (ime), la cual sólo considera algunas entidades 
del país: Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, 
Coahuila, Distrito Federal, Durango, Guanajuato, Jalisco, México, 
Nuevo León, Puebla, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas, Yu-
catán y Zacatecas.

3 Una descripción más amplia de este proceso se puede ver en Dávila-Flores (2005).
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La ime reporta datos mensuales de 1996 al 2006, por lo que se obtu-
vo un promedio anual para 1996, 2000 y 2006 con el fin de evaluar las 
cadenas de Markov.

Los análisis de productividad del trabajo se pueden obtener con di-
versas metodologías, una de las más utilizadas es aquélla que se deriva de 
la razón del Valor agregado sobre el Personal ocupado (Sobrino, 1999; 
Fragoso-Pastrana, 2003 y Díaz-Bautista, 2008), para efectos de un aná-
lisis comparativo entre regiones manufactureras,4 enseguida se presenta 
el indicador de productividad por entidad con datos de los censos econó-
micos antes mencionados, que a su vez es obtenido mediante lo siguiente:

				  





 =(14







			 
(14)

Donde: PT= Productividad del Trabajo

VA= Valor Agregado Censal Bruto5

PO= Personal Ocupado en la Industria Manufacturera

Con el coeficiente anterior fue posible identificar las diferencias que 
se tienen en la productividad en las distintas entidades en los tres perio-
dos de análisis, cuyas tendencias se presentan en los siguientes mapas.

Los mapas anteriores reflejan algunas situaciones interesantes; en 
primer lugar la industria manufacturera se distribuye desigualmente 
entre las entidades del país (Velázquez, 2010), incluso, su desempeño 
productivo es mucho más heterogéneo y con notorios cambios entre cada 
año de análisis.

Los mapas reflejan en el color más claro bajos niveles de productivi-
dad, mientras que la mayor productividad se muestra en el tono más 
oscuro. En breve resumen, para 1993, las entidades más productivas re-
sultaron ser Distrito Federal, Estado de México, Jalisco y Nuevo León, 
mientras que los menos productivos fueron Guerrero, Campeche, Chia-
pas, Yucatán y Zacatecas. En 1998 hubo algunos cambios en los niveles 
de productividad en las entidades, pero en general se mantuvo la misma 
tendencia en cuanto a los más y los menos productivos; para el 2003, 
el patrón cambió drásticamente, ya que entidades como Nuevo León 

4 El inegi publica la Encuesta Industrial Mensual (eim) considerando únicamente a aquellas 
entidades que tienen una presencia significativa de la industria manufacturera.

5 El Valor Agregado Censal fue deflactado con el deflactor implícito del pib para las actividades 
manufactureras por entidad federativa para 1993, 1998 y 2003 a precios del 2008, lo que lo hace 
comparable entre años.
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y San Luis Potosí arrojaron índices en el rango más bajo en cuanto 
a su productividad, mientras que Chiapas se ubicó dentro de los más 
productivos.6 

Para el último año de registro, Aguascalientes y Yucatán fueron los más 
productivos; el Estado de México, Nuevo León y Sonora, entre otros, se 
mantuvieron en un rango medio. La apreciación general del último mapa 
nos podría dar un indicio de convergencia productiva (a la baja), pues la 
mayoría de las entidades se sitúan en rangos de productividad medios, lo 
que disminuye considerablemente los altos contrastes en el mapa.

4. Dinámica de distribución de la productividad del trabajo en 
México

La sección anterior muestra claramente las diferencias en cuanto a la 
distribución de la manufactura y sus niveles de productividad, sin em-
bargo, es necesario analizar cómo ha sido esa dinámica de transición 
entre las entidades de un año a otro, se considera para ello el cálculo de 
la productividad en función de los datos proporcionados por los censos 
industriales para los años de 1993, 1998, 2003 y 2008. 

Con lo anterior se pretende dar cuenta de la dinámica de transición 
desde la firma del tlcan, para así poder evaluar si la productividad del 
trabajo que tiende hacia la convergencia como lo demuestra Quilis (1997) 
para el caso de España; el procedimiento es el siguiente:

1) Primero es necesario jerarquizar de menor a mayor los niveles de 
productividad para el primer año de análisis y así contrastarlo con 
el segundo año, es decir, analizar la dinámica distribucional de la 
productividad en su transición de 1993 a 1998.

2) Posteriormente se elaboran intervalos de los indicadores de pro-
ductividad de manera arbitraria.7 De acuerdo con Quah (1993), 
la mayoría de estas aplicaciones dividen la muestra en quintiles, 
mismos que pueden incluso ser de diferente tamaño.

3) Se realiza un comparativo de las entidades en función del interva-
lo al que pertenecían en el año inicial con el intervalo al cual 
se trasladaron en el siguiente año o estado (en su caso).

4) Con lo anterior, se obtiene la matriz de probabilidades de transición 
en función del número de entidades que hayan permanecido en 

6 Esta situación valdría la pena explorarla con otro indicador de productividad, ya que como 
comentan varios autores, la relación entre Valor agregado y Personal ocupado puede arrojar sesgos 
de estimación debido al poco Personal ocupado en alguna de las entidades.

7 En este trabajo, los rangos utilizados son cinco, en relación con los indicadores de productivi-
dad de las entidades.
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el mismo intervalo de productividad y de las que se movieron a 
algún otro.

5) La sumatoria de las filas de la matriz de transición tiene que 
ser igual a la unidad.

6) El vector de estado inicial se obtiene dividiendo el número de 
entidades en cada intervalo en el período de inicio entre el total 
de las mismas.

Al considerar lo anterior se presentan las matrices de transición que 
muestran la dinámica de la productividad en los años observados:

El vector de estado inicial queda conformado como sigue:

		  [ ] =π    (15) 




		  (15)

Se interpreta como que existe 19% que se mantiene en los primeros 
tres intervalos y 22% en los dos últimos rangos de productividad, mismos 
que reflejan una mejoría en el rendimiento productivo para las entidades, 
o equivalentemente, que existe una mayor probabilidad de mejorar la 
productividad para cada entidad.

La primera transición identificada de la productividad del trabajo de 
1993 a 1998 se refleja en la matriz de probabilidades anterior (tabla 1). 
Destaca el hecho de que evidentemente se presentaron cambios en cuan-
to los rangos de productividad, situación que se aprecia al haber propor-
ciones de participación en cada intervalo; de no ser así tendría que haber 
el valor de uno en la diagonal principal.

Tabla 1
Matriz de Transición 1993-1998

Núm.
Entidades

Intervalos 1 2 3 4 5 Suma

6 1 0.67 0.33 0 0 0 1

6 2 0.17 0.5 0.17 0 0.17 1

6 3 0 0.17 0.5 0.17 0.17 1

7 4 0.14 0 0.29 0.29 0.29 1

7 5 0 0 0 0.57 0.43 1

Fuente: elaboración y cálculos propios con base en datos de inegi (1994, 1999, 2004, 2005 y 2009).
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La diagonal principal, al tener valores decimales mayores de cero, 
refleja el cambio o transición de entidades de un intervalo a otro, no 
obstante, al ser este valor (diagonal) mayor que cualquier otro elemento 
de las filas correspondientes, nos indica que existe una mayor probabilidad 
de permanecer en ese mismo intervalo que cambiar de un estado a 
cualquier otro; a excepción del último rango, donde se refleja una mayor 
probabilidad de moverse hacia un intervalo de menor valor en cuanto a 
productividad, que mantenerse en el rango con los más altos niveles de 
tal indicador.

Sin embargo, para las regiones que se encontraron inicialmente en el 
rango de menor productividad, la matriz muestra que no hubo probabi-
lidades de trasladarse hacia el rango de mayor productividad. Las entida-
des que permanecieron de 1993 a 1998 en el mismo nivel productivo 
son, para el primer rango: Baja California, Campeche, Chiapas y Gue-
rrero; mientras que las entidades que mejoraron su nivel en este periodo 
fueron Colima y Zacatecas.

Para el segundo rango, las entidades que se mantuvieron fueron: Baja 
California, Chihuahua y Durango, mientras que únicamente Nayarit 
mejoró su ubicación, en cambio Yucatán y Quintana Roo empeoraron la 
posición. Para el tercer rango las entidades que se mantuvieron fueron 
Michoacán, Puebla y Tlaxcala, las que mejoraron fueron Aguascalientes y 
Guanajuato, mientras que Tamaulipas empeoró su rango de rendimiento.

Para el cuarto rango, las entidades que se mantuvieron fueron Hidal-
go y Sonora; Coahuila, San Luis Potosí, Querétaro y Tabasco tuvieron 
mejoría, mientras que la única entidad que empeoró fue Sinaloa. Para el 
último rango las entidades que permanecieron en el mayor intervalo de 
productividad fueron México, Morelos y Veracruz; las que empeoraron 
Distrito Federal, Jalisco, Nuevo León y Oaxaca.

El estado de transición de 1998 a 2003 se muestra en la tabla 2:

Tabla 2
Matriz de Transición 1998-2003

Núm.
Entidades

Intervalos 1 2 3 4 5 Suma

6 1 0.5 0 0 0.17 0.33 1

6 2 0.17 0.33 0.17 0.17 0.17 1

6 3 0 0.33 0.17 0.17 0.33 1

7 4 0 0.29 0 0.43 0.29 1

7 5 0.14 0.14 0.57 0.14 0 1

Fuente: elaboración y cálculos propios con base en datos de inegi (1994, 1999, 2004, 2005 y 2009).
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Similarmente, al evaluar la dinámica de transición de distribución 
de la productividad de 1998 a 2003, se observa que la posición en la 
diagonal principal sigue reflejando esas variaciones que muestran una 
mayor persistencia en algunos de ellos, como es el caso del primer rango, 
el cual quiere decir que existe 50% de probabilidades de cambiar de un 
rango a otro, así como la misma proporción de quedarse en el mismo 
nivel de productividad; el último rango refleja que una mayor producti-
vidad no se mantuvo, es decir que no hay probabilidades, al menos en 
este periodo, de que las entidades que reportaron los más altos índices de 
productividad se hayan quedado en la clasificación de las entidades más 
productivas. Sin embargo las entidades que iniciaron en el menor rango 
de productividad tienen 33% de posibilidades de trasladarse hacia al 
rango de mayor nivel productivo.

De acuerdo con la transición de las entidades en estos años, para el 
primer intervalo los estados que se mantuvieron fueron Baja California 
Sur, Campeche y Guerrero, mientras que las entidades que transitaron a 
un mayor rango productivo o mejoraron fueron Chiapas, Quintana Roo 
y Yucatán. Para el segundo rango las entidades que permanecieron fueron 
Baja California y Durango, las que mejoraron: Chihuahua, Oaxaca y 
Tamaulipas; Zacatecas empeoró.

Para el tercer rango, únicamente el Distrito Federal se mantuvo en el 
mismo intervalo, por su parte Michoacán, Puebla y Nayarit mejoraron 
su posición; Tlaxcala y Sinaloa la empeoraron.

En cuanto a la transición de las entidades correspondientes al cuarto 
rango se observa que Aguascalientes, Hidalgo y Sonora se mantuvieron, 
mientras que Colima y Jalisco mejoraron su posición; por su parte, Gua-
najuato y Nuevo León la empeoraron. Para el quinto intervalo se tiene 
que todas las entidades que se ubicaban en este nivel en 1998, empeoraron 
para el 2003, son Coahuila, México, Morelos, San Luis Potosí, Tabasco, 
Querétaro y Veracruz.

Las probabilidades de transición de 2003 a 2008 se muestran en la 
tabla 3.

Tabla 3
Matriz de Transición 2003-2008

Núm.
Entidades

Intervalos 1 2 3 4 5 Suma

6 1 0.67 0.17 0 0 0.17 1
6 2 0 0.33 0 0.5 0.17 1
6 3 0.17 0.17 0.17 0.17 0.33 1
7 4 0 0.29 0.14 0.29 0.29 1
7 5 0.14 0 0.57 0.14 0.14 1

Fuente: elaboración y cálculos propios con base en datos de inegi (1994, 1999, 2004, 2005 y 2009).
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Con resultados similares, la dinámica de transición del 2003 al 2008, 
refleja cambios en el nivel de posicionamiento de la productividad, aun-
que las tendencias se mantienen en cierto modo. Por ejemplo, el primer 
rango presenta una mayor probabilidad de quedarse en el mismo nivel 
que transitar hacia otro más productivo. De manera contraria, el inter-
valo de mayor productividad presenta una menor probabilidad de que 
las entidades mantengan su posición, lo cual se traduce en que es más 
probable que disminuyan su nivel productivo a mantenerlo con altos 
indicadores.

Para este periodo las entidades que se ubicaban en el primer intervalo, 
las cuales se mantuvieron, fueron Baja California Sur, Campeche, Guerrero 
y San Luis Potosí; las que mejoraron fueron Nuevo León y Zacatecas. Para 
el segundo rango, Baja California y Durango se mantuvieron, mientras 
que Guanajuato, Morelos y Sinaloa mejoraron su posición.

En cuanto al tercer rango, únicamente la entidad que se mantuvo en 
su sitio fue Tabasco, mientras que Coahuila, Distrito Federal y México 
mejoraron su posición; Chihuahua y Veracruz la empeoraron.

Para el cuarto intervalo se tiene que Hidalgo y Querétaro se mantu-
vieron, Aguascalientes y Sonora mejoraron mientras que Michoacán, 
Querétaro y Oaxaca empeoraron. En lo que respecta al quinto rango, se 
tiene que sólo Puebla mantuvo su posición; en cambio Colima, Chiapas, 
Jalisco, Nayarit, Tamaulipas y Yucatán la empeoraron.

La tabla 4 muestra las probabilidades de transición de todo el periodo 
de análisis, es decir de 1993 al 2008.

Tabla 4
Matriz de Transición 1993-1998

Núm.
Entidades

Intervalos 1 2 3 4 5 Suma

6 1 0.5 0.17 0 0.17 0.17 1

6 2 0.17 0.5 0 0.17 0.17 1

6 3 0.17 0.17 0.33 0.17 0.17 1

7 4 0.14 0.14 0.14 0.29 0.29 1

7 5 0 0 0.43 0.29 0.29 1

Fuente: elaboración y cálculos propios con base en datos de inegi (1994, 1999, 2004, 2005 y 2009).

La transición más drástica o del periodo más amplio es la correspon-
diente a la tabla 4, pues comprende casi 15 años desde la firma del 
tlcan hasta el último censo registrado; las probabilidades de cambio 
entre los intervalos varían entre cada rango, aún así en la mayoría de los 
casos existe mayor probabilidad de permanecer en el rango inicial que 
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moverse a uno de mayor rendimiento en productividad, a excepción del 
último intervalo, el cual muestra que hay mayor probabilidad de transi-
ción a un intervalo intermedio que de mantenerse en el de mayor pro-
ductividad. Esto último se interpreta como que es más probable que las 
entidades disminuyan su productividad en lugar de mantenerse con un 
alto nivel de ese indicador.

Por otra parte, como lo indica la metodología y las propiedades de las 
cadenas de Markov, con este instrumento se pueden obtener las pro-
babilidades de transición para cualquier estado en un tiempo futuro; 
considerando la última matriz 2003-2008 se puede hacer una proyección 
para el año 20138 simplemente elevando al cuadrado los valores de dicha 
matriz, la cual queda como a continuación se muestra:

Tabla 5
Matriz de segundo estado de transición 2003-2008

Núm.
Entidades

Intervalos 1 2 3 4 5

6 1 0.44 0.03 0 0 0.03

6 2 0 0.11 0 0.25 0.03

6 3 0.03 0.03 0.03 0.03 0.11

7 4 0 0.08 0.02 0.08 0.08

7 5 0.02 0 0.33 0.02 0.02

Fuente: elaboración y cálculos propios con base en datos de inegi (1994, 1999, 2004, 2005 y 2009).

La tabla 5 nos da una proyección de lo que sería la dinámica para 
el año 2013, la cual tiene características diferentes a las anteriores pero 
en esencia la lectura o interpretación es la misma. En este caso, las en-
tidades que se ubican en el primer intervalo tienen 44% de posibilidades 
de permanecer en el mismo nivel de productividad y 3% de trasladarse 
al segundo y al quinto rango de productividad.

Una situación parecida ocurre en el resto de los intervalos, donde 
la mayor probabilidad está en permanecer en el mismo rango; esto con 
excepción del último intervalo, en el que es más probable transitar a 
un intervalo de menor rendimiento productivo que mantenerse dentro 
del mismo.

Ahora bien, la evolución de la productividad se describe de acuerdo 
a la siguiente expresión:

8 El desarrollo de este documento se llevó a cabo antes del último censo correspondiente a 2013, 
es por ello que se plantea una proyección para 2014 y no se utiliza el dato como tal.
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Y aplicando esta igualdad a nuestra propuesta, obtenemos el vector 
invariante o ergódico, necesario para evaluar la convergencia productiva 
regional:
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

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El ejemplo numérico anterior, únicamente obtiene el vector ergódico 
para la matriz de transición de 2003 a 2008, pero dado que éste se puede 
obtener para cualquier año, los vectores ergódicos correspondientes de las 
matrices de transición calculadas previamente son los siguientes:

		  π 93-98  = [0.19    0.19     0.19    0.22    0.22]              (20) 		 (20)

		




π−=              (21) 






	 (21)

	





π−=     (22) 





	 (22)

En este contexto, Quilis (1997) afirma que el vector ergódico debe 
tener una distribución unimodal para no rechazar la hipótesis de la con-
vergencia. Si es multimodal se dice que no hay convergencia. En parti-
cular, el caso bimodal indica la presencia de atractores locales en regiones, 
mismos que definen los clubes de convergencia formados por regiones 
ricas y pobres o polarizadas como lo menciona Quah (1996), pero que 
este resultado no es sinónimo de convergencia.

El caso concreto de esta aplicación de cadenas de Markov, para la 
productividad del trabajo en las entidades de México, muestra resultados 
no muy distintos de aquellas primeras aproximaciones que habíamos 
observado en los mapas. Para el primer caso de acuerdo al vector er-
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gódico (1993-1998) se tiene una distribución bimodal, lo cual indica 
un cierto grado de polarización al interior del país en cuanto a su pro-
ductividad. Sin embargo, para el caso de la transición 2003-2008, el 
vector ergódico indica una distribución unimodal, característica que nos 
puede decir en cierta medida que al menos en productividad hubo con-
vergencia, situación reflejada en el mapa 4 cuando disminuyen los colo-
res contrastantes y aumentan los tonos intermedios.

Resumiendo, la dinámica productiva en todas las fases de transición 
desde 1993 a 2008, tiene una distribución ergódica bimodal,9 por lo 
tanto se rechaza la hipótesis de convergencia en México desde 1993 a 
2008. Al mismo tiempo hay evidencia empírica de que se ha presentado 
un proceso de polarización interna entre las entidades federativas que, en 
palabras de Quilis (1997), indica la asociación de regiones pobres y ricas, 
que en su interacción se trata de regiones productivamente distantes o 
polarizadas.

5. Dinámica distributiva de la industria maquiladora de 
exportación

La industria maquiladora en México es una parte muy relevante de la 
manufactura y del empleo formal, por ello que es necesario distinguir su 
comportamiento, dinámica y distribución. Para analizar esta industria 
es necesario utilizar una base de datos diferente a la referida previamen-
te, en este caso se trata de la Encuesta Maquiladora de Exportación (ime). 

Para la maquiladora no se cuenta con una base de datos homogénea 
de participación de las entidades,10 sin embargo fue posible realizar el 
mismo ejercicio de dinámica de distribución, lo importante es identificar 
si la maquiladora presenta el mismo comportamiento que la industria 
en general.

Dado que la ime aporta datos mensuales, para evaluar de 1996 a 2006, 
se procedió a obtener un promedio anual para tres cortes en el tiempo; 
las cadenas de Markov se realizaron de 1996-2000, 2000-2006 y 1996-
2006.11 El vector de estado inicial y las matrices de transición se muestran 
a continuación.

9 La distribución bimodal se atribuye a que, al considerar los tres vectores ergódicos, seis obser-
vaciones dieron un coeficiente de 0.19 y otras seis uno de 0.22, una de 0.18 y uno más de 0.16.

10 Las entidades que cuentan con datos para la maquiladora son Aguascalientes, Baja California, 
Baja California Sur, Chihuahua, Coahuila, Distrito Federal, Durango, Guanajuato, Jalisco, México, 
Nuevo León, Puebla, San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tamaulipas, Yucatán y Zacatecas.

11 Los intervalos temporales que se consideran en el ejemplo maquilador se tomaron al obtener 
únicamente el valor intermedio del periodo 1996-2006, es por ello que se hace el corte temporal en 
el 2000.
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



π=[0.28  0. 28   0.28   0.17]      (23) 			   (23)

El vector de estado inicial indica que para las entidades maquilado-
ras hay 28% de probabilidades de ubicarse en el rango de menor nivel 
productivo, la misma proporción para los rangos dos y tres, sin embargo 
para el cuatro hay una probabilidad de 17%, es decir, hay mayores posi-
bilidades para las regiones maquiladoras de localizarse en niveles bajos de 
productividad. Las matrices de transición para evaluar su dinámica se 
presentan a continuación.

Tabla 6
Matriz de Transición de la ime 1996-2000

1 2 3 4

1 0.2 0.8 0 0

2 0.4 0 0.4 0.2

3 0 0.2 0.4 0.4

4 0.33 0.00 0.33 0.33

Fuente: elaboración y cálculos propios con base en datos de inegi (1994, 1999, 2004, 2005 y 2009).

Debido a que no se cuenta con la totalidad de las entidades para el 
análisis de la maquiladora, sino únicamente con 18, la muestra fue divi-
dida en cuatro intervalos; la interpretación de la tabla 6 se lee de manera 
similar a lo antes discutido, es decir, para las entidades maquiladoras 
que se encuentran en el rango de menor productividad (intervalo 1) 
existe 20% de posibilidades de permanecer en el intervalo menos produc-
tivo y 80% de transitar al segundo nivel. 

Para las entidades localizadas en el segundo intervalo hay 40% de 
probabilidades de permanecer en ese rango, otro 40% de ascender al 
rango tres y 20% de subir hasta el intervalo cuatro que es el de mayor 
productividad.

La tabla 6, en su mayoría, presenta la misma tendencia y lectura del 
análisis de la industria manufacturera total, donde la mayor probabilidad 
de los intervalos se concentró en mantenerse en el mismo nivel produc-
tivo, esto es que la diagonal principal de la matriz arroja las proporciones 
de participación más altas; sin embargo para el caso maquilador 1996-
2000, en el segundo intervalo ninguna entidad se mantiene en este nivel, 
lo cual refleja cierta mejoría, pues hubo más probabilidades de aumentar 
el rendimiento en productividad.

Para el caso del periodo 2000-2006, la matriz de transición se mues-
tra a continuación.
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Tabla 7
Matriz de Transición de la IME 2000-2006

1 2 3 4

1 0.6 0.2 0 0.2

2 0.2 0.4 0.4 0

3 0.2 0.4 0.4 0

4 0.33 0.00 0.33 0.33

Fuente: elaboración y cálculos propios con base en datos de inegi (1994, 1999, 2004, 2005 y 2009).

La interpretación de la tabla 7 nos dice que para las entidades maqui-
ladoras hay 60% de probabilidades de permanecer en el primer intervalo 
(proporción bastante alta comparada con el resto), 20% de transitar hacia 
el segundo intervalo y 20% hacia el intervalo cuatro; así sucesivamente, 
el resto de los rangos en productividad donde nuevamente la diagonal 
principal reafirma que hay más probabilidades de permanecer en el nivel 
de productividad inicial.

Ahora bien, para analizar el proceso dinámico de las entidades maqui-
ladoras, y evaluar si tienden hacia una convergencia o divergencia, es 
necesario multiplicar el vector de estado inicial (π2) por las matrices de 
transición previas, para ambos casos los vectores ergódicos se muestran a 
continuación:

		  π*2(1996-2000) = [ 0.27  0.25 0.23 0.24] 		  (24)

		  π*2(2000-2006) = [ 0.25  0.27 0.27 0.24] 		  (25)

Con lo anterior se percibe que la distribución de la productividad del 
trabajo en la industria maquiladora sigue una dinámica divergente, hasta 
cierto punto se esperaba este resultado, puesto que la manufactura total 
tampoco tendió a la convergencia, sólo que en el caso manufacturero la 
dinámica fue polarizada, mientras que la maquiladora fue totalmente 
divergente, es decir que no hay clubes de convergencia o polos, este resul-
tado se corrobora al no encontrar una distribución unimodal en los 
vectores ergódicos previos.

Conclusiones

La mayoría de los estudios que han aportado evidencia empírica al res-
pecto del proceso de la convergencia regional en México han basado 
primordialmente sus análisis en técnicas paramétricas, utilizando como 
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variable central al ingreso per cápita por entidad. Con este tipo de me-
todología, y en sus diversas variantes, se ha confirmado que en el caso de 
las regiones de México, más que un proceso de convergencia lo que se ha 
presentado es un proceso de divergencia y polarización con algunos rasgos 
de la denominada “convergencia de clubes”, la cual se traduce en que las 
regiones de mayor ingreso convergen con regiones similares y las de me-
nor ingreso con las más pobres.

Por otra parte, la productividad del trabajo es una variable que ha sido 
considerada como un elemento detonante del proceso de convergencia/
divergencia regional, pero a pesar de tales afirmaciones, el análisis de la 
convergencia que considera este indicador aún es muy escaso. 

En este documento se analizó la distribución y la dinámica de la 
productividad del trabajo en la industria manufacturera y maquiladora en 
México por entidad federativa, con lo que se pudieron obtener importan-
tes conclusiones que no distan de la realidad ya observada.

En primera instancia, la heterogeneidad en la distribución de la manu-
factura y maquiladora, y por ende la productividad del trabajo para este 
sector, hace que las entidades se perfilen hacia la confirmación de un pro-
ceso de divergencia, dado que esta industria presenta una mayor concen-
tración en las entidades del centro y norte del país. La dinámica de transi-
ción o la evolución de la productividad en los diferentes años observados 
dan pie a algunos resultados contrastantes entre cada periodo. 

En particular, en 1998, la distribución productiva marcaba una 
clara divergencia entre cada entidad, pero ya en el último dato censal 
se observan tenues indicios de convergencia productiva. Desde luego 
que esto ocurre cuando se considera únicamente la distribución espacial 
de dicha variable.

En cuanto a la metodología y aplicación técnica también es impor-
tante reconocer la propuesta alternativa para evaluar la convergencia/
divergencia con el uso de las técnicas de análisis no paramétricas, como 
son las cadenas de Markov, relativamente escasas en México, y median-
te las cuales se pudieron contrastar los resultados obtenidos con algunas 
otras investigaciones, al respecto se encontraron algunas similitudes en 
los resultados.

Utilizando la técnica no paramétrica fue posible analizar la dinámica 
de transición de la productividad de un estado inicial a uno final; con-
cretamente, en la mayoría de los casos, hubo cambios en la dinámica 
distributiva. 

Sin embargo, se reconoce que hay una tendencia a permanecer en 
las condiciones iniciales de la productividad tanto para el caso manufac-
turero como para el maquilador, esto significa, fundamentalmente, que 
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es más probable mantenerse en un rango de baja productividad que 
trasladarse hacia un rango más elevado. 

En cambio, es más probable transitar de un rango de alta productivi-
dad hacia uno de menor jerarquía que mantenerse en un nivel alto de 
rendimiento. Es decir, que la transición es más probable que se incline 
hacia la baja productividad que hacia la alta. Estas percepciones, en cuan-
to a tendencias y probabilidades de transición, sólo pueden ser evaluadas 
con el uso de este tipo de metodologías, reconociendo aquí otra de las 
bondades de las cadenas de Markov que justifican en parte el uso de este 
método alternativo.

Con todo lo anterior, y al considerar el análisis de distribución y di-
námica de transición de la productividad entre las entidades a raíz de la 
firma del tlcan, se ha podido evaluar el proceso de convergencia entre 
las regiones en México; los resultados muestran una clara tendencia hacia 
la divergencia en el caso de la maquiladora y, por el contrario, un com-
portamiento polarizado para la manufactura no maquiladora. No obstan-
te, cabe señalar que para periodos más cortos se ha logrado observar 
cierta convergencia, precisamente entre 2003 y 2008, esto únicamente 
para el caso no maquilador.

El documento ha contribuido a reforzar la afirmación de que en Mé-
xico, después de la firma del tlcan, no sólo no se ha logrado un proceso 
de convergencia productiva, sino que en su lugar se ha consolidado un 
proceso de divergencia entre regiones, polarizando cada vez más el centro-
norte con el sur-sureste, una situación que claramente no es favorable 
para mejorar las condiciones de desarrollo y crecimiento económico del 
país, estos resultados confirman los hallazgos de convergencia regional 
basados en métodos paramétricos.
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Anexo

Productividad del trabajo manufacturero por entidad y año

Entidad 1993 1998 2003 2008
Aguascalientes 1.85 1.80 2.92 3.60

Baja California 1.57 1.40 1.81 2.17
Baja California Sur 0.87 1.10 1.18 1.25
Campeche 0.54 0.67 0.79 0.74
Chiapas 2.19 2.37 2.70 4.68
Chihuahua 1.14 2.63 3.32 2.55
Coahuila 0.99 0.97 4.67 3.54
Colima 1.37 1.23 2.34 2.14
Distrito Federal 2.64 1.75 2.01 3.22
Durango 1.11 1.33 1.41 2.25
Guanajuato 1.57 1.92 2.84 2.81
Guerrero 0.84 0.67 0.87 0.39
Hidalgo 2.20 2.14 3.75 3.39
Jalisco 2.93 2.07 2.33 2.70
México 2.97 2.70 3.23 3.77
Michoacán 1.51 1.49 1.46 2.40
Morelos 4.50 3.28 4.94 3.33
Nayarit 1.54 1.97 1.32 1.35
Nuevo León 2.51 2.24 3.30 4.06
Oaxaca 4.83 1.87 4.97 1.92
Puebla 1.35 1.41 2.95 2.79
Querétaro 2.55 1.68 3.00 4.08
Quintana Roo 1.30 1.12 1.25 2.05
San Luis Potosí 2.24 2.90 2.74 3.54
Sinaloa 2.23 1.58 1.52 1.90
Sonora 2.20 2.23 2.16 3.32
Tabasco 2.43 5.25 8.93 8.30
Tamaulipas 1.79 1.58 2.05 2.49
Tlaxcala 1.81 1.83 2.36 2.52
Veracruz 3.41 2.69 3.62 1.25
Yucatán 1.13 1.00 1.16 7.83
Zacatecas 0.85 1.64 2.53 2.80

Productividad = Valor Agregado Censal/ Personal ocupado
El Valor Agregado Censal fue deflactado con el deflactor implícito del pib  para las actividades manu-
factureras por entidad para 1993, 1998 y 2003 a precios del 2008.
Fuente: elaboración propia con base en datos del inegi (1994, 1999, 2004 y 2009).
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Acumulación del capital inmobiliario
y apropiación social del espacio 
público en el Paseo de la Reforma, 
Ciudad de México

Accumulation of real estate capital and social 
appropriation of public space in Paseo de la 
Reforma, Mexico City
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Abstract

Since late 2000, Paseo de la Reforma in Mexico City, with great aristocratic histo-
rical tradition, has been transformed by national and transnational capital, with 
local government support, into a modern tertiary corridor reserved for corporate 
headquarters of large companies and high-income residents, achieving the reproduc-
tion of localized land rents, capital accumulation and the recreation of an iconic 
area of ​​the modern, exclusive and exclusionary; ironically, its public space remains 
the scene of popular recreation and social and political protest.

Keywords: Paseo de la Reforma, tertiary urban corridor, tertiarization, postmodern 
urbanism, urban megaprojects, real estate capital.

Resumen

 El Paseo de la Reforma en la Ciudad de México, con gran tradición histórica 
aristocrática, desde finales del 2000 ha sido transformado –por el capital inmo-
biliario-financiero nacional y trasnacional, y por el gobierno local– en moderno 
corredor terciario reservado para sedes corporativas de grandes empresas y resi-
dentes de altos ingresos; logrando así, reproducir las rentas del suelo localizadas, 
acumular capital y recrear un área icónica de la posmodernidad, exclusiva y 
excluyente; contradictoriamente, su espacio público sigue siendo escenario de la 
recreación popular y la protesta social y política. 

Palabras clave: Paseo de la Reforma, corredor urbano terciario, terciarización, 
urbanismo posmodernista, megaproyectos urbanos, capital inmobiliario.
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Introducción

La Zona Metropolitana del Valle de México (zmvm) es hoy una de las más 
grandes aglomeraciones urbanas de América Latina y del mundo. A lo largo 
del siglo xx, la metrópoli se convirtió en la mayor concentración demográ-
fica y económica –industrial, comercial, bancaria, financiera y de servicios 
del país. La Ciudad de México, núcleo fundamental de la metrópoli, 
capital del país que acoge a los poderes federales y a las sedes de las orga-
nizaciones políticas, empresariales y sociales más destacadas, por lo cual 
es el centro administrativo más importante en el ámbito nacional, y 
cuenta con una amplia infraestructura urbana, cultural, educativa, de 
salud y de investigación científica. La zmvm es, por lo tanto, una metró-
poli de alto grado de complejidad estructural y morfológica.

Durante cuatro décadas (1940-1980) la Ciudad de México y la zona 
metropolitana, que se estructuró a partir de ella, fueron el motor del 
crecimiento económico nacional y la punta de lanza del proceso de in-
dustrialización por sustitución de importaciones. En 1983 se inició la 
implantación de un nuevo patrón de acumulación de capital de corte 
neoliberal, en función del cual se puso en marcha el debilitamiento de la 
política intervencionista del estado, la apertura de la economía mexicana 
hacia el exterior, la privatización de las empresas públicas, la moderniza-
ción y la flexibilización de los procesos de trabajo mediante el uso de 
nuevas tecnologías, el debilitamiento de las organizaciones sindicales y la 
contracción del salario real (Pradilla-Cobos, 2009).

Este nuevo patrón de acumulación se formalizó mediante la incorpo-
ración de México al Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (gatt) 
en 1986 y con la firma en 1993 del Tratado de Libre Comercio de Amé-
rica del Norte (tlcan) que empezó a operar en enero de 1994. Con la 
apertura comercial y la inserción del país en la globalización, la economía 
de la metrópoli ha experimentado un acelerado proceso de desindustria-
lización y terciarización polarizada, que han generado impactos econó-
micos, sociales y territoriales importantes (Pradilla-Cobos et al., 2012).

En este contexto se ha consolidado una nueva lógica de estructuración 
urbana en la zmvm y, especialmente, en la Ciudad de México, que modi-
fica a la organizada a partir de una centralidad y varios subcentros: la 
configuración de una compleja red de corredores urbanos de especializa-
ción terciaria (Pradilla-Cobos et al., 2008; Pradilla-Cobos, 2013).

Este amplio sistema de corredores terciarios se extiende a lo largo de 
los principales ejes viales y de desplazamiento de mercancías y personas de 
la ciudad, concentrando aceleradamente a los inmuebles que alojan a 
centros comerciales y comercios aislados, servicios financieros (oficinas de 
grupos financieros, bancos, casas de bolsa, etc.), servicios al turismo y 
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actividades conexas (hotelería, restaurantes, agencias de viajes y compañías 
de aviación, etc.), oficinas de gestión gubernamental y privada, centros 
recreativos y culturales públicos y privados, o combinaciones de estas acti-
vidades, etc., modificando notoriamente la estructura, la forma urbana y la 
apropiación del espacio público.

Entre los múltiples corredores que arman esta red destaca el conformado 
a lo largo del otrora imperial y señorial Paseo de la Reforma en el tramo 
comprendido entre el Anillo Periférico y Puente de Alvarado. El objetivo 
principal de este artículo consiste en analizar las transformaciones arquitec-
tónicas y urbanas que se han suscitado a lo largo del tiempo en el Paseo de 
la Reforma, y los impactos territoriales y sociales al convertirse éste en un 
corredor urbano terciario.

Para entender cómo se llevó a cabo dicho proceso, partimos del aná-
lisis de la evolución histórica del Paseo de la Reforma: su surgimiento, 
construcción y ampliación; su primera transformación urbana comercial 
y cómo repercutieron en este espacio diversas etapas como la industriali-
zación de la ciudad, la crisis de 1982 y los sismos de 1985, la reestruc-
turación del capitalismo mexicano y, finalmente, los cambios que han 
acompañado a las tres últimas administraciones gubernamentales del 
Partido de la Revolución Democrática (prd), autodefinido como partido 
de izquierda. 

Metodológicamente, el trabajo de investigación del cual se desprende 
este artículo, combinó técnicas cuantitativas como el análisis de estadísticas 
de censos de población (2000 y 2010) y de actividades económicas (1998, 
2003, 2008), un levantamiento de usos del suelo de cada uno de los 
inmuebles que ocupan los predios, levantamiento fotográfico y revisión 
de información factual periodística y bibliográfica; así como técnicas 
cualitativas que incluyeron entrevistas no estructuradas, en profundidad, 
a actores claves en el proceso, y observación directa de los usos del espacio 
público.

Desde su gestación en 1866, el Paseo de la Reforma ha sido uno de los 
ejes socioterritoriales fundamentales de la estructuración de la Ciudad de 
México, de su expansión y conversión en la gigantesca metrópoli del Valle 
de México, de sus sucesivas restructuraciones y su funcionamiento actual. 
Al mismo tiempo, ha sido uno de los ámbitos territoriales privilegiados de 
localización de actividades económicas preeminentes, y de residencia de las 
clases dominantes capitalinas, a las cuales ha simbolizado.

Como suelo apropiado privadamente y mercantilizado, y como em-
plazamiento de sucesivos proyectos constructivos de inmuebles diseñados 
por reconocidos arquitectos, el área urbana que recorre y a la que sirve de 
paseo ha sido soporte de intensos procesos de reproducción del capital 
inmobiliario. El uso privado de los inmuebles que lo bordean se ha rela-
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cionado cambiantemente con el uso público del paseo mismo, unas veces 
en concordancia, otras en oposición o conflicto.

El Paseo de la Reforma ha sido gestado, promovido y, en distintos 
momentos, apropiado por el poder político nacional y local, se le ha reves-
tido con los símbolos de la historia oficial, teñido con sus diversas ideo-
logías, promoviendo su uso recreativo, festivo y popular, como formas de 
reproducirlas. También, paradójicamente, ha expresado las ideologías que 
se le oponen y las demandas reivindicativas de los sectores populares, 
convirtiéndose en ámbito de manifestación y despliegue de las contradic-
ciones sociales y políticas. Al mismo tiempo ha sido un ámbito urbano 
vivo, contradictorio, a lo largo de su historia; y hoy aparece como un 
ícono de la ciudad, un instrumento del discurso político, del dominante 
y del dominado y, a la vez, como un valor de cambio inmobiliario en el 
llamado mercado global de las ciudades.

1. El origen del Paseo de la Reforma

El Paseo de la Reforma fue producto de las circunstancias históricas –econó-
micas, políticas y culturales– de la segunda mitad del siglo xix; surgió del 
poder imperial impuesto por Europa para responder a sus necesidades de 
operación cotidiana: el diario tránsito del emperador Maximiliano desde 
Chapultepec al Palacio Nacional en el centro; y de la legitimación social 
mediante la construcción de obras monumentales “modernizadoras” en 
la Ciudad de México, entonces capital del imperio.

En su diseño formal inicial subyacía la visión europea de la ciudad 
imperial napoleónica, París, reconstruida a la manera del Barón de 
Haussmann, para enfrentar en mejores condiciones militares las revueltas 
obreras contra el poder de la burguesía y, a la vez, adecuarla a las necesi-
dades inmobiliarias del capital en ascenso.

Premonitoriamente, el modelo político-ideológico del paseo estaba 
permeado por las contradicciones entre la monarquía y la república, el 
capital y el proletariado parisino; y el producto-resultado hecho vialidad 
urbana en la capital mexicana mostraría también las contradicciones 
históricas de México en ese momento. La materialización de la idea del 
paseo se enfrentó a las vicisitudes de la lucha político-militar entre inva-
sores extranjeros e invadidos, conservadores y liberales, monárquicos y 
republicanos mexicanos.

El paseo se construyó cuando Maximiliano, su diseñador, ya había sido 
derrotado y ejecutado por Benito Juárez, cuando ya se había aplicado la 
desamortización-nacionalización y privatización liberal de los bienes de las 
comunidades religiosas e indígenas mediante la Ley Lerdo que facilitó la 
urbanización del ámbito territorial, y cuando el general liberal Porfirio Díaz 
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ya había abandonado las ideas republicanas para convertirse en dictador y, 
en función del desarrollo capitalista, aplicaba medidas expropiatorias y re-
presivas contra el campesinado pobre que obraría como caldo de cultivo de 
la Revolución mexicana (Gilly, 2007).

Mediante el instrumento de la Ley Lerdo, que fue al mismo tiempo 
anticlerical y anticomunitaria indígena, se abrió a todo lo largo del paseo 
una extensa zona para la expansión urbana y la especulación con el suelo, 
que fue apropiada inicialmente como área residencial por los sectores de 
altos ingresos de la sociedad capitalina, nacionales y extranjeros; igual 
destino corrió el paseo mismo, construido como eje de su recreación y 
vida festiva. Tuvo lugar, por tanto, la consonancia entre el uso privado de 
los inmuebles y el uso público de la vialidad, apropiados ambos por la 
aristocracia y la alta burocracia adinerada.

1.1. Maximiliano y el trazo de una calzada rectilínea

Cuando Maximiliano llegó a México, trajo consigo la influencia del ur-
banismo de Eugene Georges Haussmann en su idea de crear una ciudad 
imperial. Esta visión se plasmó en sus proyectos urbanísticos. Con esta 
influencia, Maximiliano encargó el trazo de la futura calzada, (Jiménez-
Muñoz, 1994). Para iniciar su construcción fue necesario adquirir los 
terrenos por donde se realizaría. El plan del emperador de unir el Castillo 
de Chapultepec con la Plaza Mayor de la ciudad, no se limitaba a la 
creación de una gran calzada, pensaba incluir en su proyecto la construc-
ción de diversos edificios de utilidad pública (Arciniega-Ávila, 1994). De 
tal forma que en 1785 se edifica una mansión de descanso para los virre-
yes de la Nueva España, misma que funcionó como tal hasta 1825, 
posteriormente se adaptó como Colegio Militar; en 1864 el inmueble 
formó parte fundamental del plan para construir la calzada real, al ser 
usado, por órdenes del emperador, como residencia imperial.

Para 1866 se habían concluido sólo algunos tramos del Paseo del 
Emperador. Sin embargo, a lo largo de la calzada, según un reglamento 
de la época, se prohibía: 

El paso de carros de cualquier clase por la nueva calzada; se establecía que en 
los paseos donde existieran contracalzadas, estás estarían destinadas al paso 
exclusivo de personas a pie, sin que por ellas pudieran transitar caballos, ni 
ningún animal; así mismo, se prohibía el paso por la calzada de entierros, reu-
niones de música o procesiones, sin el consentimiento del emperador. Pasar por 
alto estas disposiciones se castigaría con una multa (Gómez, 1994: 36).

El proyecto de Maximiliano de edificar un gran paseo al estilo de 
Haussmann quedó inconcluso y sin embellecimiento alguno, debido a la 
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caída del imperio en 1867, el fusilamiento de Maximiliano y el retorno 
de Juárez al poder, después de luchar cuatro años contra la intervención 
y el imperio.

1.2. El gobierno de Juárez y la Calzada Degollado

La situación económica y social después de las prolongadas luchas por el 
triunfo de la república hizo que Benito Juárez centrara su interés en la 
reorganización de la economía del país. En este periodo no se prosiguió 
con el desarrollo del paseo; sin embargo, se expidieron decretos impor-
tantes que posteriormente serían aprovechados por los propietarios de 
tierras urbanizables. Entre los que destacan: el decreto del 13 de marzo 
de 1861, mediante el cual se exceptuaba a los colonos extranjeros del pago 
de contribuciones durante cinco años y se les eximia de la contribución 
económica de derechos de importación de insumos para la formación y 
funcionamiento de las colonias; el 6 de febrero de 1861 se eliminó el 
derecho de traslado de dominio y se les dieron facultades a los propietarios 
de las fincas rústicas y urbanas para subdividirlas con su parte proporcio-
nal de gravamen hipotecario, favoreciendo a aquellos fraccionamientos 
de mexicanos que incorporaran extranjeros entre su población, promo-
viendo así la apertura a inversionistas extranjeros (Jiménez-Muñoz, 1993).

El 19 de febrero de 1872, por órdenes del presidente Juárez, se inva-
lidó el carácter exclusivo para el Paseo de la Reforma que había adquirido 
la vía durante el imperio de Maximiliano, convirtiéndose en paseo públi-
co. El Paseo del Emperador adoptó el nombre de Calzada Degollado, en 
honor al general José Santos Degollado. 

1.3. El nacimiento del Paseo de la Reforma

Después de la muerte de Juárez en 1872, asumió la presidencia Sebastián 
Lerdo de Tejada, quien estableció, el mismo año, mediante decreto el 
renombramiento de la calzada, denominándola Paseo de la Reforma, en 
honor al triunfo de los liberales y a la promulgación de las Leyes de Re-
forma, implementadas durante la presidencia de Benito Juárez. En este 
año, Lerdo de Tejada decretó que el Castillo de Chapultepec funcionara 
como residencia oficial, y durante su periodo presidencial se iniciaron las 
primeras obras de diseño y urbanización del paseo.

En 1873, se amplió el paseo, alcanzando una anchura de 25 metros 
en la parte central y 10 metros en cada una de las banquetas laterales. Se 
le añadieron dos franjas a ambos lados para darle más amplitud, se sem-
braron hileras de fresnos y sauces a lo largo de ellas, se colocaron las 
primeras bancas, de tal manera que en el centro se formará un andador. 
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Asimismo, se proyectaron cuatro glorietas más, aparte de la que dejó 
inconclusa Maximiliano (Martínez-de la Macorra y Juárez, 1994).

1.4. El esplendor del Paseo de la Reforma durante el Porfiriato

Mediante el autoritarismo, Porfirio Díaz logró establecer la paz social y 
la estabilidad política, indispensables para impulsar el desarrollo econó-
mico capitalista, para lo cual aplicó un proyecto de desarrollo en el que 
se privilegiaba fundamentalmente a la inversión extranjera, ampliamente 
favorecida en la construcción y operación de los ferrocarriles, la generación 
de energía eléctrica, la explotación petrolera y la propiedad territorial. 

Estas inversiones le permitieron a la Ciudad de México contar con el 
financiamiento necesario para iniciar la construcción de la infraestruc-
tura de una ciudad “moderna”, a la manera de las urbes europeas, que 
debía satisfacer las necesidades de la oligarquía local y garantizar con su 
imagen la atracción del capital extranjero, para lo cual fue necesario des-
tinar significativas sumas al arreglo de las calzadas y paseos, promoviendo 
la realización de lujosas obras arquitectónicas y monumentos (Gayón-
Córdova, 1987).

Durante el Porfiriato, la lotificación de terrenos y la construcción de 
inmuebles y obras públicas fueron realizadas por miembros de la elite 
cercanos al círculo de Porfirio Díaz, quienes en su mayoría ocupaban 
importantes puestos de gobierno y al mismo tiempo se integraban a las 
actividades bancarias, inmobiliarias y urbanizadoras de la Ciudad de 
México (Jiménez-Muñoz, 1993). Esta posición les permitió obtener te-
rrenos agrícolas bien localizados para fraccionarlos y posteriormente 
iniciar su proceso de urbanización, introduciendo en ellos redes de servi-
cio público. El desarrollo urbano terminó convertido en un negocio te-
rritorial apoyado por la venta de terrenos y la concesión a compañías 
extranjeras.

En este periodo, no existía un modelo de planeación, aunque los es-
fuerzos urbanizadores se basaban en la organización de las ciudades euro-
peas, específicamente en la aplicación del proyecto de Haussmann, pro-
moviendo el trazo de nuevas y amplias calles y edificaciones que 
modificaban el perfil urbano. El crecimiento de la ciudad hacia el ponien-
te se inició carente de un proyecto de desarrollo urbano, siendo los frac-
cionadores de elite, interesados en los negocios lucrativos y la especulación, 
los responsables de la urbanización.

En el Porfiriato, el Paseo de la Reforma adquirió realmente el carácter de 
“paseo imperial”, que Maximiliano no logró concretar, y se estableció la 
vocación y la función de la calzada; Díaz tomó como residencia el Palacio 
de Chapultepec, se inició la dotación de servicios, posteriormente la densi-
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ficación de la zona y con ello una gran valorización de los terrenos habitados 
por la alta burguesía de la ciudad. Se empezaron a construir lujosas resi-
dencias de estilo europeo en ambos lados del Paseo de la Reforma, dotadas 
con los mejores servicios, adquiendo así, un gran prestigió y convirtién-
dose en la zona más cara de la ciudad; a lo largo de éste se instalaron las 
clases económicas más poderosas y privilegiadas: capitalistas extranjeros, 
miembros de la vieja aristocracia, nuevos ricos e incluso funcionarios.

El Paseo de la Reforma era el espacio público predilecto de la ciudad, en 
el cual poco a poco se fueron asentando magnas casas de campo, lujosos 
hoteles, elegantes cafés y establecimientos recreativos. Reforma fue uno de 
los ejes organizadores de la expansión de la urbanización sobre la periferia, 
como ámbito privilegiado para el negocio con el suelo urbano, y lugar de 
segregación habitacional y recreativa de las clases sociales dominantes.

Al mismo tiempo, los gobernadores y la naciente burguesía mexicana 
concedieron al paseo una identidad ideológica espuria entre la nación: la 
dependencia del extranjero, el desarrollo urbano elitista, la burguesía y el 
poder político, la cual parece haberse perpetuado, cristalizado, materiali-
zado desde entonces y hasta nuestros días en el Paseo de la Reforma.

2. El Paseo de la Reforma y sus transformaciones en el siglo xx

El Paseo de la Reforma fue un eje estructurante importante en la expan-
sión de la ciudad a finales del siglo xix y la primera mitad del siglo xx, 
cuando su traza sirvió de vector e instrumento de la construcción de 
nuevas colonias residenciales, o luego de los años treinta cuando se pro-
longó hacia el poniente, más allá del Bosque de Chapultepec, simultá-
neamente con la formación de nuevas colonias residenciales para sectores 
de altos ingresos como Polanco y Lomas de Chapultepec, las cuales se han 
beneficiado desde su construcción y hasta ahora de las ventajas ambien-
tales y de paisaje, y de su expresión en la evolución de las rentas del suelo, 
otorgadas por la presencia del mayor espacio público verde de la ciudad: 
el Bosque de Chapultepec, y las instalaciones recreativas y culturales que 
fueron ubicándose en su interior.

2.1. El inicio de la industrialización y la metropolización

Más tarde, en el periodo 1940-1970, caracterizado por la industrialización 
y mercantilización del país y la capital y por la urbanización acelerada, 
Reforma desempeñó un papel determinante en la ampliación de la cen-
tralidad urbana a partir del Centro Histórico –lo que fue la ciudad en la 
Colonia– transformándose en eje hotelero de lujo, área de gestión em-
presarial y de recreación masiva, sobre todo mediante el emplazamiento 
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de grandes salas de cine (Alfaro y Ochoa, 1997) y la construcción de 
edificios de oficinas para la gestión pública y privada.

2.2. La terciarización del Paseo de la Reforma

La transformación del paseo, de eje articulador de una zona de vivienda 
de altos ingresos, en eje terciario, a partir de la destrucción de los antiguos 
inmuebles de vivienda y la densificación inmobiliaria, permitió una nue-
va fase de recuperación de rentas del suelo, la generación de nuevas y la 
valorización de capitales en la construcción de los inmuebles cuyo uso era 
entonces la reproducción del capital. 

El paseo se convirtió en el escaparate de las nuevas corrientes de la ar-
quitectura moderna, presentando una marcada influencia de la arquitec-
tura norteamericana, la cual era desde mediados de la década de los veinte, 
el modelo para un amplio sector de arquitectos mexicanos, que sustituyó 
a las grandes creaciones europeizantes del siglo xix (Martínez-Assad, 2005). 
Reforma empezaba a ser el eje-simbólico de una gran ciudad que transita-
ba hacia la “modernidad capitalista”. 

Esta función se mantuvo en la fase en la que la expansión de la metró-
poli dio lugar al surgimiento de subcentralidades en los pueblos tradicio-
nales absorbidos por ella o en las nuevas periferias alejadas del centro, para 
atender las necesidades de abasto de mercancías y servicios de consumo 
inmediato para la población.

Al mismo tiempo, el Paseo de la Reforma fue uno de los principales 
ejes de la metropolización hacia el poniente y el norte a través del Anillo 
Periférico luego de su construcción a fines de los años sesenta, sirviendo 
a la movilidad entre el Centro Histórico, la centralidad ampliada y las 
ciudades de Toluca y Querétaro, actuando también como factor y referen-
te de la valoración de lo urbano (Terrazas-Revilla, 2005). Posteriormente, 
siguió una tendencia al desarrollo lineal que se consolidó en las décadas 
siguientes, para conformar uno de los más importantes corredores urba-
nos terciarios de la metrópoli con una enorme carga simbólica heredada 
de su pasado aristocrático.

Las formas de apropiación del paseo cambiaban notoriamente: el uso 
privado, empresarial y mercantil de los inmuebles que bordeaban el paseo 
se combinó con el uso público de la vialidad convertida en eje de acceso a 
las actividades allí localizadas, incluidas las de recreación mercantil de 
masas y de comunicación metropolitana. En el tramo del Bosque de Cha-
pultepec, que se fue poblando de inmuebles y ámbitos culturales y recrea-
tivos públicos de importancia nacional (Museo de Antropología, Museo 
de Arte Moderno, Auditorio Nacional, Zoológico), el uso ciudadano 
masivo no interfirió con su función de valorización de las áreas de residen-
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cia de altos ingresos en proceso de transformación en ámbitos terciarios, 
como el caso de Polanco.

El paseo empezó a servir también como lugar público para la realiza-
ción de mítines y manifestaciones de protesta de organizaciones populares 
y políticas de oposición al régimen del Partido Revolucionario Institucio-
nal, que entraban en conflicto tanto con el contenido simbólico otorgado 
por el poder político, como con las actividades privadas mercantiles, tu-
rísticas y de gestión del capital.

3. El neoliberalismo y la transformación en curso

El cambio del patrón de acumulación de capital, del intervencionista al 
neoliberal, iniciado luego de la recesión de 1982, abrió el camino a una 
nueva transformación del Paseo de la Reforma, un ámbito afectado seria-
mente por el sismo de 1985, tanto en sus funciones urbanas generales, 
como en su apropiación diferencial y contradictoria por el uso privado y 
el público, y por los distintos sectores sociales.

3.1. La recuperación inmobiliaria de Reforma

Los sismos de 1985 impactaron notoriamente a lo largo del trazo de 
Reforma centro, deteriorando o destruyendo varios de sus inmuebles, 
propiciando una reserva de terrenos baldíos e inmuebles deteriorados. Los 
efectos del sismo profundizaron el estancamiento que sufría el paseo en 
términos de construcción de inmuebles y valorización del suelo; pero 
paradójicamente, la destrucción y el estancamiento constructivo crearon 
condiciones favorables para el boom inmobiliario posterior, pues mantu-
vieron relativamente estables los precios de los terrenos y aportaron predios 
al mercado del suelo.

La liberación de los flujos internacionales de capitales y su libre entra-
da al país, consustanciales a la aplicación del patrón neoliberal de acumu-
lación de capital, aplicados de 1986 en adelante, abrieron el camino al 
ingreso del capital financiero trasnacional que se asoció con el capital in-
mobiliario nacional o actuó por su cuenta, siendo factor fundamental en 
el impulso a las grandes construcciones en Santa Fe, Reforma y Polanco.

A principios de la década de los noventa, el proyecto Santa Fe, pro-
movido directamente por el gobierno del presidente Carlos Salinas y su 
regente capitalino Manuel Camacho, con el organismo Servimet como 
ámbito de inversión inmobiliaria, se benefició del estancamiento en que 
se encontraba Paseo de la Reforma desde el sismo de 1985 que lo afectó 
seriamente. Santa Fe también se benefició en el gobierno de Andrés Ma-
nuel López Obrador (amlo), debido a la elevación de los índices de 
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construcción que permitieron liberar la altura de los edificios, y de la 
construcción de proyectos de vialidad para mejorar la conectividad duran-
te el gobierno de Ebrard: la Supervía, ya concluida, y el túnel Santa Fe-
Reforma, que debido a la crisis económica del 2009, quedó en espera de 
capitales privados interesados en realizarla.

Pero la situación de estancamiento de Reforma cambió luego de la 
firma y entrada en vigor, en 1994, del tlcan. Surgieron grandes expec-
tativas de negocios inmobiliarios en el submercado de inmuebles de ofi-
cinas de lujo y para el turismo, y edificios mixtos de vivienda, comercio, 
oficinas, hotelería, etc., que se dirigieron hacia el proyecto Santa Fe y 
hacia el Paseo de la Reforma donde se proyectaron varias torres; pero la 
materialización de esos grandes proyectos diseñados fue truncada o pos-
puesta por el “error de diciembre” de 1994 y la recesión de 1995. 

La recuperación económica posterior a la crisis de 1995, y sobre todo 
el impulso dado por los gobiernos “de izquierda” de la capital iniciado en 
1998, cuando el entonces Jefe de Gobierno del Distrito Federal, Cuauhté-
moc Cárdenas, tras haber aprobado el proyecto de construcción de la 
Torre Mayor, colocó la primera piedra, logrando una inversión extran-
jera significativa y la construcción de uno de los primeros edificios impo-
nentes sobre el corredor. 

Sin embargo, a partir del 2001, durante el gobierno de López Obrador 
y posteriormente en el de Ebrard Casaubon, a partir de la aplicación del 
Bando 2, los estímulos fiscales y las facilidades administrativas a los cons-
tructores, así como los programas de inversión pública para la revitaliza-
ción del corredor Reforma; políticas selectivas cuyo objetivo era generar 
facilidades administrativas y destinar recursos públicos para apoyar la 
inversión y el establecimiento de negocios privados en la ciudad, bajo el 
discurso de la competitividad, el beneficio a la comunidad y la generación 
de empleos (Delgadillo, 2014), permitieron a este eje recuperar su renta-
bilidad y competir con Santa Fe en el interés del capital inmobiliario.

Estos instrumentos han desencadenado un proceso sin precedente de 
inversión del capital inmobiliario-financiero nacional y trasnacional como 
uno de los principales ámbitos territoriales de reinserción de terrenos a la 
actividad constructora, de recuperación e incremento de rentas del suelo 
monopólicas y de localización, de procesos de acumulación ampliada del 
capital inmobiliario-financiero, como soporte material de actividades ter-
ciarias y de gestión del gran capital y lugar de residencia temporal o per-
manente de la elite de sus operadores (Parnreiter, 2011), procesos de inte-
gración económica, mundialización y modernización que se desarrollan a 
nivel global y generan una refuncionalización del espacio, básicamente 
controlados por estrategias empresariales y sesgos tendencialmente priva-
tizadores (Ciccolella, 2011).
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Cuatro aspectos importantes a señalar en el esquema inmobiliario 
aplicado: a) La introducción de la innovación del edificio mixto de vivien-
da de lujo, comercio, oficinas y hotelería, en diversas combinaciones, la 
cual impulsa, no rompe, el carácter terciario dominante del corredor; b) 
la utilización intensiva del terreno mediante la construcción en altura, que 
permite mantener la rentabilidad a pesar del alto costo del suelo; c) cada 
gran proyecto anunciado y, sobre todo, realizado eleva las rentas del suelo 
y el valor de los terrenos existentes, mejora la imagen y la rentabilidad 
general del corredor, justificando nuevos proyectos en un efecto de casca-
da; y d) los muy elevados costos del metro cuadrado de construcción re-
sultante, por lo general en dólares, llevan a la especialización del corredor 
en vivienda para los sectores de altos ingresos, oficinas para grandes em-
presas trasnacionales, hoteles de gran turismo, comercios para este tipo de 
usuarios, etcétera.

Reforma es hoy la vitrina de la gran arquitectura y los arquitectos 
empresarios más cotizados en el mercado profesional nacional y, también, 
extranjeros (figura 1, cuadro 1 y 2). Sin embargo, como señala Harvey 
(2012) para diversas ciudades actuales, el acelerado crecimiento del capi-
tal inmobiliario-financiero nacional y trasnacional ha provocado una espe-
culación financiera desmedida y se ha convertido en una auténtica orgia 
de destrucción creativa, en particular el desbordamiento delirante de la 
urbanización capitalista.

3.2. Reforma y la reestructuración urbana

Cuando a finales de la década de los setenta, y sobre todo a partir del 
ajuste neoliberal, se hizo evidente la tendencia a la formación de corre-
dores urbanos terciarios que reestructuraban la centralidad ampliada y 
tomaban el lugar de las subcentralidades, modificando la lógica de estruc-
turación urbana, Reforma apareció naturalmente como uno de ellos, de 
importancia metropolitana y alta densidad (Pradilla-Cobos y Pino-Hi-
dalgo, 2004; Márquez-López, 2012), ubicado estratégicamente como eje 
de relación y movilidad entre el Centro Histórico patrimonial, adminis-
trativo y turístico, la centralidad ampliada en disolución, la zona cultural 
y recreativa del Bosque de Chapultepec, áreas residenciales de sectores de 
altos ingresos como Polanco y Lomas de Chapultepec, y el Desarrollo 
Santa Fe –corporativo y residencial de lujo– impulsado entonces por el 
gobierno Salinas-Camacho, dotado además de un notorio simbolismo 
urbano heredado de su historia y su apropiación clasista.

Luego de varias décadas de consolidación y densificación, Paseo de la 
Reforma está entrelazado y fuertemente relacionado en la trama de corre-
dores terciarios metropolitanos, al articularse directamente con otros 
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corredores terciarios de menor y desigual desarrollo y densificación como 
Avenida Juárez, Balderas, Insurgentes, Chapultepec, Circuito Interior y 
Periférico Centro-Norte, siendo el dominante entre ellos; indirectamente, 
a través de Mariano Escobedo, se articula con Ejército Nacional y Avenida 
Palmas, convertidos también en ejes de zonas donde se desarrollan inten-
sas actividades inmobiliarias de construcción de centros comerciales, 
edificios corporativos y mixtos de oficinas y de vivienda para sectores de 
altos ingresos (figura 2). Las características específicas de los procesos de 
reconstrucción actuales y su papel histórico han convertido a Reforma en 
el corredor terciario más importante y emblemático entre los 108 que 
actualmente estructuran la zmvm.1

La articulación entre Reforma, Palmas, Constituyentes y Santa Fe, sus 
procesos de modernización mediante proyectos inmobiliarios y las accio-
nes para mejorar la conectividad entre ellos, emprendidas por los tres 
últimos gobiernos de la Ciudad de México, hacen que Reforma compita 
ventajosamente contra el papel de la antigua centralidad histórica, toman-
do más difícil su mantenimiento como núcleo de una hipotética centra-
lidad única, urbana y renovada, que estuvo, formalmente al menos, en el 
discurso del Bando 2 de amlo.

3.3. Reforma y la política urbana pragmática

A partir del 2000 confluyeron sobre Reforma varios procesos económicos, 
políticos e ideológicos que llevaron a una intensa y acelerada reconstruc-
ción y densificación inmobiliaria:

a) La reducción del dinamismo económico y la desindustrialización, 
entendida como pérdida absoluta de la base productiva ocurrida en la 
zmvm desde 1982, con un impacto negativo sobre la generación de em-
pleos (Márquez-López y Pradilla-Cobos, 2008), han llevado a la emer-
gencia del sector inmobiliario como el sustituto para la generación de 
valor y de empleo en el imaginario de los gobernantes capitalinos, sobre 
todo en los periodos de gobierno local de Marcelo Ebrard (2006-2012) 
y lo transcurrido del de Miguel Ángel Mancera (2012-2018), sin tener 
en cuenta el carácter abiertamente cíclico, temporal y de generación de 
trabajo precario y mal remunerado que tiene el sector.

1 Pradilla y Pino plantean la constitución de una nueva forma de estructuración de la ciudad, 
independiente de la dominación de la antigua centralidad, y en particular de su centro histórico 
paulatinamente marginalizado: la metrópoli se estructura como una gran red de corredores urbanos 
terciarios con una escala de influencia metropolitana, urbana o barrial local, con diferentes grados de 
consolidación y saturación, donde la densidad de la actividad terciaria y la intensidad de los flujos 
humanos y materiales varía; en muchos casos, los corredores son discontinuos, debido a elementos 
urbanos muy importantes como Ciudad Universitaria, o a zonas habitacionales aún no transformadas 
(Pradilla-Cobos y Pino-Hidalgo, 2004).
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b) A partir del 2000, el Gobierno del Distrito Federal (gdf) tomó la 
opción del apoyo explícito y abierto a la reconstrucción del corredor 
urbano Paseo de la Reforma, mediante incentivos y desgravaciones tribu-
tarias, facilidades administrativas y programas de inversiones directas para 
la modernización de la infraestructura y el embellecimiento, en el marco 
del Bando 2, política urbana vigente entre 2000 y 2007, encaminada a la 
redensificación y revitalización de la “centralidad”.

c) Esta opción fue reafirmada a partir de 2006, pues los dos sucesivos 
jefes de gdf consideraron al capital inmobiliario y al sector terciario como 
opciones “de desarrollo y creación de empleo para la ciudad”, a los mega-
edificios como “elementos icónicos de competitividad global” (la Torre 
Mayor, la de BBVA Bancomer o la frustrada Torre Bicentenario, entre 
otros), y al mega-túnel Santa Fe-Reforma, como parte de su proyecto 
prioritario de conectividad y movilidad automotriz, que no se realizó 
debido a la crisis económica que estalló en 2009, meses después de su 
anuncio.

d) En el marco de la “libre circulación mundial de capitales” introdu-
cida por el patrón neoliberal de acumulación, han arribado a la ciudad 
capitales financieros especulativos trasnacionales para la inversión en el 
sector inmobiliario, que operan independientemente o asociados con el 
capital nacional, y en particular a sus espacios privilegiados: el Desarrollo 
Santa Fe, las barrancas de Cuajimalpa y Álvaro Obregón, Polanco y el eje 
Reforma.

e) Los instrumentos legales como la fusión de terrenos, la creación de 
polígonos de actuación, la transferencia de potencialidades, la sustitución de las 
licencias previas de construcción y de formación de polígonos de actuación 
por las “manifestaciones de obras”, la reciente simplificación y centraliza-
ción de los cambios de usos del suelo en el ejecutivo central del df –mo-
dificación de la Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal en el 
2010– (aldf, 2010), permiten adecuar la débil planeación urbana exis-
tente a los intereses del capital inmobiliario orientado a recuperar las 
rentas monopólicas y de localización del suelo generadas en Reforma y 
otras áreas por el crecimiento urbano metropolitano y las mismas inver-
siones inmobiliarias, y a reproducir su capital en los ciclos de construcción 
de inmuebles en altura.

f ) La paulatina conclusión del ciclo de recuperación del capital inver-
tido en los viejos inmuebles construidos en Reforma a mediados del siglo 
xx, abrió la posibilidad de realizar nuevos procesos de valorización me-
diante nuevas inversiones inmobiliarias. 

g) El protagonismo obtenido en la escena urbana mundial por los 
nuevos artefactos arquitectónicos (inmuebles plurifuncionales, edificios 
cerrados e “inteligentes”, centros comerciales, etc.), penetró ampliamente 
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en el imaginario de los gobernantes de todos los signos políticos, incluidos 
los “de izquierda”, y en el de la sociedad en su conjunto, como símbolos 
de “desarrollo y modernidad” (Pradilla-Cobos, 2010).

h) Se ha generalizado el patrón de incremento de altura de las torres, 
como instrumento para el uso intensivo del suelo con el fin de reducir el 
impacto de sus muy elevados precios en el mercado sobre el precio de 
producción por unidad de superficie construida, como forma de compe-
tencia entre firmas y capitales, y como elemento icónico-simbólico.

I) Se reproduce la ideología neoliberal del valor de la iconografía in-
mobiliaria en la competitividad global de las ciudades, que ha capturado 
también a los gobernantes “de izquierda” de la ciudad.

En síntesis, objetivamente, la acción gubernamental en lo normativo 
y regulatorio, la simplificación administrativa, los estímulos y exenciones 
fiscales, la inversión directa y la difusión ideológica y publicitaria han sido 
sustantivos en la reconstrucción de Reforma.

La política gubernamental de apoyo a la modernización y densificación de 
Reforma ha entrado en contradicción con la de fortalecimiento y revitalización 
de la centralidad, reduciendo al Centro Histórico al papel de ámbito secun-
dario, subordinado, especializado mediante su “revalorización” o “puesta en 
valor”, en el patrimonio histórico, la cultura, el turismo, en la parte conocida 
como “corredor financiero”, y en el comercio popular en las áreas no rentables 
para el capital.

El “desarrollo moderno” de Santa Fe, Polanco y Reforma ha hecho 
parte, implícita pero objetivamente, del proyecto de ciudad de los tres 
últimos gobernantes del Distrito Federal, pero no aparece explícitamen-
te en el único Programa de Desarrollo Urbano del Distrito Federal apro-
bado en el periodo (gdf, 2003) ni se ha sometido a consulta pública, 
aunque se incluye abierta o veladamente en el discurso de los gobernan-
tes; y su promoción e impulso se ha llevado a cabo mediante acciones 
pragmáticas. La reconstrucción en curso del Paseo de la Reforma expresa 
la naturaleza subordinada de las políticas urbanas de los gobiernos federal 
y del Distrito Federal a los intereses y proyectos del conjunto del capital, 
en particular el inmobiliario–financiero nacional y trasnacional, indepen-
dientemente del lugar opuesto que afirman ocupar en la geometría polí-
tico-ideológica nacional.

El estado y el sistema político mexicanos no han dejado de lado ni aban-
donado el contenido simbólico-político del Paseo de la Reforma. A su refor-
zamiento se destinaron dos grandes obras: la construcción del Senado de la 
República en la intersección con la avenida Insurgentes, frente al monumen-
to a Cuauhtémoc; y la Estela de Luz, como monumento conmemorativo 
del Bicentenario de la Independencia y del Centenario de la Revolución 
mexicana. Pero ambas, han estado signadas por el largo retraso en su con-
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clusión y los rumores a gritos de corrupción presupuestal, y parecen reflejar 
la crisis del sistema político mexicano más que su gloria.

Los procesos de modernización sufridos por el Paseo de la Reforma 
(mediados del siglo xx e inicios del xxi) han dejado como “daño colateral” 
la casi total destrucción de los inmuebles de fines del siglo xix e inicios 
del xx, de arquitectura art déco, nacionalista, ecléctica o aún moderna 
que lo caracterizaron, poco protegidos por la legislación y la acción urba-
no-arquitectónica pública, que junto con el proceso similar acaecido en 
la colonia Roma, han dejado a la ciudad sin muestras integradas y signi-
ficativas de ese patrimonio cultural decimonónico y de los inicios del 
siglo xx.

3.4. La apropiación social y política del paseo y sus contradicciones

El Paseo de la Reforma integra ahora, fundamentalmente, usos del suelo 
terciarios, soportes materiales de la actividad bancaria y financiera, de la 
gestión empresarial, los servicios especializados para la economía, la ho-
telería y servicios conexos, la gastronomía, la recreación y centros comer-
ciales de amplio espectro. La construcción de vivienda nueva también se 
ha hecho presente a lo largo del corredor, estas nuevas edificaciones des-
tacan por integrar departamentos de lujo, de una, dos y tres recamaras, 
con una superficie de construcción desde los 55 hasta los 250 m2, dotados 
con servicios al interior del inmueble: alberca, gimnasio, spa, áreas verdes, 
juegos infantiles, salones de fiesta, centro de negocios, centros comercia-
les y estacionamientos, características que sumadas a las ventajas de loca-
lización y el prestigio de la zona, llevan a que el precio promedio del 
metro cuadrado de los departamentos a la venta sea de 45 mil 500 pesos.

La presencia mayoritaria del capital financiero-inmobiliario de origen 
trasnacional, así como de empresas trasnacionales en los giros bancario-
financieros, hoteleros, de servicios, etc. (Parnreiter, 2011), dan al Paseo 
de la Reforma, en lo que se refiere al uso privado de los inmuebles, un 
carácter de corredor trasnacional, cosmopolita, dirigido a los sectores de 
altos ingresos y excluyente de otros sectores sociales que actúan en él como 
trabajadores asalariados, usuarios ocasionales o simples transeúntes.

La naturaleza estructural y funcional de estos artefactos urbano-arqui-
tectónicos de elite, de fría arquitectura posmoderna, multifuncionales, 
integrados internamente pero desintegrados de su entorno, hechos para 
el acceso por automóvil, de ingreso restringido, cerrados hacia el exterior, 
vigilados por policías privadas y sistemas electrónicos, no añaden vida al 
entorno urbano. Han expulsado del entorno a los sectores de menores 
ingresos que aún residían allí, dando lugar a un cambio sustantivo de 
sector social residente y usuario; y al mismo tiempo han generado un 
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repliegue hacia los espacios privados y han contribuido al debilitamiento 
de lo público como espacio de comunicación entre miembros diferentes de 
la sociedad (Ramírez-Kuri, 2014).

Lo que evidentemente no ha formado parte de las preocupaciones de los 
inversionistas modernizadores es la satisfacción de las necesidades básicas de 
alimentación y otros consumos de los sectores de trabajadores de bajos in-
gresos que laboran en los complejos inmobiliarios, los cuales no pueden 
resolver en los comercios de lujo y que deben atender en pequeños comercios 
en las áreas traseras del corredor, mucho menos valorizadas, o en el comercio 
informal en la vía pública, perseguido por los agentes gubernamentales en 
el corredor para “no dañar la imagen urbana”, pero que se refugia en las 
calles de atrás del corredor.

Como contratendencia al carácter elitista y desalojo de residentes y 
usuarios populares, y porque el imaginario colectivo reconoce al corredor 
como escenario de la modernidad o de la tradición, socialmente muy vi-
sible, el Paseo de la Reforma, como espacio público, es utilizado para 
eventos publicitarios mercantiles del capital, o por los gobiernos federal y 
del Distrito Federal, como ámbito de festividades recreativas masivas de 
todo tipo, o escenario popular de fines de semana bicicleteros familiares.

Los sindicatos, las organizaciones sociales y los partidos políticos usan 
el paseo, y en especial el Monumento al Ángel de la Independencia por 
su significación y simbolismo, para realizar mítines políticos, electorales 
o manifestaciones de protesta callejera transitoria o de larga duración; aún 
amlo, que impulsó el desarrollo del paseo cuando fue Jefe de Gobierno, 
lo mantuvo ocupado e inhabilitado por más de un mes durante su pro-
testa por el supuesto “fraude electoral” en las elecciones presidenciales del 
2006. Desde 1986, el ángel también ha sido utilizado como espacio de 
expresión popular al realizar celebraciones con connotaciones apolíticas, 
en el nombre de la patria, como el festejo de los triunfos o clasificaciones 
de la selección mexicana de futbol en las copas del mundo.

Estos usos del paseo, únicas actividades que expresarían una apropia-
ción colectiva, pero marginal, del corredor por la ciudadanía, se contra-
ponen, pues el uso público afecta la libre circulación automovilística de 
los usuarios privados de los inmuebles, y en su vertiente políticosocial les 
crea un fantasma de inseguridad. Ambos modos de uso público añaden 
al carácter dominante eminentemente mercantil que ha adquirido el 
corredor, pinceladas populares, democráticas, culturales, políticas, que le 
dan, en momentos particulares, un toque de apropiación colectiva, ciu-
dadana, de vida comunitaria.
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3.5. Un cambio dominado por la rentabilidad inmobiliaria y el 
prestigio político

El paseo, desde su trazo inicial por el emperador Maxilmiliano o su con-
solidación como paseo y eje principal de una zona residencial durante el 
gobierno dictatorial de Porfirio Díaz, hasta su auge actual como corredor 
terciario urbano, ha sido un ámbito residencial aristocrático u operativo 
y de gestión del capital industrial, comercial, financiero, hotelero, de 
servicios y otros sectores, un objeto de la acumulación del capital inmo-
biliario y financiero, un icono ideológico del poder económico de los 
sectores de altos ingresos y del poder político de la burocracia, y un terri-
torio privilegiado de la política y la acción urbana estatal. 

Actualmente, el paseo aparece, junto con Santa Fe, Polanco, Insur-
gentes Sur y los macro desarrollos inmobiliarios de micro viviendas “de 
interés social” en los municipios conurbados (Duhau, 2008; Pradilla-
Cobos, 2010), como uno de los ámbitos más significativos de la repro-
ducción urbana de la zmvm en la mundialización neoliberal,2 tanto por 
la combinación de capitales inmobiliarios y financieros nacionales y ex-
tranjeros que los producen y gestionan, como por el uso por el gran ca-
pital trasnacional y sus agentes de los inmuebles producidos (Parnreiter, 
2011), como por la polarización social extrema que exhiben sobre el te-
rritorio metropolitano.

El corredor Reforma es el escenario de una gran operación de regeneración 
de rentas del suelo, en particular absolutas, de monopolio y de localización, 
mediante la utilización de terrenos ociosos o la destrucción de inmuebles 
obsoletos ya amortizados –en las condiciones actuales– y la inversión de 
capital privado en la construcción de nuevas obras arquitectónicas con mayor 
intensidad de construcción, o de recursos públicos en infraestructura y ser-
vicios. El Paseo de la Reforma es, al mismo tiempo, el ámbito de una 
gigantesca inversión de capital inmobiliario, alimentada por el capital 
financiero, ambos de origen mixto nacional y trasnacional, materializada 
en inmuebles con alta intensidad constructiva y modalidades de usos 
mixtos facilitados por la legislación y la gestión pública mediante meca-
nismos legales como la fusión de predios, los polígonos de actuación y la 
transferencia de potencialidades. 

2 En ese sentido, desempeña un papel similar al del eje de Puerto Madero en Buenos Aires, el 
corredor de La Costanera en Santiago de Chile, Puerto Maravilla en Río de Janeiro, la Avenida 
Balboa en Panamá, entre otros ejemplos de desarrollos inmobiliarios globales en América Latina, que 
constituyen actualmente áreas privilegiadas de inversión del capital inmobiliario financiero en esas 
ciudades. Para un mejor desarrollo ver: Pradilla-Cobos, 2010.
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Desde el punto de vista de la acumulación de capital, en el boom in-
mobiliario en Reforma se funden dialécticamente3 las rentas del suelo, la 
ganancia en la producción de los inmuebles, los intereses del crédito 
bancario, la ganancia comercial en la venta o renta de los inmuebles y las 
ganancias de otros sectores como los servicios especializados de diseño, 
contaduría, etcétera.

Conclusiones

Desde su origen, el Paseo de la Reforma fue resultado del interés y de las 
acciones del poder político y uno de los ejes de aglomeración del poder 
económico, primero de sus residencias y lugares de entretenimiento y 
luego de lugares comerciales, de servicio y gestión. Desde entonces y hasta 
la fecha, el Paseo ha conservado su simbolismo como eje del poder, y en él se 
siguen depositando, como desde sus inicios, una serie de intereses económicos 
y políticos que han incentivado la inversión de capitales inmobiliarios y finan-
cieros nacionales y extranjeros. 

Actualmente, la gran magnitud de capital inmobiliario-financiero 
invertido en el paseo, hace posible la construcción de nuevas obras arqui-
tectónicas con mayor intensidad de construcción, monumentalidad, 
presencia de prestigiadas cadenas multinacionales de hotelería y servicios; 
elementos que, según el discurso gubernamental, en el pasado y actual-
mente sirven para mostrar a la Ciudad de México como una ciudad 
moderna, competitiva y exclusiva, a la altura de las grandes ciudades 
desarrolladas.

El proyecto de recuperación de Reforma, además de aprovechar las 
ventajas de localización y aglomeración existentes en la zona y de trans-
formar la fisonomía del corredor, ha generado procesos contradictorios: 
mayor penetración comercial y de servicios y nueva actividad económica, 
mayor densidad de población residente, trabajadora o usuaria, incremento 
de la población flotante, aumento en el número de desplazamientos, uso 
indiscriminado del automóvil, generación de tráfico y disminución de mo-
vilidad, etcétera.

Aunque entre los desarrollos inmobiliarios construidos exista un gran 
número de edificios denominados “sustentables” que ahorren agua, ener-
gía, etc., éstos necesariamente generan una mayor demanda de infraes-
tructura de transporte y estacionamiento, servicios de energía eléctrica, 
agua potable, drenaje y recolección de desechos y mayor contaminación 

3 La magnitud elevada de las rentas y precios del suelo determina la construcción en altura con 
elevada intensidad de construcción orientada a sectores empresariales o de altos ingresos; la magnitud 
de la inversión inmobiliaria y la naturaleza de los usuarios eleva nuevamente las rentas y precios del 
suelo que inciden en la orientación de los inmuebles hacia compradores y usuarios de elite.
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ambiental, por el incremento de la población residente, trabajadora y 
usuaria de la zona, lo cual pone en duda su sustentabilidad ambiental y 
sostenibilidad económica en términos colectivos. Al mismo tiempo, la 
densificación de Reforma acentúa los déficits de infraestructuras (vialidad) 
y servicios (agua potable, drenaje, energía) en otros ámbitos de la ciudad 
que la inversión focalizada no resuelve ni son tenidos en cuenta en los 
estudios de impacto urbano y ambiental presentados por los megapro-
yectos de Reforma.

A pesar de estas contradicciones, el Paseo de la Reforma sigue y, pro-
bablemente, seguirá siendo durante al menos una década el lugar indica-
do para desarrollar grandes proyectos urbano-arquitectónicos, porque 
para el capital inmobiliario nacional y trasnacional representa un área de 
alta rentabilidad económica; y porque para el gdf aparece como una zona 
icónica del “avance económico y tecnológico” de la capital y de su anhe-
lada ubicación como “ciudad de clase mundial”. Luego, concluido el 
proceso intenso de modernización actual, vendrá un periodo de agota-
miento de los terrenos y desaceleración de la inversión y muy posible-
mente Reforma será sustituido por otra zona u otro corredor terciario 
como ámbito privilegiado de inversión de capital inmobiliario y de la 
ideología recurrente de la modernización urbana.

Para concluir, habrá que señalar dos paradojas mayores del proceso de 
reactivación-transformación del Paseo de la Reforma, promovido por los tres 
gobiernos sucesivos del prd desde 2000: los inmuebles construidos o pro-
yectados en la zona en el periodo están destinados a actividades empresaria-
les o a vivienda permanente o transitoria (hoteles) para sectores de muy altos 
ingresos, es decir, que se trata de un ambiente excluyente de los sectores 
populares; y el proyecto ha buscado explícitamente convertir al paseo en un 
área destinada a la acumulación del gran capital inmobiliario-financiero 
nacional y trasnacional; es decir, adecuar al paseo a las exigencias reales, 
imaginarias o deseadas de la globalización del capital.

La contradicción central del proyecto de Paseo de la Reforma, ínti-
mamente ligada al de adecuación de la infraestructura vial a la movilidad 
en automóvil individual, ambos realizados por el capital privado trasna-
cionalizado, radica en que este proyecto de modernización capitalista 
neoliberal de la ciudad está siendo llevado a cabo por gobiernos que se 
proclaman de izquierda.
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Abstract

Literature on “migrants in the middle” is an emerging topic in the field of the inter-
national migration studies. These migrants generally have medium to high levels of 
formal education and occupy intermediate job positions in labour markets, because 
of their age and/or their relatively scarce labour experience. The paper is based on 21 
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Resumen

La literatura sobre “migrantes en el medio” es un tema emergente en el campo 
de las migraciones internacionales. Estos migrantes, en general, cuentan con 
niveles de educación formal medios o altos y ocupan posiciones intermedias en 
el mercado laboral debido a su edad o escasa experiencia laboral. El artículo se 
basa en 21 entrevistas semiestructuradas aplicadas a estudiantes extranjeros de 
doctorado en universidades de Barcelona, analiza sus motivos para emigrar, así 
como sus trayectorias laborales y vitales. La investigación explora el proceso 
complejo de emancipación del hogar familiar con relación a las prácticas y ex-
periencias espaciales cotidianas.
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Introducción 

La literatura académica argumenta, desde hace varias décadas, el momen-
to de hipermovilidad en que se encuentran las sociedades contemporáneas, 
aunque cabría recordar que, ya a inicios de los setenta, Zelinsky (1971) 
preveía, en la última fase de su modelo, que el patrón dominante de 
migración sería una gran movilidad. La mayoría de estudios sobre movi-
lidad relacionan el aumento de los desplazamientos con la globalización 
y la integración económica mundial (Castells, 1996; Castles y Davidson, 
2000; Smith, 2001). Es evidente, no obstante, que muchos de los despla-
zamientos que se realizan en este mundo, cada vez más integrado, respon-
den a razones que no se podrían calificar, al menos de forma automática, 
como “económicas”; por ejemplo, el turismo, los procesos de reagrupación 
familiar o los desplazamientos por estudio. 

La facilidad del contacto y de comunicación entre diferentes puntos 
del planeta, por otro lado, ha propiciado el replanteamiento de la migra-
ción como un proceso unidireccional, entre un punto de salida y otro de 
llegada, que implica automáticamente un proceso de adaptación-integra-
ción-asimilación en una sociedad de destino. En esta línea, desde la so-
ciología británica se ha propuesto recientemente el paradigma de las 
“nuevas movilidades” que representa un interesante giro conceptual y 
teórico, ya que arroja dudas sobre los supuestos temporales que están 
presentes en los estudios de migración, al mismo tiempo que supera la 
concepción de la migración en torno a identidades o territorios, basados 
en definiciones euclidianas, fijas espacialmente (Hannam et al., 2006; 
Urry, 2007), en un momento en que los lugares están vinculados a otros 
a través de una serie de redes estrechas que superan estrictos límites geo-
gráficos (Sheller y Urry, 2006). 

Conceptualmente, el paradigma de las nuevas movilidades plantea una 
reconsideración teórica que abarca la complejidad de diferentes tipos de 
movilidad y migración. De hecho, dicho paradigma plantea que el des-
plazamiento de las poblaciones es de tal intensidad que incluso afecta la 
propia estructura de las sociedades contemporáneas que ya no pueden 
definirse como inamovibles o estáticas, sino afectadas por el propio mo-
vimiento de la población.

A pesar del reconocimiento de nuevas formas de movilidad en el 
mundo contemporáneo, las investigaciones empíricas que abordan colec-
tivos concretos, sus problemáticas y sus pautas de inserción social son 
escasas (Favell, 2001). Este proyecto propone estudiar un colectivo de 
jóvenes que están realizando estudios de doctorado en universidades cata-
lanas y que ejemplifican la diversidad creciente de los patrones contempo-
ráneos de migración internacional, pues, a pesar de un aumento relevante 
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en el número de estudiantes internacionales en el mundo, este colectivo 
es una de las categorías de migrantes menos estudiadas (King y Ruiz-
Gelices, 2003; King y Raghuram, 2013), aunque en los últimos diez años 
se ha dado un incremento en la literatura sobre movilidad internacional 
de estudiantes (Solimano, 2008; Findlay et al., 2012; Raghuram, 2013). 

Esta literatura, que es un reflejo del interés creciente en el estudio de 
las relaciones complejas entre globalización, educación y sociedad 
(Edwards y Usher, 2008; Gürüz, 2008; Brooks y Waters, 2010), pone el 
énfasis en las características individuales, como las condiciones socioeco-
nómicas familiares, la competencia lingüística o el sexo para entender los 
patrones de movilidad de los estudiantes internacionales (Baláz y Williams, 
2004; Dreher y Putvaara, 2005). 

De esta manera, los estudiantes constituyen un grupo de migrantes 
que se desplaza, en principio, por periodos fijos, cuyo principal motivo 
de migración es la mejora de su capital humano (Baláz y Williams, 2004), 
aunque eventualmente puedan establecerse como inmigrantes (Hazen y 
Alberts, 2006). En principio, son migrantes esperados y deseados porque 
traen consigo habilidades y conocimientos que desarrollan en los países 
de destino (Raghuram, 2013) y pueden establecer interrelaciones socio-
culturales (Waters y Brooks, 2011), al margen de la entrada de dinero que 
aporta este colectivo a las arcas de las universidades y de las ciudades de 
destino, a partir, por ejemplo, de su consumo e impuestos (Conradson y 
Latham, 2005; Holdsworth, 2009). 

Su perfil de movilidad, intuimos, es complejo, en el sentido de que 
estas personas se han desplazado a Cataluña por un periodo amplio, de 
más de un año, durante el cual realizarán unos estudios considerados 
cruciales en su desarrollo profesional, tan es así, que la finalización exito-
sa de estos estudios está asociada a un ascenso profesional en el mundo 
universitario (y cada vez más valorado por las empresas privadas). Proba-
blemente debido a que su migración está acotada, en principio, a un 
periodo de su vida, la vinculación con el país de origen puede no sufrir 
una ruptura traumática. Es más, es previsible que la relación y los víncu-
los con el país de origen sean fluidos y la movilidad periódica.

Este colectivo de migrantes forma parte de lo que la literatura anglo-
sajona define como “migrants on the middle”. Estos migrantes, según 
Wiles (2008) no se encuentran en la elite, ni son migrantes pobres, sino 
que se sitúan en el medio. En estas categorías, encontramos a personal de 
las empresas en periodo de formación, estudiantes, jubilados o aventure-
ros, cuyas características fundamentales son, que cuentan con niveles 
altos de educación, pertenecen a la clase media en sus lugares de origen 
y ocupan posiciones intermedias en el mercado laboral, en muchas oca-
siones, debido a su edad temprana o su relativa poca experiencia laboral 
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(Conradson y Latham, 2005; Mendoza y Ortiz-Guitart, 2006; Favell, 
2008; Wiles, 2008; Ley-Cervantes, 2012). 

Debido a su nivel de educación, su inserción laboral y su estatus social 
en sus países de origen, el estudio de estos “migrantes en el medio” es 
minoritario en la literatura, ya que no encajan ni en la migración no ca-
lificada, que generalmente tiene bajos niveles de educación formal, ni en 
la de los altamente calificados, dado que los “migrantes en el medio” no 
siempre son laborales y, cuando se produce una inserción laboral, no se 
da en la cúspide del mercado laboral, a diferencia de lo que ocurre con 
los migrantes de alta calificación. 

Debido a que este colectivo no corresponde ni a los migrantes más 
desfavorecidos, ni a la elite económica global en la que generalmente se 
centra la literatura de los altamente calificados, los “migrantes en el medio” 
se mueven más allá de la pura racionalidad económica y buscan otros 
tipos de capital social o cultural que eventualmente pueden ayudarlos a 
mejorar su posición laboral o social en el futuro (Scott, 2006). Por su 
posición intermedia en la escala social, este tipo de migrantes pueden 
desarrollar una variedad de estrategias adaptativas en los países de origen, 
que los sitúan en un espacio social y laboral, teóricamente no ocupado 
por los migrantes económicos y las elites (Ley-Cervantes, 2012).

Este estudio se centra en un grupo de estudiantes extranjeros de doc-
torado en universidades catalanas que constituyen un colectivo que se 
ubica de forma clara en estos “migrantes en el medio”. Específicamente, 
los ejes centrales de este análisis giran en torno a las motivaciones y ex-
pectativas de movilidad de estos jóvenes, sus transiciones laborales y 
personales, la concepción de la migración como un paso decisivo para 
consolidar una apuesta profesional determinada y el papel de la ciudad 
de Barcelona como lugar de atracción de estas migraciones. En concreto, 
respecto a este último punto, analizamos el uso y apropiación del terri-
torio y el espacio, en el marco de una migración temporal.

 El hecho de que estas migraciones sean consideradas temporales, en 
momentos vitales que, en muchos casos, corresponden a procesos forma-
tivos, implica potencialidades y restricciones diferenciadas a los de su 
lugar de origen, de tal forma que las cotidianidades de estos “migrantes” 
pueden verse liberadas en un territorio nuevo “de transición”, el cual 
puede permitir relaciones sociales, usos del tiempo y del espacio “alterna-
tivos”, aunque también restricciones inherentes a un nuevo espacio urba-
no y social, que puede ser ajeno. Con algunas excepciones (Conradson y 
Latham, 2005; Wiles, 2008), este último aspecto que se quiere abordar 
en el artículo ha sido, por último, poco explorado en los estudios de 
migración internacional, que han ignorado, en gran medida, los aspectos 



107Economía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, 103-131

cotidianos y geográficos que construyen las comunidades migrantes ne-
gociadas en más de un Estado-nación. 

Metodología 

La metodología de la investigación es cualitativa. Se optó por la entrevis-
ta semiestructurada como el método más adecuado para explorar la 
complejidad de las subjetividades de los jóvenes doctorandos, así como 
sus experiencias migratorias y vida cotidiana en Barcelona. En total, se 
entrevistaron a 21 personas (12 mujeres y nueve hombres) entre finales 
de 2012 y principios de 2013. Las entrevistas se llevaron a cabo a partir de 
un guión y los contactos se establecieron a partir de la técnica de la bola 
de nieve. El sexo, la edad, el tiempo de residencia en Barcelona y la na-
cionalidad fueron las variables básicas establecidas para la selección de las 
personas entrevistadas, aunque se intentó ampliar al máximo la tipología 
de los perfiles humanos para recoger opiniones y experiencias de personas 
con diferentes situaciones personales. 	

Las entrevistas, que duraron un promedio de una hora, se estructura-
ron a partir de tres ejes temáticos (académico/laboral, social y geográfico), 
lo cual permitió profundizar en cuestiones tan diversas como las motiva-
ciones para decidir estudiar y residir en Barcelona, las opiniones sobre el 
programa de estudios de doctorado, las transiciones laborales y persona-
les, las experiencias cotidianas en la ciudad, la vinculación con el país de 
origen y los planes de futuro. Finalmente, se pidió a los entrevistados que 
dibujaran un mapa mental de Barcelona y se solicitaron fotografías, tan-
to de su lugar de origen como de Barcelona, con el fin de analizar su 
experiencia vivida, la apropiación personal del espacio y la memoria in-
dividual.	

El colectivo analizado es muy homogéneo, lógicamente, en cuanto a 
niveles formativos, y el abanico de edades abarca desde los 25 hasta los 
35 años. El tiempo de residencia también está muy acotado, ya que se 
entrevistaron estudiantes que, al menos hubieran residido en la ciudad 
un año y que estuvieran realizando estudios de doctorado en el momen-
to de la entrevista, aunque su llegada a la ciudad se podía haber debido a 
otros factores (por ejemplo, estudiar un máster). Las personas entrevista-
das fueron informadas del objetivo de la investigación y se les aseguró que 
los datos se tratarían de forma confidencial. Por ello, en este artículo 
siempre se usan pseudónimos y no se menciona la universidad catalana 
donde se desarrollan los estudios de doctorado.

En el cuadro 1 se presenta el perfil de las 21 personas entrevistadas: 
12 mujeres (seis latinoamericanas y seis europeas) y nueve hombres (sie-
te latinoamericanos y dos europeos), con edades comprendidas entre los 
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25 y los 35 años. De este total, 18 de 21 tienen pareja en el momento de 
la entrevista, resaltando que nueve de ellas tienen parejas de distinta na-
cionalidad a la suya. Otro patrón homogéneo: todas comparten piso, ya 
sea con la pareja o con amigos(as) o conocidos(as), y llevan un promedio 
de tres años y medio residiendo en Barcelona. 

Para muchos de estos jóvenes no es la primera experiencia migratoria 
fuera de su país de origen: 11 personas habían vivido fuera previamente 
(desde un mes hasta seis años), mayoritariamente por motivo de estudios. 
Sobre sus perspectivas de futuro, buena parte de los latinoamericanos(as) 
quieren regresar a su país de origen, ya sea porque tienen la obligación de 
hacerlo debido a que sus becas doctorales están financiadas por los go-
biernos de dichos países, o porque saben que en América Latina será 
mucho más fácil encontrar trabajo de su campo de estudio en estos mo-
mentos de crisis económica en España. La mayoría de los europeos(as) 
entrevistados, por su parte, expresan su deseo de continuar viviendo más 
tiempo en el extranjero y pedir becas postdoctorales para ampliar estudios 
en cualquier país del mundo.

La muestra usada para este proyecto fue no probabilística. A pesar de 
ser la muestra pequeña, y debido a las características relativamente ho-
mogéneas del grupo estudiado, consideramos que, con el número de 
entrevistados, se alcanzó un nivel de saturación; esto es, las respuestas se 
repetían y no emergían nuevos aspectos en torno a las cuestiones aborda-
das (Creswell, 1998; Crouch y Mckenzie, 2006). No obstante, la muestra 
no representativa usada para este proyecto ha intentado cubrir, en un 
número similar, tanto a hombres como mujeres, así como al colectivo 
europeo como al latinoamericano por igual. 

Dado el número de entrevistas, este artículo no pretende alcanzar 
conclusiones generales, sino apuntar problemáticas y tendencias con 
respecto a las experiencias migratorias laborales y personales del colectivo 
estudiado. En cuanto a las técnicas específicas, se realizó un análisis del 
contenido de las entrevistas (content analysis) con el programa Atlas-Ti, 
lo cual implicó la codificación abierta de las entrevistas, la creación de 
categorías de análisis y, a partir de ello, la abstracción de conclusiones 
generales (Weber, 1990). Este método es considerado el más adecuado 
para el análisis de fenómenos complejos (Elo y Kyngäs, 2008).

Una vez definida la metodología, el artículo se centra en la presentación 
de los principales resultados de la investigación. El análisis es biográfico 
con un enfoque longitudinal. En primer lugar, se abordan las razones por 
las cuales este colectivo decidió en su momento migrar a Barcelona. Pos-
teriormente, nos centramos en el momento actual y abordamos: la per-
cepción que tienen los jóvenes de la etapa vital que están viviendo y sus 
cotidianidades en la ciudad de Barcelona. A continuación, en un cuarto 
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apartado, se plantean los proyectos de futuro de este colectivo. Por último, 
se exponen las reflexiones finales.

1. Llegada a Barcelona: ¿Migración por estudios?

A diferencia de otros colectivos de “migrantes en el medio” (como los 
cuadros medios de las corporaciones transnacionales; véase, por ejemplo, 
Peixoto, 2001; Mendoza y Ortiz-Guitart, 2006; Millar y Salt, 2008), pero 
de forma parecida a lo observado en la investigación centrada en jóvenes 
universitarios neozelandeses que deciden residir temporalmente en Lon-
dres (Conradson y Latham, 2005), el grupo de estudiantes de doctorado 
muestra motivaciones de migración muy dispares. Contrariamente a lo 
que se pudiera pensar, sólo una minoría, y particularmente los europeos(as), 
tiene trazada una línea académica clara, enmarcándose el doctorado en 
una universidad catalana dentro de un proyecto académico con unos 
contornos bien definidos. Para los latinoamericanos(as), el doctorado fue, 
más bien, una opción con la que se encontraron, por ejemplo después de 
haber abandonado los estudios por un tiempo, y responde más a un deseo 
de cambio de vida, que a la voluntad de profundizar en su carrera acadé-
mica, al menos en un primer momento. Una vez tomada la decisión, no 
obstante, el doctorado parece encauzar a la mayoría de los entrevistados 
hacia la carrera académica, aunque algunos pocos mencionan otras posi-
bilidades laborales a futuro.	

El caso de una joven mexicana, Lulú, es un claro ejemplo de ello. 
Antes de venir a Barcelona estuvo trabajando en una ong de derechos 
humanos que contribuyó a crear en México, pero, debido a problemas en 
el trabajo, decidió dar un giro a su vida y realizar estudios de posgrado.

Monté una ong en Xalapa, Veracruz, con un amigo… Acabamos mal 
él y yo. Nos peleamos. Me frustró mucho, porque era como un proyecto 
de vida. Decíamos que era como un hijo, porque nos costó conseguir 
todo… No encontraba como salir de ahí dignamente, y creí que una 
buena opción era hacer un posgrado. Encontré el doctorado en filosofía 
del derecho (Lulú, 32 años, México).

En este caso, como en otros, la entrevistada se siente limitada por la 
experiencia laboral en su lugar de origen, y ve en el doctorado como una 
salida interesante para su futuro. Lulú quizá sea un caso extremo, dado 
que prácticamente en un mes deja el trabajo y compra un billete de avión 
a Barcelona. Entra como turista a España, sin beca, y busca el contacto 
de un antiguo conocido con el que mantuvo una relación esporádica 
anteriormente (“lo llamé desde el aeropuerto de Barcelona”). Este tipo de 
casualidades, que podrían parecer meras improvisaciones desde una pers-



114 Mendoza, C. y A. Ortiz-Guitart: Procesos migratorios y transiciones vitales...

pectiva racional, son, en realidad, estrategias personales; una forma de 
entender tanto la vida profesional como la personal. 

Otra joven argentina, Paola, al igual que Lulú, explica su llegada a 
Barcelona desde su país, como fruto de un cúmulo de coincidencias, pero 
también relacionado con un punto de quiebra o ruptura, con su vida 
profesional en un bufete de abogados, y personal, con su pareja de años.

Fue muy bestia. Yo no había cruzado nunca el charco y además no tenía ninguna 
persona de referencia. No conocía a nadie… El máster empezaba un lunes y yo 
llegué un viernes… Yo calculo que era un momento en que yo estaba muy pre-
sionada en Mendoza [Argentina], laboralmente, en cuanto a militancia, relaciones 
personales y tal. Yo quería salir… [D]ejé a mi compañero que me tenía hasta acá 
[harta]. En el bufete, empezaba a irme bien. Por eso mis colegas de allá creen que 
no dejo de arruinar mi vida, porque cuando algo empieza a acomodar, como que 
me voy… Pero yo me sentía agobiada (Paola, 34 años, Argentina).

Estaríamos ante carreras académicas dilatadas por cuestiones laborales, 
pero sin una vocación clara desde el inicio. La persona se “encuentra” con 
unos estudios de posgrado y decide emprenderlos teniendo en cuenta 
otras cuestiones personales y profesionales. En cambio, para otros, la 
carrera académica está clara como opción profesional, aunque también 
se aplaza la decisión de estudiar un doctorado por motivos económicos. 
Esta espera se traduce en una inserción laboral temprana y acotada en el 
tiempo. Es el caso de dos jóvenes colombianos que trabajan a la espera 
de una beca para estudiar el doctorado: uno en un call center (tras acabar 
un máster en Suecia) y otro como operario en la construcción.

Este patrón, de dilación de la carrera académica, que es mayoritario 
entre los entrevistados(as) latinoamericanos(as), se da también para algu-
nos europeos(as). Como es el caso de Elena, que llegó a Barcelona siguien-
do a su novio catalán (se conocieron en Italia) y se vio obligada a adaptar 
sus estudios universitarios en la universidad escogida. Sin embargo, el 
resto de europeas y europeos entrevistados siguen un patrón muy defini-
do. Durante sus estudios de grado o posgrado en su país de origen soli-
citan la beca Erasmus o Leonardo da Vinci (programa de educación y 
formación de la Unión Europea, respectivamente) para estudiar y traba-
jar en una universidad de Barcelona y, por diversos motivos, principal-
mente la satisfacción con la experiencia y la oportunidad de solicitar (y 
obtener) una beca de doctorado (del Ministerio de Educación o de la 
Generalitat de Catalunya), deciden quedarse en Cataluña.

Entre los europeos(as) entrevistados, por tanto, se encuentran las 
pocas trayectorias académicas “puras”, sin inserción laboral previa, o con 
inserciones limitadas a prácticas profesionales. Pero, incluso en el caso de 
estas trayectorias, como la de Marie (una estudiante franco-canadiense, 
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que decidió estudiar relaciones internacionales en un máster compartido 
entre una universidad de París y otra de Londres, y que actualmente 
realiza el doctorado en Barcelona), el hecho de escoger una universidad 
catalana no responde tanto a la calidad de la misma, sino a decisiones 
relacionadas con el deseo de vivir en Barcelona; una ciudad que se siente 
cosmopolita, pero al mismo tiempo apegada a la tradición y con dinámi-
cas de barrio o vecinales muy marcadas.	

En definitiva, los motivos que nuestro grupo de entrevistados(as) 
consideran para emprender una migración son básicamente dos. Uno 
sería más académico y profesional: el interés por continuar estudiando y 
especializarse en un ámbito del conocimiento concreto en una universidad 
(situada además en una ciudad imaginada como muy atractiva, como 
veremos más adelante) que cumple con sus expectativas, desde un punto 
de vista formativo, ya que consideran que un mayor grado de especiali-
zación comporta un mayor reconocimiento y oportunidad para la pro-
moción laboral. El otro motivo, relacionado con el anterior, sería de carác-
ter más personal: el reto de vivir solos(as) en otro país (a excepción de dos 
jóvenes chilenos y un ecuatoriano que llegan casados) y desarrollar una 
transición hacia la vida adulta. Este último aspecto se aborda en el apar-
tado siguiente.

2. El proceso de aprendizaje: tiempos y espacios de transición vital

Dejar el hogar es un momento clave en el proceso de transición de las 
personas jóvenes hacia la independencia y la vida adulta, aunque es com-
plejo, puede ser definitivo o variar su duración dependiendo de factores 
como la mayor o menor durabilidad y estabilidad del trabajo remunera-
do o del tiempo transcurrido en un hogar de transición compartido con 
amigos o compañeros de estudio o trabajo (Hopkins, 2010). Una perso-
na adulta asume, en principio, la responsabilidad de sus acciones, de 
tomar decisiones autónomas y ser independiente económicamente. En el 
mundo actual, la emancipación del hogar familiar y la obtención de un 
salario son momentos clave en la consecución de la autonomía y la au-
toestima personal, aunque la precariedad en el trabajo dificulte la transi-
ción hacia un nuevo hogar.

Esta transición, en el caso de las personas migrantes, implica la adap-
tación a un nuevo país y a una nueva realidad social, así como la construc-
ción de nuevos sentidos de pertenencia. Como señala Ley-Cervantes 
(2012), los sentimientos de pertenencia, incluyendo aquellos relacionados 
con la construcción de un nuevo hogar en un país, en principio, extran-
jero, no son sólo experimentados a través de lo fijo y lo estable, sino que 
también pueden alcanzarse en condiciones de movilidad y temporalidad. 
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Los sentidos de pertenencia se construyen, en el caso de los migrantes 
cualificados, a través de múltiples experiencias cotidianas, rutinas y hábitos 
desarrollados en el nuevo lugar habitado (Ortiz-Guitart y Mendoza, 2008).

De forma significativa, una buena parte de las personas entrevistadas 
se emancipa del hogar familiar en el momento que migran a Barcelona 
para realizar estudios de posgrado. En general, esta emancipación se vive 
de forma muy positiva, ya que se considera un periodo de desarrollo vital 
y de crecimiento personal, así como un proceso imprescindible para llegar 
a la edad adulta (Holdsworth y Morgan, 2005; Holdsworth, 2009). Cabe 
destacar que más mujeres que hombres expresan abiertamente lo que 
significó para ellas separarse de sus familias y empezar una nueva vida lejos 
del hogar. La independencia económica aparece, sin lugar a dudas, como 
un factor importante en el proceso de emancipación, pero otros aspectos 
como administrar sus propios recursos económicos, compartir piso con 
otras personas o responsabilizarse de los quehaceres domésticos, resultan 
también determinantes a la hora de explicar el proceso de emancipación. 

Las mujeres jóvenes expresan mucho más abiertamente que los hom-
bres las emociones relacionadas con esta etapa de transición, donde a 
pesar de continuar estudiando (como en la infancia y adolescencia) ya no 
lo hacen con la ayuda económica de los padres (con alguna excepción y 
en ocasiones puntuales), sino con financiación propia (a través de becas 
doctorales de su propio país o españolas o contratos de trabajo) y vivien-
do fuera del hogar familiar. De la misma forma que los resultados obte-
nidos por Kennedy (2010) en las entrevistas realizadas a jóvenes comu-
nitarios y posgraduados residentes en Manchester, las personas 
entrevistadas en nuestra investigación, especialmente las mujeres, muestran 
emociones positivas por haberse “redescubierto”, “crecido como personas”, 
“desarrollar su propia identidad” y “sentirse felices” en la transición hacia 
una nueva etapa de sus vidas.

Vivo en una etapa diferente. Allí vivía con mis padres y no tenía que hacer nada. 
No cocinaba, no iba al gimnasio porque pensaba que hasta los 25 años no tenía 
que hacer deporte. Casi no salía. Trabajaba y estudiaba y no tenía mucho tiempo 
libre… Vivo separada de mis padres y he aprendido mucho de cocina, de hacer 
cosas. Sí, estoy más contenta con la vida. Yo gano y no dependo de nadie (Iryna, 
25 años, Ucrania).
	
Ahora me siento mucho más independiente porque yo con 27 años todavía vivía 
con mis padres. Terminé la licenciatura en 2005 y tuve un trabajo por dos años 
pero no me daba suficiente para el alquiler. Trabajaba en un instituto de investi-
gación y tenía un salario más o menos medio. Esto fue unas de las cosas que me 
empujaron a estudiar fuera. Es que tener trabajo y no poder independizarte es un 
poco triste… Y con 27 años empecé a vivir cosas y aprender cosas, tales como se 
pone una lavadora. Me siento muy bien en este sentido (Ivana, 32 años, Serbia).
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Desde que llegué, emancipación total…Estoy sola. Me encanta. Tengo mis cosas, 
tengo mi tiempo…La experiencia de estar aquí, porque el extranjero da una 
autonomía… No, no me veo en Brasil tan pronto. Esta sensación de la autonomía, 
de vivir lejos…estoy desarrollando… estoy creando mi propia identidad. Te 
alejas de la familia. Es otro idioma, rompes con el tuyo (Maribel, 31 años, Brasil).

Un sentimiento de libertad acompaña el proceso de emancipación del 
hogar familiar y, en algunos casos también, el distanciamiento de la so-
ciedad de origen. Haber crecido y vivido en una ciudad pequeña o per-
cibir la sociedad de origen como más cerrada se contrapone a las expe-
riencias de vivir en una ciudad más grande con una sociedad más diversa 
desde el punto de vista cultural, “más relajada” y “más informal”.

Sí, me siento más libre aquí, porque mi ciudad, mi sociedad es mucho más ce-
rrada. Allí saben qué estás haciendo, qué estás pensando, siempre tienen que 
tener control de tu vida y aquí me siento como que no le importo a nadie. Puedo 
hacer lo que yo quiero y nadie me va a juzgar. Nunca fui de juzgar a la gente, pero 
ahora veo que acepto más las diferencias. Antes pensaba que lo que decía yo era 
lo correcto y era así, pero ahora veo que hay otras cosas, otras opiniones que 
también están bien y no tienen por qué ser malas. Barcelona me abrió otros 
puntos de vista que antes no tenía. En mi ciudad todos son de la misma nacio-
nalidad, de la misma cultura. No hay mucha diversidad y aquí hay mucha diver-
sidad, muchas culturas (Nina, 29 años, Eslovenia).

Me siento más libre aquí. Se puede ver de todo en Barcelona, la gente es muy 
informal, nadie te critica, estás más relajada, más libre, puedes hacer lo que quie-
ras, decir lo que quieras, vestirte, participar en lo que quieres… Barcelona creo 
que es dentro de Europa donde te sientes más libre (Iryna, 25 años, Ucrania).

Mi ciudad es pequeña y allí todo el mundo se conoce. Te cohíbes en hacer muchas 
cosas. Aquí nadie te conoce. Aquí cambias el chip. Es mi vida y nadie tiene por-
qué opinar ni decir nada. Y el hecho de no estar con los papás de alguna manera 
te hace más libre y más responsable. Me he vuelto mucho más responsable que 
estando allá… que si comprar, que si la comida… allá no, allá abría la nevera y 
siempre había comida. Libre y más responsable (Daniela, 34 años, Colombia).

Nuevamente, en las narraciones de las mujeres entrevistadas se exte-
rioriza mucho más el lazo afectivo que las une a sus progenitores. La 
presencia de los padres se manifiesta no sólo en la ayuda económica, que 
se da en el caso de dos entrevistadas, sino también en el papel que desem-
peñan a la hora de animar y apoyar las decisiones de sus hijas. Sin embar-
go, y pesar de la satisfacción de vivir y estudiar en el extranjero, una de 
ellas, Daniela, expresa también las dificultades con las que se encontró al 
emanciparse debido al fuerte vínculo familiar:

Aquí en Barcelona me ha tocado hacer una adaptación bastante fuerte, porque, 
con 30 años, todavía no me había emancipado, todavía vivía con mis padres. Era 
lo más cómodo. Éramos una familia grande y como que siempre están los polli-
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tos de su gallinita. A 12.000 km de distancia ya es un poco complicado. Tenía 
mucho apego familiar (Daniela, 34 años, Colombia).

Para las entrevistadas procedentes de Europa, la emancipación es 
menos traumática, debido a las facilidades del transporte aéreo en el 
continente. La posibilidad de visitar a la familia, a un costo económico 
reducido, o al menos asumible, es un aspecto fundamental para sentirse 
a gusto en Barcelona, especialmente durante los primeros meses de estan-
cia en el extranjero.

Al principio [regresaba] cada mes y medio. Iba al menos un fin de semana o del 
jueves al domingo, pero desde el año pasado voy cada tres meses. Voy entre tres 
o cuatro veces al año (…). Está bien conectado y por eso puedo ir tan a menudo 
(Nina, 29 años, Eslovenia).

La frecuencia en los viajes no es tan normal en el colectivo latinoameri-
cano, en parte por la distancia; sin embargo, el contacto es frecuente con 
familiares y amigos que viajan a visitarlos y gracias a las nuevas tecnologías 
y redes sociales. Buena parte de los latinoamericanos, quizá porque se 
imaginan trabajando en una universidad de su país, se muestran más 
interesados en las noticias políticas y económicas de su país de origen.

Tradicionalmente, para las mujeres, la emancipación del hogar familiar 
se asociaba al momento de contraer matrimonio. Actualmente dicha 
emancipación llega de múltiples formas, siendo el caso que nos ocupa, la 
ampliación de los estudios en el extranjero, una de ellas. Curiosamente, 
en el caso de nuestros entrevistados, el matrimonio es un momento clave 
para la consecución de una mayor estabilidad y madurez personal, aunque 
no de emancipación del hogar familiar, que ya se había realizado previa-
mente, en el caso de dos jóvenes. El primero es un estudiante ecuatoriano 
que también cuenta con nacionalidad italiana, se casa con su novia antes 
de emigrar a Barcelona, para que ambos puedan tener las mismas oportu-
nidades laborales. Este hecho burocrático; sin embargo, se vive como una 
apuesta personal y profesional, de madurez; un momento de ruptura con 
la vida de soltero. En términos parecidos vive José Luis su experiencia 
matrimonial. Este entrevistado, que se casó con un chico catalán gracias a 
la nueva ley de matrimonios homosexuales en España, considera este 
trámite como decisivo para sentirse a gusto en esta nueva etapa vital.

[Un nuevo ciclo] empezó cuando me casé. Me siento más maduro… No sé si esto 
va a ser la forma cómo va a ser mi vida de aquí a 15 años. Pero siento que es un 
nuevo proceso, de mayor estabilidad. Me siento más tranquilo, más estable, más 
adulto, más a gusto (José Luis, 30 años, Colombia).

En resumen, de la experiencia en el extranjero como estudiantes de 
doctorado, las personas entrevistadas subrayan ante todo el crecimiento y 
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el enriquecimiento personal que sienten a partir de las experiencias coti-
dianas y las relaciones de amistad forjadas durante su estancia. En efecto, 
los estudiantes son sujetos complejos atentos a una multiplicidad de inte-
reses más allá de la obtención de conocimientos específicos relacionados 
con su campo de estudio. Es en la intersección de estas múltiples esferas y 
posicionalidades donde desarrollan sus vidas (King y Raghuram, 2013).

3. Barcelona, más allá de la marca turística

Todos los entrevistados(as) resaltan la atracción de Barcelona y la valoran 
como una ciudad dinámica, con una gran calidad de vida, y un impor-
tante patrimonio cultural y arquitectónico. Barcelona aparece ante la 
mirada atenta y crítica de los hombres y mujeres jóvenes como una ciudad 
cosmopolita, multicultural, rica en matices, cómoda, vibrante y segura.

Me gusta mucho Barcelona. Es una ciudad que te seduce. Me encanta. Cada vez 
que salgo a pasear veo calles diferentes, gente diferente, a mí me gusta mucho 
(Daniela, 34 años, Colombia).

[Es] una ciudad bonita, que lo tiene todo y te da opción para todo, una ciudad 
organizada, limpia, cuidadosamente diseñada y planificada para atrapar y cautivar 
el corazón de quienes la visitan, con montañas, playas y paisajes inigualables… 
una ciudad cosmopolita (Carolina, 30 años, Colombia).

Más allá de la imagen turística de Barcelona, estos jóvenes viven la 
ciudad a través de los barrios donde residen o frecuentan en el tiempo 
libre; perciben su diversidad cultural, valoran la proximidad de los servi-
cios y los comercios, la comodidad del transporte público, captan la 
identidad de los barrios (con sus fiestas, mercados, etcétera.) y aprecian 
sentirse seguros(as) y tranquilos(as) cuando pasean por la ciudad. En 
efecto, la ciudad de Barcelona es un calidoscopio multicultural que al 
mismo tiempo conserva el sentimiento de barrio y una fuerte personalidad, 
que da cohesión cívica al entramado social. 

Entre los numerosos discursos que subrayan la visión cosmopolita de 
la ciudad extraemos la opinión de una italiana, Elena, que resalta su 
multiculturalidad y las posibilidades de relacionarse con gente de diferen-
tes etnias, culturas y lenguas. La multiculturalidad no se contradice con 
una cierta vida de barrio y con el anonimato que da vivir en una ciudad 
grande. Barcelona tendría así el tamaño perfecto que permite ambos 
sentimientos.

Voy a comprar al mercado. Compro el pan en la panadería de siempre. La gente 
te conoce. Los paquistaníes de mi barrio, como saben que hablo urdu, hablan 
conmigo, pero si un día me apetece ser completamente desconocida o ir a una 
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parte de la ciudad que no conozco y sentirme como una turista, también lo 
puedo hacer. No tiene esa parte de pueblo, de ciudad pequeña, agobiante (Elena, 
28 años, Italia).

Las comparaciones con las ciudades de origen son constantes, afir-
mando, en la mayoría de los casos, que la calidad de vida es más satisfac-
toria en Barcelona que en la ciudad de origen. Pero mientras los 
europeos(as) subrayan, con agrado, cuestiones relacionadas con un cierto 
estilo de vida, la tranquilidad de vivir en una ciudad “habitable” y los 
servicios de calidad (exceptuando un joven polaco que la encuentra un 
poco agobiante, llena de tráfico y con escasos espacios verdes); los 
latinoamericanos(as) subrayan la comodidad y facilidad de desplazarse en 
transporte público, en bicicleta o caminando por la ciudad (comparado 
con la dificultad y el tiempo dedicado a desplazarse de un sitio a otro en 
ciudades tan extensas como Bogotá, Ciudad de México o Santiago de 
Chile) y la seguridad percibida en la ciudad (en comparación con la in-
seguridad objetiva y subjetiva de sus ciudades de origen).

[En Colombia] sientes una tensión constante. Tienes que estar muy pendiente 
de las cosas: si vas a retirar de un cajero tienes que mirar con cuatro ojos. Es 
triste pero se convierte en una monotonía. Vives con esta sensación y cuando 
llegas aquí es como si te libraran de mucha responsabilidad (Edmundo, 30 años, 
Colombia).

Concretamente, en las narraciones de las mujeres, la comodidad y la 
seguridad que sienten en Barcelona desempeña un papel relevante a la hora 
de opinar muy satisfactoriamente sobre la ciudad y el desarrollo de su 
vida cotidiana. Llama la atención que, al igual que en una investigación 
realizada en Ciudad de México con un grupo de migrantes cualificados 
españoles (Mendoza y Ortiz-Guitart, 2006), las formas de vestir de las 
mujeres se modifican según la percepción de seguridad que transmita el 
espacio; de esta forma, sobre todo las mujeres latinoamericanas comentan 
reiteradamente que visten más “libremente” en Barcelona que en su lugar 
de origen, porque “aquí cada uno va a su bola (hace lo que quiere)” (Da-
niela, 34 años, Colombia). Resumiendo este sentir, Paola nos comenta su 
experiencia:

En Mendoza [Argentina] por cinco cuadras a las 12 de la noche me tomo un taxi, 
no porque sea temerosa, sino porque… me van a asaltar o me van a hacer pasar 
un mal rato. Cuando acá salía a la noche, me acuerdo las primeras veces decía 
“No hay metro. Me tomo un taxi”, y me decían “pero si vivís a diez minuto an-
dando”, “pero mirá la hora que es”, “pero que no pasa nada”. Y eso de andar por 
la calle y que la gente no me dijera cosas… ese tema de poder andar por la calle 
a la hora que sea, para mí fue un cambio muy grande (Paola, 34 años, Argentina).
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Cuando se habla de Barcelona, Cataluña y sus características sociales 
y culturales surgen, aunque el guión de entrevista no abordaba estas 
cuestiones directamente, comentarios sobre la lengua y la identidad ca-
talanas. En el momento de llegar a la ciudad, algunos entrevistados(as) se 
sorprenden que la lengua catalana sea un vehículo de comunicación en 
todos los ámbitos de la sociedad. Tras la primera sorpresa, este hecho no 
resulta ser un obstáculo para su integración social; aunque son pocos los 
que declaran hablarlo normalmente (sólo una entrevista, con un joven 
colombiano, se desarrolló en catalán), pero la mayoría dice entenderlo 
después de pasar unos meses en la ciudad y de haber realizado cursos 
básicos de catalán y atendido clases en esta lengua. 

No obstante, se debería matizar que la mayoría de los entrevistados 
declaran que sus amigos y conocidos pertenecen al mundo de la univer-
sidad o proceden de sus países de origen, y que se comunican habitual-
mente en castellano, inglés o en su lengua materna. Por otro lado, en una 
de las universidades de estudio, gran parte de las clases de posgrado se 
realizan en inglés. Dicho con otras palabras, un uso pasivo de la lengua 
catalana, restringido a poder entenderlo, es suficiente para el desarrollo 
de sus actividades cotidianas. Una minoría, por el contrario, ven en la 
lengua catalana una barrera, interpuesta por la población local, que difi-
culta su integración social. Las dos siguientes narraciones exponen dos 
opiniones contrapuestas:

Con Barcelona me pasó algo muy curioso. Era un completo ignorante de la 
realidad catalana, al punto de que vine a saber que existía la lengua catalana a tres 
meses de venir. Llegar aquí fue fascinante, descubrir todo lo relativo a la cultura 
catalana (José Luis, 30 años, Colombia).

Había dos latinoamericanos, y yo en principio no quería relacionarme mucho 
con ellos, porque no quería el gueto. Al final, no me hice amigos de ellos, pero 
al menos me hablaba con ellos, porque te hablaban. Con los otros, había una 
barrera de lenguaje. Hablabas con ellos, y te contestaban en catalán, o hablaban 
entre ellos en catalán. No hacían ni siquiera el esfuerzo… no sé cómo llamarlo, 
un poco de cortesía para hablarte en castellano. Porque cuando vas llegando, no 
entiendes, puedes entender unas cosas pero se te van otras. Y sólo hablaban cata-
lán… Lo sentí como una barrera. A veces tú les hablas en castellano y te contes-
tan en catalán. Es una forma de exclusión, cuando no quieren interactuar, siguen 
hablando en catalán. Yo no lo hablo, lo entiendo. Hablo en cuestiones básicas 
(Álvaro, 27 años, México).

4. Proyecto migratorio futuro: ¿Nueva migración?

El proyecto migratorio de los entrevistados(as) está fuertemente influen-
ciado por la situación económica que está viviendo España, en particular, 
y el sur de Europa, en general. En este contexto de crisis económica (con 
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altas tasas de desempleo juvenil y recortes presupuestarios en educación), 
no se ven muchas opciones laborales a futuro en la universidad donde se 
están realizando los estudios de posgrado. En cambio, para muchas per-
sonas entrevistadas, no solamente latinoamericanas, América Latina se 
vislumbra como un buen destino para trabajar en la universidad. “Amigos 
míos me han comentado que es un momento interesante para entrar en 
el mundo académico latinoamericano y, particularmente, en Brasil” 
(Carlos, 29 años, Brasil).	

Así pues, teniendo en cuenta la situación la economía española, cabría 
destacar algunas diferencias de matiz en cuanto a los proyectos migratorios. 
Encontramos, en primer lugar, un grupo de estudiantes de doctorado 
que, por el tipo de ayuda que reciben o por el plan de estudios, están 
condicionados a continuar su carrera profesional fuera de España. Es el 
caso, por ejemplo, de los entrevistados latinoamericanos entrevistados que 
son financiados por becas o préstamos de sus lugares de origen (Chile, 
Ecuador y México) y que deben regresar a su país cuando finalicen sus 
estudios de doctorado.

El futuro inmediato, después de terminar el doctorado, es volver. La beca exige 
volver y estar el doble de los años que has estado fuera, al menos que continúes 
con otros estudios posdoctorales. En ese caso el retorno se congela y se van su-
mando los años que estás fuera (Lucas, 30 años, Chile).

Tengo un problema que, con esta beca del Ecuador, después de tres años [en que 
terminará el doctorado], tengo que volver al Ecuador, al menos que consiga un 
súper buen trabajo, que me permita quedarme y pagar la beca. Y eso no va a 
pasar. Por eso, ni nos lo planteamos como opción. Antes de que me dieran la 
beca, siempre me planteaba como opción no volver al Ecuador, porque, aunque 
tengamos nuestra familia y amigos, el Ecuador se ha convertido en un país muy 
difícil para vivir, muy violento, muy inseguro… Ahora ya ni lo pensamos, porque 
tenemos esa obligación de ir seis años al Ecuador (Pedro, 35 años, Ecuador).

Con una perspectiva totalmente diferente, otro grupo se plantea vivir 
en Barcelona, pensando que las opciones laborales pueden ser mejores a 
futuro y ampliando dichas oportunidades a otros campos profesionales. 
Aquí son determinantes los aspectos relacionados con la pareja y la vida en 
la ciudad. Este grupo valora positivamente la calidad de vida de Barcelona, 
aspecto con el cual coinciden prácticamente la totalidad de los 
entrevistados(as), y le da un peso decisivo al hecho de tener pareja catalana. 

Esta opinión es expresada por Elena, una italiana que se declara ena-
morada de Barcelona, con novio catalán, y que se plantea pedir una beca 
posdoctoral de dos años en la India, con el objetivo de tener mayores 
oportunidades de incorporarse en la universidad en la que está como 
becaria de investigación. Esta entrevistada desea permanecer en Barcelo-
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na y está contenta no sólo con su vida académica, sino con su vida per-
sonal y su cotidianidad, pero introduce el matiz de la incertidumbre sobre 
el futuro; incertidumbre que, por otro lado, ve como algo característico 
del momento actual. En términos parecidos, se expresa José Luis, aunque 
en este caso, dentro del continuum permanencia-nueva migración, se 
decanta más por una nueva migración, quizás a Canadá. La razón de ello 
se ubica en la mala coyuntura económica del país. “Tres años, por de 
pronto, aquí. La situación de crisis que está viviendo España hace que sea 
difícil lo de plantearme quedarnos aquí. Lo estoy hablando con mi pare-
ja, la posibilidad de ir a otro lado (José Luis, 30 años, Colombia)”.

De hecho, en cuanto a proyectos de futuro, la opinión de José Luis es 
la mayoritaria. No se quiere dejar Barcelona, la realidad cotidiana se va-
lora positivamente, y la académica, en su mayoría, también, aunque sobre 
este último punto no existe tanta unanimidad. La cuestión es que no se 
ven posibilidades laborales en la universidad catalana y, por tanto, se abren 
las opciones a otros países, siempre con la idea de permanecer en la aca-
demia. En este sentido, el buen momento económico, al menos en tér-
minos comparativos, de algunos países latinoamericanos plantea el regre-
so a los países de origen como una opción laboral atractiva:

En estos momentos, me es más fácil conseguir un trabajo bien pagado en el 
Ecuador que aquí, porque allá no hay competencia. Acaban de cambiar la ley en 
educación superior. Todos los catedráticos necesitan un doctorado, y no hay 
mucha gente con doctorado en Ecuador. Si yo regreso con un doctorado, voy a 
tener, como mínimo, tres o cuatro ofertas laborales. Aquí, no. Veo a compañeros 
míos, catalanes o españoles… Tengo un compañero de La Rioja, con una tesis 
brillante, con una educación excelente, y no encuentra trabajo aquí. Está pensan-
do en irse a Inglaterra, Estados Unidos, Chile. Aquí es muy complicado (Pedro, 
35 años, Ecuador).

A México me gustaría regresar, pero no tengo claro a dónde. Tengo que terminar 
el doctorado, te digo… A mí me gustaría quedarme en Barcelona, porque es de 
las ciudades que más me gustan, pero no veo que tenga ninguna posibilidad de 
futuro aquí. Y a veces me siento cansada de tener una vida poco real. A veces 
tengo la sensación de vivir como en una burbuja. Tengo compañeros de genera-
ción de universidad que estudian un doctorado, allá en México, que están casados 
y tienen hijos. Es un prototipo de vida que, para mí, es aburrido, ando buscando 
otra cosa. Pero a veces digo “es que mi vida no es normal”… a veces me da mucha 
risa y me gusta, y a veces me choquea bastante… pero qué voy a hacer en el fu-
turo. En Barcelona, no veo en qué voy a trabajar. Donde habitualmente podría 
tener una oportunidad, en la universidad, dada la situación económica de aquí, 
lo veo nulo... Y además a nivel profesional, sigo pensando que tendría yo muchas 
más posibilidades en México (Lulú, 32 años, México).

Esta entrevistada, además, introduce un matiz interesante, al indicar 
que tiene la sensación de tener una “vida poco real”, de vivir como “en 
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una burbuja”, comparado con el estilo de vida que tienen las amigas de 
su edad (casadas y con hijos); un modelo de vida, este último, que le 
parece aburrido, pero que, al mismo tiempo es un referente ineludible. 
Con relación a lo anterior, la vida de pareja es muy relevante para el co-
lectivo entrevistado. Las personas que se encuentran en pareja, ya sea 
casadas o no, dan mucha importancia a su relación, hasta el punto que la 
decisión de una migración futura (o de permanecer en Barcelona) pasa 
por ser consensuada entre los dos.

Como último patrón, encontramos un grupo minoritario de entrevis-
tados que abordan su proyecto migratorio desde una perspectiva que 
podríamos calificar de transnacional. Como dice Ivana (32 años, Serbia) 
“una vez que te vas de casa es más fácil permanecer fuera”. Ven que su 
futuro personal y profesional no pasa por residir permanentemente en un 
lugar, al menos durante un cierto tiempo, sino de articular una respuesta 
profesional que pase por compaginar estancias de investigación más o 
menos largas en otros países. Es el caso de Daniel que imagina así su 
futuro (y el de su esposa):

Después de terminar la tesis, veremos si salen oportunidades de salir de 
Barcelona. Me gustaría ir, como mínimo dos o tres años a Estados Unidos, 
Australia o Canadá para practicar un poco más el inglés que se pierde 
mucho si no se practica. Si voy como posdoc mi mujer podría ir como 
visiting researcher. Ella [que está haciendo también un doctorado en la 
misma universidad que él] podrá defenderla más tarde, no tiene que estar 
aquí para trabajar [en la tesis] (Daniel, 29 años, Polonia).

O el caso de Nina:

Luego tengo ganas de hacer un posdoc. Me gustaría ir a Estados Unidos sólo para 
hacer el posdoc y luego volver aquí. Me encanta mi país pero no veo que pueda 
tener un futuro en las cosas que me interesan (Nina, 29 años, Eslovenia).

Conclusiones 

A partir de las propias narraciones de los sujetos investigados, y desde una 
perspectiva biográfica, en este artículo hemos estudiado las motivacio-
nes para migrar, las transiciones personales en una etapa vital, así como 
las perspectivas de futuro de un colectivo de migrantes jóvenes que está 
realizando el doctorado en una universidad catalana y residen en la ciudad 
de Barcelona. Este colectivo forma parte de lo que recientemente se ha 
denominado en la literatura “migrants on the middle”, referido a aquellos 
migrantes con niveles de educación formal medios o altos que, por su 
edad y (falta de) experiencia laboral, se encuentra en posiciones interme-
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dias en el mercado laboral. Los estudios empíricos sobre estos colectivos 
han sido escasos (véase, por ejemplo, Conradson y Latham, 2005; Wiles, 
2008; o para el caso concreto de estudiantes universitarios, King y 
Ranghuram, 2013). 

La primera conclusión de nuestra investigación gira en torno a las 
motivaciones que muestran las personas entrevistadas para residir en la 
ciudad de Barcelona, que no siempre están asociadas con una decisión 
clara de realizar un doctorado. En esta misma línea, y especialmente en 
el caso de los entrevistados latinoamericanos, no nos encontramos con 
trayectorias académicas “puras”, sino con personas que, en algún momen-
to de su vida se han incorporado al mercado laboral en sus países de 
origen y han decidido retomar la carrera académica, a partir de momen-
tos cruciales en transiciones hacia la edad adulta, por ejemplo, una rup-
tura sentimental. Por otro lado, algunos pocos entrevistados experimentan 
el proceso inverso: toman decisiones vitales en su vida personal, por 
ejemplo, deciden casarse, ante la eventual emigración a España para rea-
lizar estudios de doctorado.

En todo caso, la llegada a Barcelona constituye un punto de ruptura 
y quiebra que, en algunos casos, coincide con la emancipación familiar. 
Este patrón se observa más entre los europeos que en general acceden a 
los estudios de doctorado a edades más tempranas. De esta manera, se da 
un triple proceso de emancipación familiar, entrada en los estudios de 
doctorado y adaptación a un nuevo país. Este triple proceso es vivido, 
particularmente entre las mujeres entrevistadas, con mucha intensidad y 
con narraciones de corte positivo. Desde esa perspectiva, la ciudad de 
Barcelona se ofrece como un calidoscopio vital de múltiples aristas que 
permite una gran variedad de experiencias e intercambios; entre éstos se 
encuentra la formación de nuevos hogares, dado que la mayoría de los 
entrevistados(as) encuentra pareja en Barcelona y decide emprender la 
cohabitación en la ciudad.

Este panorama actual que podríamos calificar de formación personal 
y académica se oscurece ante las perspectivas de futuro. Sin embargo, a 
grandes rasgos, se acepta la movilidad profesional y geográfica como carac-
terística del mercado laboral universitario actual. Es más, algunos consi-
deran que su vida a futuro ya no va a pasar por residir permanentemente 
en un solo país, interiorizando la migración dentro de las opciones posi-
bles a futuro, dependiendo de las condiciones laborales que puedan 
surgir. Además, para algunos latinoamericanos que gozan de apoyos fi-
nancieros de sus países de origen, la opción de regreso a su país es clara, 
ya que así está estipulado en sus becas. En otros, es un regreso que quizá 
no es tan deseado, dada la pérdida de calidad de vida que comporta, 
desde su punto de vista, vivir en una ciudad latinoamericana. De todas 
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maneras, la mayoría de los entrevistados piensan que su futuro va a estar 
fuera de España, dadas las condiciones actuales de crisis económica y la 
falta de recursos de las universidades españolas. 

En línea con lo anterior, y comparando los dos colectivos estudiados, 
los europeos no españoles, al ser más jóvenes, que los latinoamericanos 
que, en general, acceden a los estudios de doctorado a edades más tardías, 
experimentan la transición hacia la edad adulta de forma más marcada y 
ello se ve reflejado en sus narraciones. Entre los europeos, encontramos, 
en este sentido, trayectorias académicas puras de estudiantes que no se 
han incorporado en el mercado laboral, perfil que es más difícil de en-
contrar entre los latinoamericanos. La segunda gran diferencia entre 
ambos colectivos son los planes de futuro. Por diferentes razones, entre 
las que resalta, la crisis económica global que afecta especialmente a los 
países europeos, los latinoamericanos visualizan su futuro y un eventual 
regreso a su país de origen. En algunos casos, este regreso está condicio-
nado por los propios esquemas de financiamiento de sus países de origen 
que obligan a regresar a éstos, al acabar sus estudios de posgrado. En 
cuanto a la integración en la ciudad de Barcelona, no se observan diferen-
cias subrayables entre ambos colectivos.

Finalmente, cabe decir que la totalidad de los entrevistados(as) tiene 
pareja, cohabite o no con ella, estén o no casados. Para la gran mayoría, 
es un factor importante a la hora de tomar una decisión a futuro. Son 
pocos los que no intentan articular una respuesta consensuada con su 
pareja en cuanto al futuro. Las parejas, en general, se muestran dispuestas 
a dar el paso de acompañar a su novio(a), esposa(o) en su proyecto per-
sonal y migratorio. De alguna forma se observa como en la etapa de 
transición hacia la vida adulta las motivaciones, decisiones y expectativas 
se complejizan cada vez más.
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Fiestas transfronterizas y 
representaciones espaciales en la 
frontera México-Texas

Cross-border festivals and spatial 
representations at the Mexico-Texas border

Xavier Oliveras-González*

Abstract

Festivals with a cross-border dimension are celebrated in some border communities in 
which two opposed spatial representations are (re)produced: one of cross-border unity 
and the other of border separation. The case of Rio Bravo/Grande Region, on the 
Mexico-usa border, is analyzed; there some sister cities festivals are held. Among the 
programmed activities there is the so-called hug ceremony, a diplomatic event performed 
on the international bridges. The present legal, material and psychological enforcement 
of the border have adversely affected both festivals and spatial representations.

Keywords: cross-border festival, spatial representation, sister cities, usa-Mexico 
border.

Resumen

En las localidades fronterizas se celebran eventos festivos de carácter transfron-
terizo donde se (re)producen dos representaciones espaciales opuestas, una de 
unidad transfronteriza y otra de separación fronteriza. En este trabajo se analiza 
el caso de la región del río Bravo/Grande en la frontera México-Estados Unidos, 
donde se celebran las “fiestas de las ciudades hermanas”. Entre las actividades 
programadas se incluye la “ceremonia del abrazo”, un acto diplomático realizado 
en los puentes internacionales. El actual endurecimiento legal, material y psico-
lógico de la frontera ha afectado directamente a las fiestas, así como a las repre-
sentaciones espaciales.

Palabras clave: fiesta transfronteriza, representación espacial, ciudades hermanas, 
frontera México-Estados Unidos.
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Introducción

Los eventos festivos constituyen, como indica Mathisen (2009), un área 
de estudio complicada puesto que integra diversos elementos: culturales, 
sociales, políticos, espaciales, económicos, entre otros; asimismo, están 
abiertos a una multiplicidad de interpretaciones e identificaciones, por lo 
que, aún cuando antes fueron objeto de estudio casi exclusivo de la an-
tropología, la sociología y el arte, actualmente otras disciplinas se han 
aproximado al tema. Tal es el caso de la geografía a partir del denomina-
do giro cultural (cultural turn) (Philo, 1999), que supuso “el redescubri-
miento de la dimensión cultural en la geografía y su presencia, de una 
forma u otra, en casi todos los campos de la disciplina” (Lindón y Hier-
naux, 2006: 9). 

En los años ochenta, sobre todo desde la geografía cultural y del turismo, 
se empezó a abordar la relación entre espacio y eventos festivos (Janiskee, 
1996; De Bres y Davis, 2001; Quinn, 2003, 2005; Getz, 2010), los cuales 
constituyen una de las muchas prácticas espaciales a través de las que las 
comunidades construyen y representan sus espacios e identidades terri-
toriales; el interés hacia este campo es creciente y poco a poco se debaten 
y profundizan varios aspectos que lo conforman. 

En esta dirección, el presente trabajo quiere contribuir con el caso 
particular de los procesos de construcción y representación espacial en las 
regiones fronterizas y transfronterizas. Un ejercicio previo, aunque con 
un menor alcance, se realizó para la frontera España-Francia (Oliveras, 
2013), caracterizada, como otras fronteras internas de la Unión Europea, 
por la libertad de movimientos (de personas, capitales y mercancías) y 
niveles socioeconómicos y socioculturales similares a ambos lados. 

Con la intención de contrastar aquellos procesos en otros contextos, 
la mirada fue dirigida a una hard border; para ello se toma el ejemplo de 
los eventos festivos que, con carácter transfronterizo, se celebran en la 
frontera entre México y Estados Unidos de América (eua). En concreto 
se analiza el sector equivalente al límite entre Tamaulipas (TS), Nuevo 
León (NL), Coahuila (CO), Chihuahua (CH) y Texas (TX), que coinci-
de con el curso del río Bravo/Grande (topónimos usados en cada uno de 
los dos países). 

Aquí se han desarrollado varios pares de localidades geográficamente 
contiguas situadas una frente a la otra, las denominadas ciudades herma-
nas o gemelas, twin cities o sister cities1 (Arreola y Curtis, 1993; Kearney 

1 No debe confundirse con la suscripción de un acuerdo de hermanamiento, mediante el cual 
localidades −no geográficamente contiguas− se convierten en hermanas. Ello no excluye que algunas 
ciudades de esta frontera se hayan también hermanado, como Camargo (TS) y Río Grande City 
(TX), Matamoros (TS) y Brownsville (TX) o Nuevo Laredo (TS) y Laredo (TX).
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y Knopp, 1995), cuyas interrelaciones están condicionadas por el curso 
fluvial y la frontera (figura 1), así como por los puentes internacionales 
que permiten cruzar el río/frontera y unir las localidades. Se puede decir 
que estas infraestructuras constituyen los ejes fundamentales de una ar-
ticulación regional transfronteriza, a la par que, en las fiestas, se hace un 
uso material y simbólico de ellos. 

Constituyen además uno de los símbolos universales de la amistad, la 
buena vecindad y la voluntad de superar los efectos adversos de la fron-
tera. Las fiestas allí celebradas se conocen genéricamente como “fiestas de 
las ciudades hermanas”, por llevarse a cabo en aquellos pares, o “fiestas 
de la buena vecindad”, por ser uno de los dos motivos principales de 
celebración, junto al turismo. 

La primera de la que se tiene constancia histórica es la celebrada en 
Laredo (TX), desde 1898 (Green, 1992; Klein, 1997). La elección de este 
espacio geográfico viene a suplir también su ausencia en los estudios 
geoculturales de la región fronteriza México-eua; sirvan de ejemplo los 
trabajos de Daniel D. Arreola, reconocido por sus aportaciones (1993, 
2013), donde sólo hay menciones esporádicas.

Las particularidades de las fiestas y de otras prácticas espaciales, así 
como de las representaciones, responden a los contextos históricos de la 
frontera donde se ubican y se desarrollan. En este sentido, celebran y son, 
a la vez, resultado de la interrelación económica, política, social y cultural 
entre ambos lados. 

Como se mostrará, las fiestas transfronterizas han incorporado la re-
presentación de la región fronteriza México-eua como una singularidad, 
que deriva de lo que Dear (2013) identifica como las integraciones ma-
teriales y psicogeográficas.

En el plano material se incluyen procesos como una alta integración 
económica, una densa movilidad transfronteriza y la planificación y rea-
lización compartida de proyectos de desarrollo regional; en el psicogeo-
gráfico, la influencia e hibridación cultural y la formación de imaginarios 
e identidades transfronterizas y binacionales. 

En los ámbitos académico y periodístico de los años ochenta, dichas 
integraciones llevaron a identificar aquella región transfronteriza como 
un “tercer país” o una “tercera nación” (Anzaldúa, 2007; Dear, 2013); es 
decir, como un espacio local y regional intermedio e híbrido geográfica y 
culturalmente entre los dos estados-nación. 

En esta identificación resuena una línea conceptual semejante al 
“tercer espacio” desarrollado por Hommi Bhabha (1990) y por Edward 
Soja (1996). Otras investigaciones, por el contrario, relativizan aquellos 
procesos y rebaten tales interpretaciones, enfatizando los contrastes, 
desigualdades y violencias, así como los miedos a la americanización en 
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México y a la mexicanización en eua (Arreola y Curtis, 1993; Pastor y 
Castañeda, 1988). 

Sin perder de vista ese debate, el estudio presta especial atención a las 
fiestas en el actual contexto fronterizo, caracterizado por un notable en-
durecimiento legal, material y psicológico dado a partir de 2006 (política 
fronteriza y migratoria de eua más restrictiva y aumento de la inseguridad 
asociada al narcotráfico y al crimen organizado en México) que podría 
estar causando una ruptura de las interrelaciones y, con ello, de las fiestas.

Del conjunto de actos incluidos en sus programas, es en la ceremonia 
del abrazo donde se manifiestan más claramente las representaciones es-
paciales. Este acto se celebra en medio de los puentes internacionales, 
justo en la guardarraya, donde se encuentran las delegaciones de ambos 
lados, integradas por los alcaldes y otras autoridades (básicamente políti-
cas y económicas de nivel local, pero también de nivel estatal y federal). 

Como se puede intuir, este grupo social (y las relaciones de poder que 
lo atraviesan) incorpora un sesgo sociopolítico particular a la generación 
de los discursos y a la apropiación del espacio, que condiciona las repre-
sentaciones espaciales. Aunque no sea el objetivo del presente artículo, se 
puede apuntar que sus representaciones difieren de las producidas por 
otros grupos sociales como las clases populares mexicana, mexicanoameri-
cana y angloamericana analizadas por Richardson (1999) y Vila (2000), 
y los niños y niñas de ambos lados, por Zúñiga (1998). De ello se extrae 
que no existe una homogeneidad en las representaciones espaciales de la 
frontera México-eua.

Esta investigación responde a dos preguntas básicas: cuáles son las re-
presentaciones espaciales que se (re)producen en la ceremonia del abrazo 
y cuáles son los efectos del endurecimiento fronterizo en las fiestas y en las 
representaciones. Se analizan los componentes discursivos (re)producidos 
por las autoridades participantes y los lugares (la frontera/el río/los puen-
tes) donde éstos se (re)producen y que dichas autoridades se apropian. 

De acuerdo a los objetivos y al arco temporal de estudio se emplearon 
distintas fuentes: primero se procedió a la revisión de notas de prensa, 
reseñas en los medios de comunicación y documentación escrita y gráfi-
ca (fotografías) de las fiestas celebradas en el período 2006-2013; lo 
mismo para las entidades organizadoras. 

En segundo lugar se llevó a cabo la observación directa de algunas 
fiestas celebradas en 2013 (Matamoros-Brownsville, Nuevo Progreso-
Progreso y Reynosa-Hidalgo), y se realizaron –cuando fue posible– 
entrevistas y valoraciones cualitativas con miembros de las entidades 
organizadoras. Finalmente, se revisaron estudios sobre las fiestas (ver 
fuentes consultadas). 
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Para la exposición se discute, en primer término, el concepto de fiesta 
transfronteriza y las categorías de representación espacial en el espacio 
transfronterizo; en segundo se describen las fiestas de las ciudades herma-
nas, con especial atención a la ceremonia del abrazo; en tercer término se 
consideran los elementos contextuales que permitan la comprensión de 
su evolución. Por último, se muestran las representaciones identificadas 
en aquella ceremonia en el actual contexto fronterizo.

1. Las fiestas transfronterizas como práctica y espacio de 
representaciones espaciales

Como se apuntó en la introducción, el espacio de las fiestas transfron-
terizas y las representaciones espaciales que en ellas se (re)producen ha sido 
analizado desde la geografía de manera creciente. Ahora bien, la mayoría 
de aproximaciones se centran en estudios de caso o se abordan parcial-
mente en investigaciones sobre turismo y cultura en espacios fronterizos; 
no existen análisis teóricos y empíricos de conjunto.

En el cuadro 1 se citan algunos ejemplos de estudios de caso a los que 
se pueden sumar los mencionados en el apartado tres en relación a la 
frontera México-eua. Con base en ellos se esboza una aproximación 
teórica relativa a las fiestas transfronterizas y a las representaciones espa-
ciales. Desde una perspectiva geográfica los eventos festivos son aborda-
dos como una práctica espacial; es decir, como un modo por el cual los 
agentes sociales se apropian, moldean y producen −material y simbóli-
camente− un espacio, en este caso por medio de la organización y cele-
bración de las fiestas. 

Mediante dicha práctica, localizada en un espacio concreto, las comu-
nidades locales se conectan con su espacio, y elaboran, codifican y otorgan 
un conjunto de representaciones espaciales, esto es, los significados y valores 
sobre el lugar de celebración, los espacios fronterizos (el propio y el del 
otro lado) y transfronterizos, sus elementos e interrelaciones (Quinn, 2003).

En primer lugar, tomando como referencia la definición amplia que 
Janiskee (1996) ofrece para el concepto de fiesta (festival, en el original 
en inglés), la transfronteriza es aquel “evento festivo formal, colectivo y 
periódico que reúne a las comunidades locales de ambos lados de una 
frontera para celebrar algún objeto, suceso o hecho”. 

Como en el debate sobre el concepto de tercer país apuntado en la 
introducción, en las fiestas también se encuentra la misma doble inter-
pretación, por una parte −como se deduce de Diamond (2012) al hablar 
de las fronteras en las sociedades tradicionales− estos eventos tienen una 
función ritual y sociopolítica de mantenimiento de paz y cordialidad 
entre las comunidades fronterizas, de reafirmación de compromisos, 
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asimismo son una manera de evitar posibles conflictos derivados de la 
vecindad fronteriza.

Por otra parte, como se deduce de García Canclini (2003) y Grimson 
(2004), la función de las fiestas transfronterizas está sujeta a otra posible 
interpretación, en tanto que se representan en una aparente e ingenua 
coexistencia fronteriza e integración supranacional. En este sentido, su 
función consiste en minimizar e, incluso, ocultar las asimetrías de poder 
entre un lado y otro de la frontera, la homogeneización desigual y los 
conflictos.

Siguiendo a Brunner (1992), se trata de construir una representación 
en absoluto incómoda y completamente asumible para quien ejerce ma-
yor poder en dicha relación asimétrica. En definitiva, las fiestas serían una 
reproducción y una perpetuación de las relaciones de poder. Ambas in-
terpretaciones señaladas no son excluyentes −por el contrario− pueden 
darse simultáneamente.

Para efectos conceptuales y metodológicos es necesario precisar que la 
formalidad de la fiesta deriva de su institucionalización y legitimación por 
parte de las autoridades locales (políticas, económicas, sociales o religiosas) 
y cuenta con una organización y planificación previa a su celebración; su 
carácter colectivo procede del hecho que representa el conjunto de la 
comunidad local y una parte asume (y presume) la representación del 
conjunto, adicionalmente, su periodicidad es, generalmente, anual.

Gracias a su carácter formal y colectivo se acentúan y evidencian más 
claramente las representaciones espaciales. En lo que respecta a los moti-
vos de festejo, se detecta una amplia variedad que incluye la tradición 
cultural y religiosa, la conmemoración de hechos históricos, la exhibición 
artística (cine, teatro, música, danza, etc.), la exhibición de productos 
agrarios e industriales, la promoción turística, el hermanamiento, amistad 
y buena vecindad y la reivindicación regional, entre otros.

Más que los motivos particulares de celebración, lo distintivo de los 
eventos transfronterizos es la interacción con y entre las poblaciones de 
ambos lados de una línea fronteriza en y durante el espacio-tiempo que 
duran. Lo relevante es la mediatización de las comunidades por la fron-
tera o, dicho de otra forma, la intervención de aquélla en los procesos de 
construcción que las poblaciones hacen de sí mismas, de su lado y del 
otro, y su sentido, así como la transformación de las relaciones sociales y 
entre las instituciones y organizaciones de ambos lados. 

La atención en este caso se centra en los espacios y las identidades 
territoriales (fronteriza, transfronteriza, nacional, binacional) que se ce-
lebran y producen. Esta vinculación entre comunidad, espacio y frontera 
se manifiesta en la totalidad del evento o, en ocasiones, únicamente en 
algunas de las actividades que conforman el programa.
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Cuadro 1
Casos de estudio sobre fiestas transfronterizas

Frontera Caso de estudio Referencia

Canadá-eua International Friendship Festival (Fort Erie 
y Buffalo)

Eagles, 2010

México-eua Fiesta del Río (Imperial Beach y Tijuana) Conway, 2010

Festival Internacional de la Raza Bustamente, 2012

Colombia-Perú-Brasil Festival de la confraternidad amazónica Unigarro, 2012

Albania-Grecia Romerías De Rapper, 2010

R.Checa-Eslovaquia Festival de la Euroregión Carpatia Blanca Carmin et al., 2003

Alemania-Austria-
Suiza

Festivales teatrales (lago Constanza) Wilkinson, 2007

Suecia-Finlandia Fiesta del Poikkinainti (bodas transfronte-
rizas)

Prokkola, 2010

Suecia-Noruega Finnskogdagene (Día del bosque Finn) Mathisen, 2009

España-Francia Día de la Cerdaña Oliveras, 2013

Tributo de las Tres Vacas Fernández de Casa-
devante, 1989

Fuente: elaboración propia.

Las representaciones espaciales se refieren al espacio transfronterizo 
(un espacio transversal a una frontera) y a los espacios fronterizos (espacios 
geográficamente contiguos divididos por una frontera). Ambos conceptos 
y su relación con la producción de representaciones has sido abordados 
desde los llamados border studies; especialmente desde la aproximación 
teórica de la construcción de regiones transfronterizas (Paasi 1996; Perk-
mann 2003; Hinfray 2007; Trillo y Lois 2011; Breugnot 2012). Las re-
presentaciones están constituidas por los rasgos, significados y valores 
geográficos, culturales, sociales, económicos o históricos atribuidos al 
espacio. 

Del conjunto de componentes que las constituyen cabe destacar la 
frontera, en todas sus posibles formas –física, jurídica, política, social o 
cultural– puesto que interviene en su proceso de producción, las estruc-
tura y les da sentido (Hamman, 2003; Migdal, 2004; Wilkinson, 2007; 
Benedetti, 2007; Conway, 2010).

En estos espacios confluyen e interactúan las prácticas de las comuni-
dades de ambos lados y las políticas fronterizas de los estados-nación (que, 
simplificando, abarcan desde la integración transnacional, en un extremo, 
al control fronterizo, en el otro). Como resultado, los espacios fluyen 
simultáneamente en dos ejes: uno, de oposición entre lo local y lo nacio-
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nal, y otro, de oposición entre la integración y la fortificación. Desde 
ambos ejes se les dota de contenido integrando elementos locales y na-
cionales (de cada uno de los estados-nación) y de atracción y repulsión. 
Esta dialéctica entre lo local y lo nacional, entre la integración y la forti-
ficación, también confluye y se refleja en las fiestas transfronterizas y en 
las representaciones espaciales. 

Resulta posible distinguir dos categorías básicas aparentemente opues-
tas: una, el conjunto de representaciones que Hamman (2003) denomi-
na de unidad transfronteriza y otra, que aquí identificamos como de sepa-
ración fronteriza (figura 2); esta segunda, rara vez es analizada en la 
literatura académica sobre espacios transfronterizos, puesto que las inves-
tigaciones se concentran en las dinámicas que permiten explicar la cons-
trucción de estos espacios. Sin embargo, como Grimson (2000, 2004) 
sugiere, sólo la combinación de ambas permite un análisis fecundo y 
crítico acerca de las fronteras y las prácticas espaciales.

Figura 2
 Representaciones espaciales en espacios fronterizos 

geográficamente contiguos

	 Fuente: elaboración propia.

Por lo general, en las representaciones de unidad transfronteriza pre-
valece el interés local, mientras que en las de separación fronteriza, el 
nivel y el interés nacional, que se traslada a la escala local, llega incluso a 
suplantarlo. En las primeras, la geografía, el tiempo histórico o las diná-
micas sociales, culturales y económicas se utilizan como recursos particu-
lares para argumentar la integración del espacio transfronterizo, el reco-
nocimiento de la singularidad de este espacio y de su diferencia respecto 
a los espacios e identidades de los estados-nación. 
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Así, por ejemplo, se construyen ideas de proximidad geográfica, de 
conformidad histórica respecto a los territorios pasados, presentes y pro-
yectados, y de dinámicas complementarias e interdependientes. En el 
espectro opuesto, en las segundas, se utiliza la geografía, la historia, entre 
otras, para reafirmar la frontera como división, la soberanía de los estados-
nación y las adscripciones e identidades nacionales. En este caso la proxi-
midad geográfica se percibe como una amenaza, el tiempo histórico se 
(re)interpreta para construir discontinuidades y se refuerzan las diferencias 
sociales, culturales y económicas. 

La formación de estas representaciones es un proceso dinámico y varia-
ble, en tanto que cambian en el tiempo y en el espacio y en función de 
contingencias coyunturales; lo pueden hacer de un individuo y grupo 
social a otro de acuerdo a sus experiencias particulares con el estado-nación, 
la frontera y el otro lado. 

Ello se refleja en una basculación de las representaciones entre las dos 
categorías mencionadas que aparecen en grados variables entre unas y 
otras. Sirviéndonos de los ejemplos citados en el cuadro 1, se pueden 
situar festividades como las celebradas en la triple frontera Colombia-
Perú-Brasil, donde se festeja la pertenencia nacional a cada uno de los tres 
países, pero en las que también hay espacio-tiempos (pocos) para la her-
mandad (como un abrazo entre las reinas de las fiestas) (Unigarro, 2012). 

En el extremo opuesto se hallan casos como el del Día de la Cerdaña, 
en la frontera España-Francia, donde en los discursos oficiales se insiste en 
la inexistencia de la frontera y se refuerza la unidad transfronteriza (inclu-
sive con una bandera y un himno propios); además se ha convertido en 
un espacio-tiempo de encuentro de los alcaldes de ambos lados para de-
batir y planificar proyectos de cooperación transfronteriza. A pesar de ello, 
la fiesta se celebra alternativamente en una localidad de un lado y otro de 
la frontera, reconociendo implícitamente su existencia (Oliveras, 2013).

2. Espacio-tiempos transfronterizos de las fiestas de las ciudades 
hermanas

Las fiestas transfronterizas en la frontera del río Bravo/Grande comparten 
tres características: la primera es la voluntad expresada de incluir a las 
comunidades de ambos lados de la frontera, tanto si la organización recae 
en una de ellas o en ambas, o si las entidades organizadoras son gobiernos 
locales, cámaras de comercio o asociaciones civiles; la segunda incluye 
distintas actividades (muestras de cultura popular, conciertos, exposicio-
nes, desfiles, competiciones deportivas, bailes, concursos), que pueden 
diferir unas de otras pero que cuentan con al menos un acto de reafirma-
ción de amistad y buena vecindad fronteriza. 
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La más representativa de ellas es la ceremonia del abrazo (en ocasiones 
también llamada del saludo binacional, del puente internacional o hands 
across the border). A ésta se suman, si bien no es común a todas, otros 
actos con el mismo objetivo, tales como los desfiles binacionales y carre-
ras pedestres y ciclistas. 

En todos ellos los puentes internacionales constituyen un elemento 
central, tanto a nivel material como simbólico; la ceremonia del abrazo 
se celebra en ellos, mientras que los itinerarios de los desfiles y actividades 
deportivas los cruzan puesto que se inician en una de las ciudades y fina-
lizan en la otra. Asimismo, participan individuos y grupos de ambos lados 
de la frontera. 

La tercera característica, junto a la motivación de la amistad y la bue-
na vecindad, se añade la promoción turística y económica de los espacios 
fronterizos y transfronterizos.

Al tomar como indicador la inclusión de la ceremonia del abrazo, en 
el área de estudio se han reportado trece fiestas (figura 3) correspondien-
tes a diez pares de ciudades, la mayoría localizadas en la frontera Tamau-
lipas-Texas, el sector con mayor número de núcleos urbanos. 

De éstas, la fiesta más renombrada es la Washington’s Birthday Cele-
bration de Laredo (TX), que ha sido ampliamente estudiada (Green, 
1992; Dennis, 1997; Klein, 1997; Young, 1998; Peña, 2006); en menor 
medida también han sido objeto de investigación las fiestas mexicanas de 
Matamoros (TS) y la Charro days fiesta de Bronwsville (TX), que se ce-
lebran en las mismas fechas (Wooldridge y Vezzetti 1989; Knopp et al. 
2009; Dávila 2013). 

Se han excluido del análisis otras actividades como la Fiesta de las 
Flores de El Paso (TX) (Fernández y Venegas 2010), el Sister City Inter-
national Festival de Laredo (TX), la Texas Citrus Fiesta de Mission (TX) 
o el Friendship Festival de Granjeno (TX) (Dorsey y Díaz-Barriga 2010).

 Por otra parte, la ceremonia del abrazo o eventos similares no es ex-
clusiva de estas fiestas. También en la frontera México-eua, entre Naco, 
Sonora, y Naco, Arizona, se lleva a cabo desde 1979 un evento transfron-
terizo (actualmente denominado Fiesta Bi-Nacional), durante el cual los 
alcaldes se dan la mano a través del muro fronterizo, reclamando que en 
vez de estar limitados a un apretón debería ser posible un abrazo. 

De forma similar, en el sector del río Bravo/Grande, en 2007 varios 
pares de ciudades realizaron el Hands across el Río para protestar contra 
la construcción del muro. Igualmente se han celebrado otros actos de 
protesta que emulan el abrazo, como el Abrazo ecológico de hermandad 
de 2012 entre Piedras Negras (CO) y Eagle Pass (TX) para reivindicar la 
protección medioambiental del río y de los espacios aledaños. El abrazo 
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también se ha celebrado en otras fronteras con objetivos parecidos, tal es 
el evento entre las ciudades de Arica (Chile) y Tacna (Perú).2

De acuerdo a la doble interpretación antes expuesta, el objetivo prin-
cipal de la ceremonia del abrazo puede ser fortalecer la amistad y la 
buena vecindad entre las comunidades fronterizas y los dos países o, por 
el contrario, perpetuar la asimetría de poder y las desigualdades existentes 
entre ambos. Sea cual sea, se trata de un acto estrictamente diplomático, 
cuyo protocolo varía en función del nivel de las autoridades asistentes. 
Como consecuencia de ello es remarcable el desinterés del resto de la 
población por participar, en los casos que es posible, en la ceremonia, así 
como la exclusión, en otros. 

Desde cada extremo del puente, las comitivas de cada uno de los lados 
de la frontera se acercan a la guardarraya donde se encuentran. Se reúnen 
las autoridades locales y representantes económicos y civiles y les acom-
pañan autoridades estatales y federales, así como militares y religiosas, que 
otorgan una mayor legitimidad. El acto incluye un abrazo entre los alcal-
des y entre el resto de autoridades de un mismo o equivalente nivel, se-
guido de sus parlamentos. 

En ocasiones la actividad incluye un abrazo infantil entre parejas de 
niños y niñas de ambas ciudades vestidos con trajes tradicionales, el in-
tercambio de banderas de México y eua y la entonación de los respectivos 
himnos nacionales. Suele ser también común la presencia de un cargo 
honorífico cuyo título refleja el objetivo de la fiesta: los Miss y Mister 
amigo, amistad, friendship e internacional o turista, concedido a perso-
nalidades mexicanas o estadounidenses que, a juicio de la entidad orga-
nizadora, hayan contribuido al acercamiento entre las dos ciudades o 
países desde sus respectivos campos (arte, deporte, ciencia, medicina, 
política, entre otros). 

Como ya se ha apuntado, la ceremonia se lleva a cabo en medio de los 
puentes internacionales, un lugar que no únicamente se refiere al espacio 
físico donde se ubica, sino que ellos mismos contribuyen a la producción 
de las representaciones espaciales. La asociación entre la ceremonia y los 
puentes está sujeta a cuatro consideraciones previas: la primera consi-
deración es que el surgimiento de la ceremonia responde a la previa 
apertura (o reapertura, en algunos casos) de los puentes. La construcción 
de puentes en el río Bravo/Grande se inició a fines del siglo xix (anterior-
mente el cruce se realizaba por medio de chalán3 y ferry), primero rudi-

2 La amistad transfronteriza y binacional se ha celebrado de forma irregular desde 1937, con 
actos como el Abrazo de la concordia, en 1974; Abrazo del bicentenario, en 2010 o el Abrazo de la 
paz en 2012.

3 Actualmente sólo pervive el chalán –embarcación menor de fondo plano para transporte en 
ríos y lagos de poco calado– entre Díaz Ordaz (TS) y Los Ébanos (TX).
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mentarios y de madera, luego adaptados al tráfico vehicular y, en algunos 
casos, ferroviario (Arreola, 2013). 

En este sentido, la ceremonia constituye además una celebración de 
los avances tecnológicos y urbanísticos. Sirva de ejemplo la ceremonia 
entre Matamoros y Brownsville, celebrada originalmente en el puente 
B&M (construido en 1909), pero que se trasladó al puente Puerta Mé-
xico, inaugurado en 1970, por ser más moderno. 

La segunda consideración se refiere a que, en un espacio divido por 
un curso fluvial, los puentes son el único lugar que permite a las comiti-
vas encontrarse en el límite entre ambos lados, evitando tener que cele-
brarla en un lado o en otro

La última consideración se da al tener en cuenta el objetivo turístico 
de las fiestas, en la que los puentes son la primera y una de las principales 
atracciones turísticas e iconos visuales de las ciudades fronterizas, puesto 
que son a la vez frontera y puerta de entrada para los visitantes de “el otro 
lado”. Como señala Arreola (2013), esta centralidad la adquieren desde 
que, durante el primer tercio del siglo xx, se inicia el turismo estadouni-
dense a las ciudades mexicanas del río Bravo. 

Como última consideración, los puentes tienen −casi universalmente− 
una connotación positiva en términos de acercar las personas, forjar en-
laces y reconciliarse; en este sentido, los internacionales posiblemente sean 
el símbolo por antonomasia de los espacios y la cooperación transfronte-
rizos y de la superación de las divisiones (O’Dowd, 2002; Warnaby y 
Medway, 2008).

3. Evolución en un contexto local-nacional y de integración-
fortificación cambiante

Antes de entrar de lleno en la identificación de las representaciones espa-
ciales, todavía es necesario mostrar la evolución de la ceremonia del 
abrazo y, en general, de las fiestas de acuerdo a un cambiante contexto 
fronterizo. Además de estar apoyadas en aspectos locales, a los que no se 
entrará en detalle, su evolución responde a los sucesivos cambios en las 
dialécticas entre lo local y lo nacional, y entre integración y fortificación 
en la frontera México-eua.

Con base en el surgimiento de las fiestas y la evolución de las políticas 
fronterizas, que aparecen directamente relacionadas, se han identificado 
a grandes rasgos cuatro periodos: 1900-1950; 1951-1970; 1971-1990 y 
1991 en adelante.

Durante la primera mitad del siglo xx se celebran únicamente fiestas 
en Nuevo Laredo-Laredo y Matamoros-Brownsville. La Washington’s 
Birthday Celebration (wbc), en Laredo (TX), correspondía originalmente 
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a un acto de enaltecimiento patriótico donde se exhibía y representaba la 
superioridad angloamericana sobre la población de origen mexicano e 
indígena, aprovechando, como su nombre indica, el natalicio de uno de 
los padres fundadores de eua. 

En la década de 1930 se renovó la fiesta y se inició la Charro Days 
Fiesta en Brownsville (TX) y las fiestas mexicanas en Matamoros (TS), 
así como la Texas Citrus Fiesta de Mission (TX), cuyo origen se halla en 
la promoción comercial y turística de estas localidades. 

Tanto éstas como los cambios introducidos en Laredo se implementan 
en plena depresión económica, amplificada por el fin de la llamada Era 
de la Prohibición, lo que había significado un primer impulso turístico 
para las ciudades fronterizas (Arreola, 2013). En este sentido, las fiestas 
fueron una innovación para impulsar de nuevo el turismo. 

Desde la primera edición de la wbc se invitó a participar a Nuevo 
Laredo (TS) con una recepción de bienvenida en el City Hall. Con los 
cambios de los años 1930, la recepción se convirtió en un acto oficial en 
medio del puente (es decir, antes de cruzar la frontera), donde las respec-
tivas autoridades se estrechaban las manos. Lo mismo se hizo en Mata-
moros-Brownsville, donde se integró la ceremonia del saludo binacional 
con un apretón de manos en el puente. 

Poco después, en el marco de la Segunda Guerra Mundial, la ceremo-
nia adquirió mayor carácter diplomático, puesto que se utilizó para 
mostrar la alianza entre ambos países, participaban autoridades políticas 
y militares de nivel estatal y federal. Si bien terminado el conflicto bélico 
su relevancia diplomática disminuyó, ya no la perdió.

En las décadas de los cincuenta y sesenta, las fiestas precedentes −más 
las que surgieron: Ciudad Acuña-Del Río y Piedras Negras-Eagle Pass− se 
inscriben en la etapa de mayor turismo estadounidense en las ciudades 
fronterizas del río Bravo. Sin embargo, también lo hacen en un contexto 
de creciente endurecimiento físico y jurídico de la frontera y de hostiga-
miento de la población mexicana por parte de eua, quien puso en marcha 
una estricta política fronteriza y migratoria, desde la Operación Wet Back 
en 1954 hasta la Operación Intercepción en 1969, pasando por la clau-
sura del Programa bracero en 1964 (se había iniciado en 1942 para per-
mitir la inmigración de mano de obra mexicana). 

Ello tuvo un impacto directo en las fiestas, porque alteró su desarrollo: 
la Operación Intercepción terminó con el “paso libre” (la suspensión del 
chequeo de documentos) que se aplicaba durante su celebración (Knopp 
et al. 2009; Dávila 2013). Asimismo, como señalan Fernández y Venegas 
(2010: 126) para la Fiesta de las flores de El Paso (TX), “parece que las 
condiciones de hostilidad contra los latinos desempeñaron un importan-
te papel en la instauración de esta tradición festiva”. El objetivo era doble: 
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reivindicar la población, la cultura y la identidad mexicoamericana, 
frente a la angloamericana, haciendo de las fiestas eventos más populares 
e integradores, y redirigir amistosamente las relaciones México-eua.

No es casualidad que las nuevas fiestas, e incluso la wbc, se organiza-
ran o coorganizaran por las secciones locales de dos asociaciones pro-
mexicanas: la League of United Latin American Citizens (lulac) y el 
Consejo Internacional de la Buena Vecindad (cibv)/International Good 
Neighbor Council (ignc).4 

En este contexto se transformó la ceremonia binacional, sustituyendo 
el apretón de manos por el abrazo; el cambio se produjo a raíz de un 
hecho protagonizado por los presidentes de ambos países: durante la 
firma del acuerdo para la construcción de la presa internacional de la 
Amistad,5 en Ciudad Acuña en 1960, los presidentes Adolfo López Ma-
teos y Dwight D. Eisenhower se abrazaron, gesto que desde entonces se 
emuló en las fiestas. Con la escenificación del abrazo se equipara el nivel 
nacional con el local, pero además encierra un mayor simbolismo, por lo 
que implica de mayor contacto corporal y proximidad. Para la población 
mexicana y mexicoamericana es un gesto habitual de amistad, familiaridad, 
respeto y confianza, mientras que la angloamericana está poco habituada 
a él, más aún entre hombres (Villa, 2000).

En la década de los setenta y ochenta se implantaron cinco festividades: 
tres en poblaciones mexicanas (Camargo, Miguel Alemán y Nuevo Pro-
greso) y dos en el lado estadounidense (Hidalgo y Rio Grande City). De 
nuevo surgen con una clara voluntad turística y comercial, como prueba 
está que la iniciativa fue tomada por las cámaras de comercio (y que la 
Laredo Chamber of Commerce se sumara a la wbc) así como el nombre 
de las fiestas del lado mexicano (Día del turista y Día del turismo y del 
Comercio). 

Mediante las fiestas, las ciudades buscan fortalecer la economía regio-
nal y el sector turístico, cada vez más dependiente de los llamados winter 
texans, grupo conformado por migrantes temporales, en su mayoría ju-
bilados, procedentes de las regiones frías de eua y Canadá que en invier-
no residen en el sur de Texas, más cálido y más cercano a los servicios y 
productos médicos –baratos– de México (Dalstrom, 2012). La wbc y la 
Border fest de Hidalgo (TX) son las fiestas que, en los últimos treinta 
años, han captado más visitantes, mientras que el Día del turista de Nue-
vo Progreso (TS) es el que con mayor claridad se dirige a los winter texans. 

4 La lulac se fundó en 1930 en Corpus Christi (TX), es una de las más importantes en eua 
para la defensa de los derechos de la población hispana; el cibv, en 1954 en Monterrey (NL), fo-
menta las relaciones amistosas entre México y eua.

5 El nombre elegido para la presa es también indicativo de esta misma coyuntura, originalmen-
te se le denominó “Sitio del diablo”, por el afluente del río Bravo que desemboca allí.
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Las nuevas fiestas incorporaron la ceremonia del abrazo como acto de 
apertura oficial, dando legitimidad a los eventos turísticos y a su carácter 
transfronterizo. Aunque el nivel nacional parece no estar tan presente 
como en el periodo anterior, se continúa manifestando, tal es el origen 
de la Border fest, organizado por primera vez en 1976 para conmemorar 
el bicentenario de Estados Unidos, efeméride que también fue celebrada 
en el resto de fiestas organizadas en el lado estadounidense.

Un último periodo se inicia en la década de los noventa y continúa en 
el siglo xxi, está determinado por una ampliación de la dicotomía entre 
integración y fortificación: en primer lugar se da una creciente integración 
de América del Norte, especialmente en el campo económico con el 
Tratado de Libre Comercio América del Norte (tlcan), pero también en 
el medioambiental, con el Acuerdo de Cooperación Ambiental de Amé-
rica del Norte (acaan), ambos en vigor desde 1994. 

Si bien se trata de procesos binacionales, ambos tratados actuaron 
como factores coyunturales para el incremento de la paradiplomacia, es 
decir, de la acción exterior de los gobiernos locales y estatales. En el caso 
de las localidades fronterizas se tradujo en la reafirmación de los lazos de 
buena vecindad, ya fuera mediante las fiestas o con la suscripción de varios 
acuerdos de hermanamiento y de cooperación transfronteriza. 

Paralelamente, sobre todo a partir de los hechos del 11 de septiembre 
de 2001, se produjo un endurecimiento material, legal y psicológico de 
la frontera. Esta condición se intensificó a partir de 2006, como resulta-
do de dos procesos paralelos, uno en cada lado. 

En eua se han diseñado y aplicado políticas fronterizas y migratorias 
más restrictivas, especialmente como consecuencia y pretexto del terro-
rismo internacional, lo que se ha traducido en un endurecimiento 
material y legal de la infraestructura y control (protección, aduana e 
internamiento) y migratorio. 

Resulta paradigmática la construcción del muro; si bien se inició en 
San Diego California en 1994, se desarrolló plenamente con la Secure 
Fence Act de 2006, cuyas labores en Texas se emprendieron en 2007 con 
la intención de extender una barda continua entre Brownsville y Laredo. 

La violencia e inseguridad en México, asociada con el combate inicia-
do en 2006 entre las organizaciones criminales vinculadas al narcotráfico, 
así como entre éstas y el Estado, ha traído consecuencias como la dismi-
nución de la movilidad transfronteriza desde eua, de igual manera se han 
clausurado (o se han traslado a eua) un número significativo de los ne-
gocios dirigidos a los consumidores estadounidenses (servicios médicos, 
farmacias, restaurantes, entre otros).

Las restricciones fronterizas, la inseguridad y el miedo a cruzar a Mé-
xico están conduciendo a la ruptura, pérdida o debilitamiento de su ca-
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rácter transfronterizo (reducción de los cruces de una lado a otro, blin-
daje de los espacios de celebración, cancelación de eventos). En este 
sentido, los desfiles internacionales pierden su “internacionalidad” en el 
mismo momento que los participantes de eua dejan de cruzar al lado 
mexicano, como ocurrió en Matamoros-Brownsville y Ciudad Acuña-
Eagle Pass en 2010 y 2011 respectivamente. 

Asimismo, algunas personalidades invitadas se niegan a participar en 
los eventos mexicanos, como es el caso del Mister Amigo, título otorgado 
por Brownsville (TX), al que en 2009, 2010 y 2011 no asistió a Mata-
moros (TS). 

Incluso algunas fiestas desaparecen parcial o completamente (Camar-
go y Miguel Alemán). Los lugares de celebración también se transforman 
con el incremento de la presencia de los cuerpos de seguridad y el cierre 
de los accesos a los puentes internacionales, sí como por el traslado a otros 
espacios percibidos como más seguros. 

Debido al temor de los visitantes de Texas por la inseguridad, en 2009 
en Reynosa (TS), los actos que siguen a la ceremonia del abrazo se cam-
biaron de ubicación, de la Plaza principal, en la zona centro, a la Plaza de 
la república, justo enfrente del paso fronterizo con Hidalgo (TX).6 

Estrategias similares se aplican también en eua: en Eagle pass (TX) 
desde 2011 se refuerza la vigilancia policial del lugar de celebración del 
carnaval internacional, Shelby park, en las inmediaciones de la línea 
fronteriza. A todo esto debe añadirse la reducción del número de cruces 
a México por compras, ocio y sanidad, que afecta a la economía regional 
de la zona fronteriza, agravada también por la crisis global de 2009. 

En reacción a ello, algunas fiestas, en especial las organizadas en las 
ciudades mexicanas, se refuerzan a nivel simbólico con el doble objetivo 
de contrarrestar la percepción de inseguridad e incentivar el turismo. 
Incluso entre 2011 y 2012 se crean tres nuevas fiestas, con ceremonia del 
abrazo incluida: Ojinaga-Presidio, Río Bravo-Donna y, caso excepcional, 
una segunda entre Nuevo Laredo y Laredo; a estas puede añadirse el 
Friendship festival de Granjeno, desde 2007.

4. Representaciones espaciales en la ceremonia del abrazo en el 
actual contexto fronterizo

Después de haber identificado la evolución de las fiestas, se exponen los 
principales componentes de las representaciones sobre los espacios trans-
fronterizos o fronterizos del río Bravo/Grande que se (re)producen en la 

6 En 2013 el Ayuntamiento de Reynosa programó de nuevo los actos en la Plaza principal, con 
el objeto de demostrar la mejora del estado de seguridad.
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ceremonia del abrazo en el contexto del cuarto periodo, es decir, del en-
durecimiento fronterizo. La relevancia de este evento reside en el hecho 
que se verbalizan y escenifican los dos tipos de representaciones –de 
unidad transfronteriza y de separación fronteriza– en los discursos y ac-
titudes de las autoridades (locales, estatales, federales y otras) e invitados 
especiales, en el protocolo y en el lugar de celebración (los puentes y la 
guardarraya). 

Por lo general cada una de las representaciones se asocia a un espacio 
geográfico diferente. Por un lado, la unidad transfronteriza con los pares 
de ciudades y, en una escala superior, el conjunto de la franja fronteriza 
de ambos países (lo que se ha llamado en ocasiones el tercer país y la 
tercera nación). Por el contrario, la separación fronteriza se asocia a los 
ámbitos nacionales, es decir México y eua.

4.1. Unidad transfronteriza

4.1.1. Unidad geográfica: una región geográfica, el río y los puentes

Ya sean los pares de ciudades por separado o la franja fronteriza en su 
conjunto se presentan como una región singular, no por oposición al 
resto de México y de eua sino por aglutinar a ambos. La proximidad 
geográfica a “el otro lado” y la lejanía y aislamiento respecto a las respec-
tivas capitales estatales y federales lo habría propiciado. La especificidad 
es explicada por la interdependencia, la adaptación a la frontera y a “el 
otro lado”, así como a la participación simultánea en las espacialidades 
asociadas a ambos países. 

Como se pone de manifiesto en las ceremonias, en ocasiones este re-
conocimiento se explicita con una denominación genérica para el con-
junto regional, como es la frontera o, en el caso específico Tamaulipas-
Texas, el Valle o la Región (del río Bravo/Grande). En cambio, suele ser 
más frecuente, sobre todo en los parlamentos de las autoridades texanas, 
referirse al espacio conceptual del “tercer país”. Como se ha expuesto al 
inicio, se trata de una concepto ideal referido a la región extendida a 
ambos lados de la frontera (de delimitación variable: desde una anchura 
de 15 kilómetros por lado a la totalidad de los estados fronterizos), carac-
terizada por la hibridación cultural, la simbiosis y una creciente conver-
gencia, mayor a la que pueda haber con los países respectivos. 

Esta noción, aparecida en los años ochenta, fue ampliamente difun-
dida por los medios de comunicación, aunque tanto en México como en 
eua generó cierta polémica (como el debate académico antes señalado); 
en cambio fue recibida con buena aceptación en el ámbito artístico y 
cultural, incluidas las fiestas transfronterizas. 
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Resulta interesante hacer notar que justamente se construyó a partir 
de la experiencia de la frontera México-Texas, y no del conjunto de la 
frontera México-Estados Unidos (Anzaldúa, 2007; Arreola y Curtis, 1993). 
Acorde con lo apuntado, este tercer país se justifica por ser el lugar de 
encuentro y la suma de “lo mejor de las dos naciones”.7 La acotación 
refleja claramente la idealización, muchas veces ingenua y utópica, sobre 
la integración del espacio transfronterizo, obviando u ocultando los con-
trastes, las inequidades y la asimetría de poder entre ambos países. En este 
sentido, no es de extrañar que sea principalmente pensada desde el lado 
estadounidense. 

Tanto los discursos como el emplazamiento de la ceremonia colocan 
al río Bravo/Grande como elemento geográfico de unión; en tanto que 
este curso fluvial es compartido, ha moldeado el paisaje regional y cons-
tituye un recurso y un espacio fundamental. A la vez, la presencia e 
identificación con el río permite a las comunidades fronterizas distinguir-
se del resto de la frontera México-Estados Unidos (el sector comprendido 
entre Ciudad Juárez-El Paso y Tijuana-San Diego) e, incluso, de una gran 
parte de los espacios transfronterizos del mundo, al ser una de las fronte-
ras fluviales más largas. El río se construye, en este sentido, como símbo-
lo de la identidad transfronteriza, expresada como binacional: “La fiesta 
[…] reafirma la identidad binacional de nuestro querido río Bravo”.8

Los puentes constituyen también un elemento de unidad geográfica 
de primera magnitud; ya se ha expuesto que son el lugar físico y simbó-
lico de celebración, pero además constituyen la demostración de la proxi-
midad geográfica y de los esfuerzos tecnológicos y urbanísticos para 
conseguirla. En este sentido, en los discursos se suele expresar que son las 
infraestructuras que facilitan y representan las comunicaciones, los flujos, 
la amistad y la comprensión entre ambos lados, así como los símbolos de 
unión entre las ciudades hermanas.

4.1.2. Unidad sociocultural: lazos de amistad y de parentesco, y cultura propia

La unidad sociocultural se justifica en el reconocimiento y reafirmación 
de los lazos de amistad y familiares, sobre todo, entre los habitantes de 
ambos lados de la frontera. Ello se expresa verbalmente y por medio del 
abrazo, por lo que acarrea este gesto de intimidad y familiaridad. 

7 Declaración de Alan Bersin, representante especial para los Asuntos Fronterizos del Department 
of Homeland Security de Estados Unidos en la ceremonia del abrazo Laredo-Nuevo Laredo, 2010 
(López, 2010).

8 Declaración de Juan Diego Guajardo, alcalde de Río Bravo (TS), ceremonia del abrazo Río 
Bravo-Donna, 2012. (Reynosa News, 2012).
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En muchos casos los lazos se establecieron desde la fundación misma 
de las ciudades (Kearney y Knopp, 1995), por lo que la unidad se inter-
preta como algo tradicional e histórico y cuyo elemento central y funda-
mental lo constituyen las familias. En este sentido, la unidad está sujeta 
a que éstas mantengan vivas sus relaciones y convivencia a ambos lados 
de la frontera. Ello incluye, en cierto sentido tautológicamente, la asis-
tencia y participación en las fiestas transfronterizas, en tanto que son un 
evento tradicional y familiar. 

En esta dirección se entienden afirmaciones como “Yo recuerdo venir 
a Nuevo Progreso con mis padres, de compras y pasarla muy bien”9 ex-
presadas durante los parlamentos. Aquel reconocimiento es a la vez una 
advertencia, puesto que si se perdieran las relaciones implicaría quizá una 
separación más dura que la que inflige la frontera material y jurídica. 

En una dirección similar, la unidad también se apoya en haber iden-
tificado y reconocido una cultura transfronteriza propia y compartida en 
ambos lados, la cual se transmite y reproduce gracias a aquellos vínculos 
sociales y familiares. 

Esta cultura se diferenciaría de lo estrictamente mexicano y nortea-
mericano, pero a la vez sería resultado de la hibridación de elementos. 
Los llamados durante la ceremonia del abrazo se refieren principalmente 
a un estilo de vida y gustos (música, gastronomía, hábitos de consumo, 
ocio y religiosidad) y en menor medida a aspectos como la etnicidad 
(mayoritariamente mexicana en ambos lados) y la lengua (el español y 
–como resultado de la hibridación– el spanglish). Sin embargo, en las 
ceremonias no se da tanta importancia al hecho de la hibridación como 
a su excepcionalidad, en tanto que difiere de las lógicas de carácter nacio-
nal asumidas.

Esto nos lleva a notar el origen paradójico de la conceptualización y 
definición de esta cultura transfronteriza. Para ello se parte de la noción 
de correspondencia entre unidades geopolíticas y culturales; es decir, que 
a México le correspondería una única cultura mexicana, y a eua una 
única cultura estadounidense, culturas que sólo existirían dentro de los 
límites políticos de cada país y en cada país no podría caber más que una. 
Esta noción constituye uno de los errores metageográficos identificados 
por Lewis y Wigen (1997). 

Por otra parte, la identificación de una cultura en las regiones fron-
terizas de ambos países contradice aquella correspondencia y exclusividad. 
La solución a esta paradoja es, de nuevo, el concepto de tercer país o 
tercera nación, el cual permite asumir, sin entrar en contradicción, la 

9 Declaración de Sara Todler, representante de Rio Grande Valley Partnership Chamber of 
Commerce, ceremonia del abrazo Nuevo Progreso-Progreso, 2012. (Reynosa News, 2102a).
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correspondencia entre países y culturas. No obstante, como Dear (2013) 
advierte después de haber observado otras prácticas espaciales en la fron-
tera México- eua, el simple reconocimiento no basta, puesto que no ha 
conducido por ahora a expresar explícitamente la existencia de dicha 
tercera nación ni, menos aún, a identificarse únicamente con ella. En este 
sentido, se produce un fenómeno similar al de la unidad geográfica, 
donde se da la ausencia de una clara e integradora denominación regional.

4.1.3. Unidad económica: la economía regional, el comercio interamericano 
y los puentes

Las relaciones e interdependencias económicas de las ciudades hermanas 
es otro de los principales componentes discursivos. Probablemente su 
peso esté sobredimensionado debido a los objetivos económicos de las 
fiestas, en tanto que se convierten en aparadores para la promoción de las 
ciudades (turismo, comercio y márquetin territorial para la captación de 
inversiones en industria y logística). 

En relación al turismo de compras y de salud, por ejemplo, la referen-
cia a los winter texans resulta casi obligatoria, tanto para subrayar su 
impacto económico a ambos lados de la frontera como para incentivar 
que continúen visitándola cada año. Como se desprende de este mismo 
ejemplo, la representación de la unidad no sólo toma en cuenta las inte-
rrelaciones entre los espacios regionales fronterizos, sino que también lo 
hace a una escala mayor. En ocasiones el espacio de referencia es la tota-
lidad de los dos países o el conjunto de América del Norte. En segundo 
lugar, la unidad económica se justifica y refleja también en los puentes 
internacionales, por donde cruzan los flujos comerciales y laborales, tan-
to de nivel global como local, legales e ilegales (aunque éste último no se 
explicite en los parlamentos).

4.1.4. Unidad sociopolítica: superando la asimetría de poder (la cooperación 
transfronteriza, frente común a la inseguridad y rechazo al muro fronterizo)

Al tener en cuenta la asimetría de poder en las relaciones México- eua, 
en la ceremonia del abrazo se representa la voluntad de superarla, mos-
trando una igualdad o equiparación que se transmite desde los parlamen-
tos de las autoridades, el protocolo y la escenificación del espacio de ce-
lebración. La primera muestra de ello es el propio abrazo entre 
autoridades políticas, militares, económicas y religiosas. Es importante 
recordar que las autoridades de un lado sólo se abrazan con las equivalen-
tes del otro. Asimismo, las banderas de ambos países se sitúan una al lado 
de la otra y al mismo nivel. En una dirección similar, el abrazo infantil 
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tiene por objetivo transmitir a las nuevas generaciones un sentimiento de 
igualdad y fraternidad, alejado de los prejuicios y rencores que podían 
acarrear las anteriores.

De todo ello se deriva la necesidad de expresar una acción política 
conjunta. Tres ejemplos son representativos de ello. En primer lugar, la 
constatación, la voluntad o la promesa de cooperar entre las ciudades 
hermanas para el mutuo beneficio. De hecho, a menudo se presentan las 
fiestas como prueba de estas relaciones de cooperación o como el espacio-
tiempo que permite plantearlas y consensuarlas. Más allá de estas carac-
terísticas generales, cada par de ciudades expone sus casos particulares; 
para citar sólo algunos: la coordinación de las acciones en materia de 
desarrollo comunitario entre Reynosa (TS) e Hidalgo (TX), la acción 
conjunta en el ámbito de las infraestructuras de transporte entre Nuevo 
Laredo (TS) y Laredo (TX), y la programación de reuniones periódicas 
entre las alcaldías de Río Bravo (TS) y Donna (TX). 

En segundo lugar, en el actual contexto fronterizo, la unidad y la 
cooperación transfronterizas están condicionadas por la inseguridad y la 
violencia asociada a los flujos comerciales ilícitos, que a la par afectan –y 
así se reconoce– a la vida cotidiana y a la economía de ambos lados de la 
frontera. Frente a esto, con la ceremonia y en general con las fiestas se 
desea exhibir un fortalecimiento de dicha unidad y cooperación. 

Una actitud similar se muestra, en tercer y último lugar, frente a la 
violencia institucional que suponen las políticas fronteriza y migratoria 
aplicadas por eua. En esta dirección se verbalizan mensajes como: “estamos 
demostrando que no existen las fronteras, no hay límites entre nosotros”.10 
A pesar de la retórica utilizada, no se trata tanto de negar la existencia de 
la frontera como de oponerse a su endurecimiento material y jurídico. 
Desde 2007, año en el que se inició la construcción del muro fronterizo 
en Texas, esto se ha traducido en un rechazo argumentado en la interre-
lación entre ambos lados, los elementos de unión (como los puentes) y 
en la ineficacia para reducir la migración indocumentada y el narcotráfi-
co. En relación a este último argumento se reclama a las autoridades fe-
derales estadounidenses que “se deben buscar otras alternativas”11 que sean 
efectivas y no afecten a la cotidianidad de y entre las dos riberas.

10 Declaración de Everardo Villarreal, alcalde de Reynosa (TS), ceremonia del abrazo Reynosa-
Hidalgo, 2012 (Peña, 2012).

11 Declaración de John David Franz, mayor de Hidalgo (TX), ceremonia del abrazo Reynosa-
Hidalgo, 2008 (Wradio, 2008). 
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4.1.5. Unidad histórica: una ausencia destacable

A pesar de que ambos lados habían formado parte históricamente de un 
único espacio étnico (la Gran Chichimeca o la Comanchería, como lo 
llamaron los colonizadores españoles, o la Aridoamérica, concepto antro-
pológico reciente) y político (la Nueva España y, después, México), ni en 
los parlamentos ni en la escenificación de la ceremonia se hace referencia 
alguna. La casi única excepción se da en la ceremonia entre Laredo (TX) 
y Nuevo Laredo (TS), donde ondean las “Siete banderas de Laredo”, que 
incluye las de España, México y la República del Río Grande,12 aunque 
culmina con la de Estados Unidos. 

Se trata además de una representación institucionalizada propia de la 
ciudad de Laredo (a semejanza de las “Seis banderas de Texas”), reflejada, 
por ejemplo, en su escudo; no es representativa, por lo tanto, del espacio 
transfronterizo. Se detecta en este sentido la ausencia de una representa-
ción de unidad histórica que contrasta con su presencia en las fiestas de 
la frontera México-California, como en la Fiesta del Río de Imperial Beach 
y Tijuana (Conway, 2010). La diferencia entre ambos sectores fronterizos, 
en cuanto a la ausencia o presencia de la representación de unidad his-
tórica, se pueda deber a la diferente historia de estos sectores. La formación 
de la frontera México-Texas fue mucho más violenta que no la del sector 
occidental, dramática para México y patriótica para Estados Unidos. La 
ausencia y la historia violenta nos conducen directamente a las represen-
taciones de separación fronteriza.

4.2. Separación fronteriza

4.2.1. Separación geográfica y política: la frontera, las restricciones de paso y 
la violencia

La línea fronteriza es omnipresente en las ceremonias del abrazo. En 
contraste con el simbolismo de los puentes, la ubicación también coinci-
de con la guardarraya entre ambos países. Inevitablemente, el escenario 
y el telón de fondo de los abrazos son los elementos físicos de la frontera: 
la barda –por lo general, construida a partir de 2007–, las rejas, el puerto 
de entrada, la aduana, la patrulla fronteriza y los agentes de migración. 
Aunque su presencia es difícil de ocultar para las fotos oficiales y, en 
cierta medida, las publicadas en los medios de comunicación se utilizan 

12 La República del Río Grande fue un intento, en 1840, de formar una nación-estado indepen-
diente compuesta por Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas, que en el aquel momento se extendían 
hasta el río Nueces (en disputa a su vez con la República de Texas), y cuya capital debía ser Laredo 
(Guerrero, 2002). 
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encuadres donde aquellos elementos estén ausentes o resulten menos 
visibles. Si en ocasiones se quiere tapar, en otras la frontera se celebra como 
un logro positivo de la humanidad y de la civilización: “Es un honor […] 
estar en esta línea que significa tanto y que un día pintaron los humanos 
para organizarnos y funcionar como sociedad”.13 En uno y otro caso, se 
busca olvidar que la frontera fue resultado de dos conflictos bélicos, la 
guerra de Independencia de Texas (1835-1836) y la guerra México-Esta-
dos Unidos (1846-1848). 

Resultado y reflejo de la asimetría de poder, esta celebración y olvido 
no son iguales para ambos lados de la frontera: para eua es una forma 
de no cuestionar el pasado y perpetuar su dominio en el presente. En esta 
misma dirección, Van Wagenen (2012) muestra como las consecuencias 
de dichos conflictos se han olvidado convenientemente en eua, mientras 
que en México continúan estando muy presentes en el imaginario nacio-
nal, donde, por ejemplo, la pérdida de una parte de su territorio es un 
tema casi cotidiano.

La frontera y, sobre todo, el poder ejercido por eua también se mani-
fiestan en las restricciones de paso impuestas a la población mexicana para 
cruzar al otro lado, lo que dificulta o incluso impide, como ya se ha 
apuntado, su asistencia a los eventos del lado estadounidense. De ello no 
están exentos ni los invitados especiales, como cuando en 2006 la U.S. 
Customs and Border Protection (Oficina de Aduanas y Protección Fron-
teriza) no permitió acceder a Laredo (TX) a los invitados procedentes de 
Nuevo Laredo (TS). 

Las restricciones –permanentes, antes, durante y después de las 
fiestas– convierten al río y a los puentes en un símbolo de división: en 
el río mueren ahogadas personas cuando intentan cruzar sin documen-
tos, y en los puentes se forman diariamente largas filas para poder entrar 
a eua debido a la revisión de la documentación, del equipaje o de los 
automóviles.

En sentido inverso, las alertas de seguridad emitidas por los consulados 
de eua en México contribuyen también a disminuir el número de cruces 
y a aumentar la percepción de inseguridad y el miedo al lado mexicano. 
En algunas ocasiones las alertas han afectado directamente al desarrollo de 
las fiestas, como en el caso de Matamoros-Brownsville en 2013. Dos días 
antes de iniciarse las festividades, el Consulado de Estados Unidos en 
Matamoros (TS) emitió un aviso recomendando a los ciudadanos esta-
dounidenses no viajar a Tamaulipas si no era estrictamente necesario. 
Paradójicamente, el Cónsul general estuvo presente en varios de los actos 

13 Declaración de Luis Padua, invitado especial, ceremonia del abrazo Río Bravo-Donna, 2013 
(Sánchez, 2013). 
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de las Fiestas mexicanas de Matamoros, además de la ceremonia del abra-
zo, donde su presencia es requerida por el carácter diplomático del evento.

Por otra parte, la voluntad mostrada contra la violencia queda en 
entredicho frente a la inacción de las autoridades en la resolución de estas 
problemáticas, ya sea por falta de voluntad real o de capacidad político-
administrativa. Muestra de ello lo ofrece la respuesta a la protesta civil 
que, en 2006, se llevó a cabo en Laredo (TX) poco antes del inicio de la 
ceremonia, en el acceso al puente internacional (Peña, 2006). Los con-
vocantes reivindicaban las personas desaparecidas y secuestradas en 
Nuevo Laredo (TS), los cuales fueron completamente ignorados por las 
autoridades asistentes a la ceremonia. De la situación de inseguridad en 
México también es indicativo que dicha protesta se celebrara en el lado 
estadounidense. 

4.2.2. Separación sociocultural y política: identidad y símbolos nacionales

Las fiestas también son un acto de reafirmación nacional respeto a “el otro”, 
para marcar y reforzar las diferencias e identidades de eua y México. Todas 
las ceremonias del abrazo están presididas por las respectivas banderas 
nacionales y, con pocas excepciones, por la entonación de los respectivos 
himnos. Es habitual el intercambio de banderas entre las diferentes auto-
ridades y entre las parejas de niños y niñas; estos últimos, además, son 
vestidos con los trajes considerados, desde un punto de vista esencialista, 
tradicionales de cada uno de los países (aunque también de la región). 
Asimismo, como se ha apuntado, se invitan y asisten cargos políticos y 
militares estatales y federales. Banderas, himnos y cargos trasladan a las 
fiestas el nivel nacional, desplazando a segundo término el local. 

Otras formas de identificación nacional se transmiten mediante los 
motivos y significados particulares de celebración. Como ya se ha expues-
to, la wbc de Laredo fue en sus orígenes un acto de enaltecimiento de 
eua; el de la Border fest de Hidalgo fue para conmemorar el bicentenario. 

Desde la década de 1960 se puede decir que la wbc es una fiesta con 
componentes de ambos países que continúa incluyendo actos netamente 
de reafirmación de la identidad nacional y angloamericana, tal es el caso 
del baile de la Society of Martha Washington y el desfile de la Princesa 
Pocahontas. En la ceremonia del abrazo se encarnan a George Washington 
y Miguel Hidalgo, dos de los mitos fundacionales de eua y México, que 
se abrazan e intercambian banderas. 

De forma similar, el Día del turista de Nuevo Progreso coincide con 
el natalicio de Benito Juárez (el 21 de marzo), otro de los referentes na-
cionales mexicanos; aunque actualmente no se le hace homenaje especial 
alguno, sí se brindaron homenajes en las ceremonias celebradas en 2010, 
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en coincidencia con el bicentenario de la independencia de México y el 
centenario de la Revolución Mexicana.

Por último, si al hablar de la unidad transfronteriza se ha apuntado 
que la lengua (el español a ambos lados de la frontera) no tiene una pre-
sencia destacada para argumentar la cultura compartida, en este caso se 
usa (el español y el inglés) para marcar y subrayar las diferencias. 

Aunque la etnicidad mayoritaria en los condados fronterizos de eua 
sea la mexicana (más de 50% de la población según el 2010 United Sta-
tes Census) y que el español sea ampliamente usado, el inglés es la lengua 
de las autoridades estadounidenses en la ceremonia. Incluso se da el caso 
que empiezan los parlamentos en español y poco después cambian al 
inglés, como le ocurrió al alcalde de Brownsville (TX) durante la ceremo-
nia con Matamoros (TS) de 2013. 

El uso del inglés también se debe a dos situaciones que, una vez más, 
marcan las diferencias (Richardson, 1999; Villa, 2000): primero las co-
mitivas de las ciudades texanas están integradas por autoridades de etni-
cidad angloamericana, en ocasiones en una proporción mayor a la espera-
da por el perfil demográfico (especialmente en las fiestas más antiguas, 
Laredo y Brownsville); segundo, las autoridades mexicoamericanas se 
anglicanizaron como mecanismo de ascensión social y de diferenciación 
del mexicano estigmatizado étnica y socialmente. 

Conclusiones

Conviene recordar que, con el propósito de determinar qué representacio-
nes espaciales se (re)producen en el marco espacio-temporal de lo que se 
ha definido como fiestas transfronterizas, se han analizado las fiestas de las 
ciudades hermanas de la frontera del río Bravo/Grande (México- eua). Se 
ha procedido a identificar los componentes discursivos de los parlamentos 
de las autoridades y de los lugares de la ceremonia del abrazo, uno de los 
actos más significativos de las fiestas, en lo que se refiere a la participación 
de autoridades de ambos países y por celebrarse en la guardarraya. 

Dichos eventos son, en tanto que prácticas espaciales, una apropiación 
y transformación temporal de los espacios fronterizos –en este caso, los 
puentes internacionales que conectan las ciudades hermanas– por parte 
de las autoridades participantes (representantes de los gobiernos locales, 
estatales y federales, y representantes económicos, sociales, militares y 
religiosos de ambos lados de la frontera). 

No se debe olvidar que los puentes, además de su dimensión material, 
poseen un peso simbólico destacado, desde el nivel local al universal. Por 
medio de aquella apropiación y de los parlamentos se transmite un con-
junto de representaciones relativas a la región transfronteriza del río 



160 Oliveras-González, X.: Fiestas transfronterizas y representaciones...

Bravo/Grande y a los países que la frontera divide (México y eua). La 
adscripción de las autoridades acarrea un sesgo sociopolítico particular y 
determina las características de las representaciones, que podrían diferir 
de las de otros grupos sociales (que no participan o están excluidos).

De acuerdo al marco teórico, del análisis se desprende que en la cere-
monia del abrazo se proyectan dos tipos de representaciones espaciales, a 
priori contradictorias entre sí. Una, de unidad transfronteriza, basada en 
la idea de compartir la región del río Bravo/Grande (el río, los puentes, 
los amigos y la familia, una cultura híbrida, la economía y un proyecto 
político) y que se puede sintetizar en el concepto de tercer país o tercera 
nación. Su construcción se apoya en un imaginario de integración trans-
fronteriza, hibridación, igualdad, amistad y de reducción de las fricciones 
causadas por la frontera. No obstante, esta interpretación puede ser cali-
ficada de ingenua o utópica, en tanto que esconde las desigualdades y la 
asimetría de poder entre eua y México. 

En este sentido, la unidad transfronteriza constituye una representación 
asumible y conveniente para el grupo social y el país que domina las re-
laciones desiguales y asimétricas, en este caso eua. En consecuencia, la 
unidad transfronteriza, contrario a lo que representa, viene a perpetuar 
aquellas relaciones. Esto nos conduce directamente al segundo tipo de 
representaciones, de separación fronteriza, por el cual se reafirman los 
espacios e identidades nacionales. Esta segunda, obviamente, tampoco se 
construye en un plano de igualdad, sino que lo hace en el contexto de 
asimetría de poder, la cual se ve amplificada por la posición sociopolítica 
de los grupos sociales participantes, en su mayoría autoridades políticas. 
Para matizar aún más estas dos representaciones es necesario situarlas en 
el marco de dialéctica entre lo local y lo nacional y entre la integración y 
la fortificación. 

No debe sorprender que los elementos de unidad transfronteriza sean 
trasmitidos mayoritariamente por las autoridades locales en sus parlamen-
tos, mientras que los de separación se expresan mediante el protocolo, el 
escenario de celebración y en los parlamentos de las autoridades de nivel 
estatal y federal. 

De todo ello se deduce que la oposición entre ambas representaciones 
es más aparente que real y que son, en cierta forma, complementarias. 
Inicialmente, porque ambas son (re)producidas simultáneamente y de 
forma imbricada; luego porque la unidad transfronteriza no es vista como 
una amenaza por las autoridades que representan a los estados-nación; 
por el contrario, impide cuestionar o permite perpetuar la asimetría de 
poder. Finalmente, las autoridades locales no ponen en cuestión a los 
Estados-nación; a lo sumo, las decisiones políticas nacionales que les 
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afectan, como en el caso de la construcción del muro fronterizo por par-
te de eua.

La dualidad está presente en todos los componentes que constituyen 
las representaciones espaciales. Se pueden destacar dos elementos geográ-
ficos: el río y los puentes internacionales. El río constituye el nexo entre 
ambos lados, mientras que los puentes permiten y facilitan todo tipo de 
relaciones (sociales y económicas), además de ser el símbolo por excelen-
cia de la buena vecindad, la amistad, el acercamiento y la comprensión. 
A la vez, el río y los puentes son material y simbólicamente la frontera 
que separa ambos lados. El curso fluvial es un obstáculo físico a salvar y 
marca la línea divisoria, endurecida por la aplicación por parte de eua de 
políticas fronterizas y migratorias, que se concentran y se intensifican en 
los puertos de entrada, coincidentes con los puentes.

Esta dicotomía se detecta también entre los niveles/escala local y na-
cional. Es local la organización y celebración de las fiestas y las represen-
taciones de unidad transfronteriza, pero por el contrario el protocolo 
traslada a estos espacios el nivel nacional. El propio abrazo constituye la 
primera muestra de ello, ya que emula el gesto que protagonizaron los 
presidentes de eua y México en 1960 en Ciudad Acuña (CO), aunque a 
la vez simbolizan un mayor acercamiento y familiaridad, sobre todo en 
comparación con el apretón de manos al que sustituyó. 

En la misma dirección se emplazan los motivos coyunturales de algu-
nas de las fiestas, en tanto que son una reacción local a políticas naciona-
les (el rechazo a la construcción del muro fronterizo, la defensa de los 
derechos de la población mexicoamericana en eua y la promoción de las 
relaciones amistosas y de buena vecindad). En otras ocasiones no sólo se 
trata de una equiparación, sino de una suplantación del espacio local por 
parte de los niveles nacionales. En esta dirección sobresale el protagonis-
mo otorgado a los símbolos e identidades nacionales, legitimadas por la 
presencia de autoridades políticas y militares de nivel estatal y federal. En 
cierto sentido se puede decir que su (re)producción crea unos efectos 
tanto o más insidiosos que el propio endurecimiento material y legal de 
la frontera.

Cuando ambas representaciones entran en clara contradicción, esta 
suplantación llega a anular la unidad transfronteriza, sobre todo cuando 
aquélla implicaría cuestionar las relaciones asimétricas entre ambos Estados-
nación. Resulta significativa en este sentido la ausencia de un discurso de 
unidad histórica. Mientras que el río, los puentes, los flujos de cualquier 
tipo y motivo o la cultura no cuestionan la actual delimitación fronteriza 
entre México y eua, cualquier referencia a un espacio geopolítico común 
pasado, especialmente a cuando ambos lados del río formaban parte 
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constituyente de México, sí lo hace; de hacerlo, implícitamente se pondría 
en cuestión la anexión de Texas y la guerra que definió dicha delimitación. 

De forma similar también se ha procedido a una reinvención de la 
historia, como ocurre en los festejos de Laredo en honor a George y 
Martha Washington y Pocahontas, personajes históricos anteriores a la 
incorporación de Texas a eua, provocando así una discontinuidad histó-
rica entre ambos lados.

La investigación perseguía un segundo objetivo, derivado de la cons-
tatación que tanto las fiestas como las representaciones espaciales respon-
den a los contextos históricos de la frontera donde se ubican. En este 
sentido, se ha prestado una atención particular al actual contexto de 
endurecimiento fronterizo, que se inicia, orientativamente, en 2006 y 
caracterizado por una política fronteriza más restrictiva por parte de eua 
y una situación de violencia e inseguridad en México, lo que a priori está 
produciendo un debilitamiento e, incluso, ruptura de las relaciones trans-
fronterizas. 

Se ha mostrado que el desarrollo de las fiestas ha sido afectado tanto 
por la violencia asociada al narcotráfico, al crimen organizado y a la gue-
rra en México contra estos grupos como por el endurecimiento legal y 
material de la frontera por parte de eua. De nuevo la respuesta es doble: 
la inseguridad y el endurecimiento están provocando una pérdida del 
carácter transfronterizo de las fiestas (principalmente por la ausencia en 
el lado mexicano de grupos e individuos procedentes del estadounidense 
y de restricciones de internamiento a eua). 

A pesar que en este periodo han desaparecido algunas fiestas y se han 
incrementado las medidas de seguridad y restricciones en los lugares de 
celebración (en algún caso, con cambios de localización), la mayoría se 
han mantenido e incluso se han creado de nuevas. Asimismo, en el mar-
co de las fiestas los pares de ciudades han constituido simbólicamente un 
frente común, donde destaca el reconocimiento, por parte de las autori-
dades locales de ambos lados, de las consecuencias que esta situación 
tiene para los espacios fronterizos. Sin embargo, más allá de esta muestra 
de buenas intenciones no existe una voluntad o una capacidad política 
real de resolución de las múltiples problemáticas.
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El espacio público en el paradigma de 
la sustentabilidad social

Public space in the paradigm of social 
sustainability

Arturo Pérez-González* 

Abstract

The construction of social relations has been traditionally generated through physical-
residential proximity. The neighborhood was the basis of neighbor and labor relation-
ships as well as friendships. Therefore, public space has been a key supporting element 
for these social dynamics. However, the economic, technological, cultural and social 
changes of past decades have become new peripheral urban forms characterized by 
fragmentation and the absence of public space. For many authors, this represents a 
crisis of social sustainability. Nonetheless, this could be a paradigm shift, a new way 
to interact and socialize with space. From this perspective, the research conducted in 
the city of Guanajuato, has documented the spatial and sociofunctional model on 
which the social relationships of a sector of the population are currently built and held.

Keywords: Public space, social sustainability, paradigm.

Resumen

La construcción de relaciones sociales tradicionalmente se ha generado a partir 
de la proximidad físico-residencial. El barrio constituía la base de relaciones 
vecinales, laborales y de amistad, en este sentido, el espacio público representa-
ba un soporte clave para las dinámicas sociales, pero los cambios económicos, 
tecnológicos y culturales de las últimas décadas han derivado en nuevas estruc-
turas urbanas caracterizadas por la fragmentación espacial y carencia de espacio 
público; para algunos autores esto supone una crisis en la sustentabilidad social; 
sin embargo, podría significar sólo un cambio de paradigma, es decir, una nue-
va forma de interactuar con el espacio y socializar en él. Bajo esta perspectiva, la 
investigación realizada en la ciudad de Guanajuato, ha permitido documentar 
el modelo espacial y sociofuncional sobre el cual se construyen y sostienen ac-
tualmente las relaciones sociales de un sector de la población.

Palabras Clave: Espacio público, sustentabilidad social, paradigma.
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Introducción

Las ciudades son el hábitat dominante del ser humano desde finales del 
siglo pasado. Hoy, más de la mitad de la población mundial habita en 
ciudades, y su estudio es fundamental para la comprensión de los proce-
sos de interacción social. Aunque los modelos de crecimiento urbano han 
sido intensamente explorados desde la década de 1920, es apenas en los 
últimos años que se han desarrollado estudios para las ciudades latinoa-
mericanas (Borsdorf, 2003); sin embargo, suelen ser las grandes metró-
polis las que captan la atención del investigador, sintetizando en algunos 
pocos modelos el comportamiento de la estructura urbana, por lo que en 
el caso de las ciudades medias los antecedentes son limitados (Álvarez-de 
la Torre, 2011), a pesar de que éstas, según datos del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía (inegi) del 2001, tenían la mayor tasa de cre-
cimiento y alojaban cerca de 46% de la población en México.

El crecimiento de las ciudades y un sistema económico caracterizado 
por la producción y consumo de grandes cantidades de recursos generó, 
a finales de la década de 1970, una preocupación por la capacidad de 
absorción del entorno; científicos, políticos y distintos sectores de la 
población estaban conscientes de la gravedad de los daños ambientales 
producidos al ecosistema, la idea de los recursos ilimitados desaparecía y 
daba lugar al temor de que los daños ocasionados pudieran ser irreversibles. 
Así, el crecimiento de las ciudades ha generado una preocupación por la 
vida urbana, llevando a cuestionar su viabilidad como hábitats sustentables.

Si bien los límites del crecimiento ya habían sido explorados por 
Thomas Malthus desde finales del siglo xviii, quién había advertido sobre 
los peligros del aumento poblacional y la miseria, no es hasta 1972 que 
el Club de Roma ratificara a Malthus al publicar sus nada alentadores 
resultados en el informe denominado “los límites del crecimiento”, en el 
cual se advertía que de seguir con la tendencia actual se estarían alcan-
zando los límites del planeta en los próximos cien años.

En este contexto, surge el concepto de “desarrollo sustentable”, una 
idea conciliadora entre el desarrollo económico y la conservación del 
medio ambiente. El informe “Nuestro Futuro Común”, redactado por la 
Comisión Mundial de las Naciones Unidas sobre Medio Ambiente y 
Desarrollo en 1987, definió el desarrollo sustentable como aquel que per-
mite satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin compro-
meter las posibilidades de las generaciones del futuro para atender sus 
propias necesidades, así este concepto se incorporó en una gran cantidad 
de discursos, marcando un parteaguas en las políticas públicas de muchos 
países, especialmente en los más desarrollados. 
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Aunque desde los años ochenta el concepto de la sustentabilidad re-
conocía una tridimensionalidad y un equilibrio entre la capacidad del 
medio ambiente, las unidades económicas y las aspiraciones humanas 
(Verstappen, 2009), la dimensión social estuvo todavía hasta finales de 
los noventa supeditada a la dimensión ecológica, abordando el concepto 
de manera simplista, y siendo presentada por muchos como un puente 
para frenar el deterioro medio ambiental (Colantonio, 2009), acusando 
los problemas de pobreza y crecimiento poblacional como los principales 
responsables de su degradación. Fue hasta finales del siglo xx que la co-
munidad internacional comenzó a plantearse como objetivo de la susten-
tabilidad social el crecimiento de las capacidades humanas, y el aumento 
de la calidad de vida, como un fin (Foladori, 2002). 

Esta nueva visión del concepto dio lugar a un modelo teórico emer-
gente que busca cambiar los tradicionales análisis e indicadores de la 
sustentabilidad social duros como la vivienda, el empleo o la satisfacción 
de otras necesidades básicas, por conceptos intangibles y menos cuanti-
ficables como la calidad de vida, el sentido de identidad o la felicidad; los 
modelos de evaluación emergentes son híbridos, dinámicos y multidi-
mensionales, y se enfocan en los procesos, permitiendo evaluar los fenó-
menos sociales de manera interactiva; aunque de ninguna forma se deja 
de reconocer la importancia del medio físico y las necesidades básicas de 
la población como pilar de la sustentabilidad social (Colantonio, 2009). 

La ciudad debería de concebirse como un espacio adecuado para la 
convivencia y la relación social. Las condiciones que conducen a la felici-
dad humana en toda su complejidad deben ser la preocupación central de 
las ciencias sociales (Colantonio, 2009). Se deben discutir las capacidades 
humanas y las relaciones sociales, no sólo por sus consecuencias técnicas 
como la pobreza o el desempleo, sino como la base de la participación y 
el empoderamiento, así como analizar la importancia del aumento de las 
cualidades y potencialidades humanas como un fin mismo (Foladori, 2002). 

Richard Florida (2009), en su estudio sobre ciudades creativas señala 
que la clave de la felicidad son las relaciones afectivas, y que la capacidad 
de construir relaciones sociales genera bienestar y permite potencializar 
las capacidades humanas. Así, el concepto de la sustentabilidad social 
debería estar íntimamente ligado a la capacidad de construir relaciones 
sociales que permitan incrementar las capacidades humanas y alcanzar el 
desarrollo personal de los miembros de una comunidad. 

Durante siglos, hemos construido nuestras relaciones afectivas a través 
de la proximidad, en este sentido, el barrio y el vecindario eran clave en 
este proceso, y los espacios públicos constituían el soporte principal de 
las relaciones sociales; sin embargo, desde finales del siglo pasado las 
ciudades han experimentado una transformación que ha dado paso a un 
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modelo urbano fragmentado, donde los espacios públicos han pasado a 
ocupar un lugar residual en los nuevos desarrollos, dando lugar a lo que 
para algunos expertos representa una crisis de la sustentabilidad social y 
urbana. Entonces ¿cómo se construyen relaciones sociales bajo este mo-
delo de ciudad donde el principal soporte de las relaciones sociales pare-
ce ausente?

Se plantea la hipótesis de que el paso de un modelo territorial com-
pacto a uno disperso y reticulado ha fortalecido la integración de comu-
nidades por interés común y capacidad de movilidad individual, en lugar 
de la proximidad física. La concepción y producción del desarrollo urba-
no periférico ha venido acompañada de nuevos patrones de sociabilización 
trans-espaciales, diversificando los soportes de las relaciones sociales, en 
especial de las clases medias.

 No obstante, este cambio en la estructura de las relaciones sociales no 
supone la reducción de la sustentabilidad social; la ausencia de espacios 
públicos contiguos en los nuevos modelos urbanos, cómo se puede ob-
servar en los resultados de la presente investigación, no es necesariamen-
te síntoma de un proceso de atomización social o de reducción del capi-
tal social, sino más bien un cambio interactuante a los nuevos modelos 
sociales, culturales y económicos que han dado paso a estructuras más 
complejas y soportes más diversos; los patrones de movilidad e interacción 
social encontrados en los habitantes de la ciudad de Guanajuato, sugieren 
un cambio de paradigma, es decir, una nueva forma de interactuar con 
la ciudad y socializar en ella. En el urbanismo moderno, el cambio hacia 
la construcción de una sociedad sustentable debe plantear nuevas formas 
de relacionarnos con la ciudad, acordes al modelo de relaciones sociales, 
culturales, económicas y productivas actuales. Las relaciones que sirven 
de soporte de la sociedad moderna hacen necesaria la búsqueda de nuevos 
paradigmas (López-Bernal, 2004).

1. De la fragmentación urbana a la crisis del espacio público

Durante los años veinte, el movimiento moderno concluyó que la mejor 
forma de organizar la ciudad era a través de la zonificación y la inserción 
de grandes vías que permitieran el traslado de sus habitantes de un lugar 
a otro. Las ideas de Le Corbusier permearon en los planes estratégicos de 
muchas ciudades, incluso aún se conservan en numerosos planes de or-
denamiento territorial, pese a que fueran altamente criticadas desde los 
años sesenta. Durante las décadas de 1970 y 1980, el Estado asumió la 
responsabilidad de la planificación, poniendo en marcha diversos planes 
y ordenamientos que recogían muchas de las ideas del movimiento mo-
derno, trayendo como consecuencia una sectorización de la ciudad. Pero 
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las reformas económicas y políticas que se llevaron a cabo en Latinoa-
mérica durante los años noventa fueron determinantes en la construcción 
de un nuevo modelo urbano sujeto a nuevas tendencias, las leyes del 
capitalismo.

El modelo económico y político de esta década, la prevalencia de 
modelos urbanos de los años veinte basados en la zonificación, el uso 
masivo del automóvil y el desarrollo de nuevas tecnologías de información 
y comunicación, así como la aparición de medios de transporte más rá-
pidos, favoreció un modelo de ciudad disperso. Las actividades se distri-
buyeron en el territorio, consumiendo grandes cantidades de suelo y 
privilegiando la movilidad en el trasporte privado, con altos costos ener-
géticos y medio ambientales. Las políticas públicas de la segunda mitad 
del siglo xx, en materia de vivienda, dieron paso a una morfología geoso-
cial caracterizada por la segregación residencial y una dispersión de la 
infraestructura y los servicios (Malizia, 2011). Los procesos de urbaniza-
ción privada y la tendencia al aislamiento de complejos habitacionales y 
comerciales se impusieron en la mayoría de las metrópolis latinoamerica-
nas, y aún en ciudades medias (Janoschka, 2002).

La fragmentación urbana vino acompañada de la desaparición o esca-
ses del espacio público. Los fraccionamientos cerrados construidos en la 
periferia en estructuras insulares complicaron la labor del Estado para 
dotar de infraestructura y servicios. El espacio público se convirtió en un 
elemento residual de las nuevas urbanizaciones, perdiendo su carácter 
integrador (Borja, 1998). La fragmentación condujo a la pérdida de los 
espacios de referencia para la construcción social y para el sentimiento de 
pertenencia, trayendo en consecuencia una crisis del espacio público. 
Dejar la planificación en manos de la iniciativa privada generó un desa-
rrollo periférico con “efectos sociales negativos”, como la ruptura de las 
relaciones sociales, de amistad y cooperación (Hidalgo, 2004).

Los espacios públicos constituyen puntos de encuentro entre las per-
sonas, favoreciendo el intercambio, la mezcla sociocultural y la inclusión 
social, contribuyendo de esta forma a la construcción de ciudadanía en 
un contexto democrático donde se expresa la diversidad y se aprende la 
tolerancia (Borja y Muxi, 2000). Estos son importantes para la construc-
ción de una ciudad cohesionada y sostenible, pues actúan como lugares 
de centralidad y creación de identidad (Borja y Castells, 1999), y son 
fundamentales en los procesos de construcción de relaciones sociales, 
integración sociocultural y como agentes catalizadores del sentido de 
pertenencia (Lindón, 2003). No obstante, el concepto del espacio públi-
co como elemento central para la construcción de las relaciones sociales 
y como lugar de formación ciudadana es relativamente nuevo, esta con-
ceptualización, afirma Salcedo-Hansen (2002) es una creación de la clase 
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burguesa utilizada para transformar el orden social anterior e incrementar 
sus libertades con respecto al poder del Estado. 

La discusión que se ha generado sobre la pérdida de espacios públicos 
constructores de ciudadanía en favor de espacios “seudopúblicos” priva-
tizados, se ha fundamentado en el supuesto de que la ciudad alguna vez 
aceptó la diversidad y el intercambio social más de lo que lo hace ahora; 
sin embargo, este principio es cuestionable pues la nueva economía ba-
sada en el consumo ha permitido también la incorporación de muchas 
minorías y grupos (raciales y sexuales, principalmente) que eran excluidos 
hace algunos años (Salcedo-Hansen, 2002). Los cambios económicos, 
políticos y sociales de la última era han marcado el pulso de las transfor-
maciones urbanas; las ciudades se han expandido de manera fragmentada 
con una evidente ausencia de espacio público, pero han aparecido también 
nuevas estructuras privadas o semipúblicas que han absorbido muchas de 
las funciones que concernían a estos lugares, los avances tecnológicos, 
particularmente en el área de la información, la comunicación y el trans-
porte también han generado nuevas formas de interacción social y han 
incentivado nuevos hábitos dentro de la sociedad.

Actualmente, los análisis de los efectos sociales están centrados en las 
externalidades negativas que las soluciones urbanas representan, como 
falta de equipamiento, espacios públicos, áreas verdes, pero no sólo la 
distancia y acceso a los servicios es un factor de calidad de vida, lo es 
también la posibilidad de construir relaciones sociales. Es claro que la 
forma de socializar se ha diversificado y que la relación con la ciudad se 
ha transformado, dando paso a modelos de interacción nunca antes vistos. 
Pero muchos autores han insistido en que este modelo de crecimiento 
fragmentado, la segregación derivada del proceso de urbanización y la 
“crisis de los espacios públicos” refuerza las distancias sociales (Castells, 
2008), provoca la ruptura de las relaciones de amistad y cooperación 
(Hidalgo, 2011), dualiza y excluye, reduciendo la solidaridad y la redis-
tribución social (Borja y Muxi, 2000), contribuye a crear una agorafobia 
que limita las posibilidades de cohesión social y la creación de sentido de 
identidad y pertenencia (Borja, 1998; Carrión, 2004), e incluso promue-
ve la desaparición de la vida urbana a través de la sustitución de los espa-
cios públicos por no-lugares (Auge, 1998). Constituyendo un problema 
de sustentabilidad local y global (Borja y Castells, 1999).

2. La construcción de las relaciones sociales en la era de la 
movilidad

En el pasado la sociedad estaba estructurada localmente, y la construcción 
de las relaciones sociales se sostenía básicamente en las ciudades, por lo 
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que hoy se sigue partiendo de que la territorialidad es un atributo funda-
mental en este proceso (Webber, 2004). Pero la sociedad, cada vez más 
compleja, se transforma a un ritmo mucho más acelerado de lo que lo 
hace el espacio edificado. La transformación de la ciudad históricamente 
ha estado vinculada al desarrollo de los medios de transporte y almace-
namiento, y con la revolución industrial se dio un cambio radical en las 
estructuras urbanas. La aparición del ferrocarril dio acceso en el siglo xix 
a la movilidad en masa, el automóvil vino a permitir la concentración 
humana y la eficiencia del movimiento de individuos y mercancías duran-
te el siglo xx. El transporte descentralizó la ciudad y dilató el territorio, 
aboliendo limitaciones espaciales, mientras que la luz eléctrica y el telé-
fono redujeron la necesidad de una ubicación central (Fishman, 2004), 
las telecomunicaciones transformaron la estructura del comportamiento 
social cambiando la experiencia del tiempo y el espacio (Choay, 2009). 
La aparición de nuevos medios de almacenamiento amplió los límites 
espaciales y temporales de los individuos, debilitando las comunidades 
locales (Ascher, 2004).

Estos cambios han incentivando la creación de comunidades espacial-
mente dispersas, donde la territorialidad ya no es atributo necesario para 
las relaciones sociales, y donde las clases medias han accedido a privilegios 
que antes eran exclusivos de clases altas (Webber, 2004). La pertenencia 
a las comunidades no se funda ya sobre la proximidad ni sobre la aglo-
meración de las ciudades, sino sobre el interés común (Choay, 2009). Las 
comunidades de intereses han venido a dejar casi obsoleto el concepto de 
ciudad, anacrónico en un sentido convencional, y hoy se habla de regio-
nes urbanas más que de ciudades. La dilatación del territorio “resta im-
portancia a la proximidad en la vida cotidiana: el barrio ha dejado de ser 
lugar de integración de las relaciones de amistad, familiares, profesionales 
y cívicas; los vecinos son cada vez menos los amigos, parientes y colegas” 
(Ascher, 2004: 28). 

Las personas tienen hoy mayores libertades para escoger dónde vivir, 
o con quién relacionarse, lo que fortalece las agrupaciones por intereses 
comunes. Los vínculos se han diversificado y se crean con mayor facilidad, 
aunque son también más débiles y menos estables (Ascher, 2004). Richard 
Florida (2009) define dos tipos de relaciones sociales: los vínculos afecti-
vos, que son los que mantenemos con nuestros familiares y amigos, 
fuertes y persistentes; y los enlaces sociales, vínculos débiles que confor-
mamos a través de las redes sociales, son menos intensos pero más exten-
didos, aunque lo importante de ellos es que nos aportan información 
nueva que incentiva el crecimiento personal.

López-Bernal (2004) hace referencia a una pérdida de la relación 
entre la cultura y el territorio geográfico, como una característica de las 
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culturas urbanas posmodernas. En la sociedad actual, no estamos atados 
a la identidad de un lugar, y en general, solemos cambiar muy a menudo 
de residencia, de acuerdo al momento de nuestra vida. La ciudad se des-
territorializa en sus representaciones, las cuáles coexisten por encima de 
la ciudad construida de diversas formas: alegóricas, simbólicas, imagina-
rias; hoy existe flotando sobre el territorio otra ciudad, una ciberciudad 
desespacializada que releva en funciones a la ciudad física (Sarlo, 2010).

Las nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación (tic) 
han permitido revalorar las experiencias sensitivas y generar más posibi-
lidades de movilidad, pero también han propiciado un mayor interés del 
individuo por reunirse con otras personas. Las relaciones cara a cara no 
se han desvanecido ni deteriorado, sólo diversificado y extendido. La 
movilidad real y virtual no está causando la extinción de la ciudad o de 
los lugares, sino que está generando nuevas formas de ciudad y de lugar. 
Los individuos aspiran hoy a tener un mayor control sobre su privacidad 
y su entorno, y para eso necesitan moverse en el tiempo y en el espacio. 
En una sociedad moderna que separa y reúne individuos y no grupos, 
que es diversa y heterogénea, las personas tienen una múltiple pertenen-
cia social. Las comunidades se estructuran en redes interdependientes, 
donde las personas se relacionan de manera individual en múltiples en-
tornos (Ascher, 2004). 

Por ello, el reto del nuevo urbanismo es adaptarse a la movilidad. En 
la ciudad contemporánea, altamente urbanizada, extensa y discontinua, 
es fundamental garantizar la accesibilidad a través del derecho a la movi-
lidad. Este derecho es fundamental para garantizar la inclusión social y el 
desarrollo personal en una sociedad que se diversifica crecientemente, 
entre más móviles somos, más posibilidades tenemos, pero este derecho 
está precondicionado a otros derechos previos, las desigualdades cultura-
les y económicas restringen las posibilidades de algunos sectores de la 
población. Hay que considerar que la movilidad tiene costos económicos, 
sociales y ambientales altos, pero también ofrece mayores posibilidades 
de realización y crecimiento personal al brindar al individuo experiencias 
nuevas que le permiten explorar sus potencialidades.

Para tratar de corroborar la hipótesis de que las relaciones sociales han 
pasado de un modelo territorial a un modelo de movilidad e interés co-
mún, se llevó a cabo un estudio en la ciudad media de Guanajuato, 
donde el objetivo era analizar el modelo espacial y sociofuncional sobre 
el cual se construyen y sostienen actualmente las relaciones sociales de los 
habitantes de fraccionamientos urbanos de clase media ubicados en la 
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periferia. Algunos de los resultados de esta investigación se presentan a 
continuación.

3. La ciudad fragmentada

Guanajuato, al igual que muchas ciudades latinoamericanas, pasó de una 
estructura compacta a una dispersa. Desde su fundación en el siglo xvi 
hasta mediados del siglo xx, el crecimiento de la ciudad se dio de forma 
centralizada y compacta. Posteriormente, durante la década de 1960 y 
hasta la década de 1980 se dio un crecimiento policéntrico acelerado, 
caracterizado por la intensa planificación del Estado, la migración del 
campo a la ciudad y el cambio de vocación económica, que dará lugar a 
una peri-urbanización del centro. A partir de la década de 1990, el nuevo 
modelo de desarrollo se rige por los cambios en la estructura económica 
del país y las nuevas políticas de crecimiento urbano que generaron un 
desarrollo fragmentado, donde escasean los espacios públicos y predomi-
nan los fraccionamientos urbanos como estructuras insulares.

La ciudad de Guanajuato ha tenido en las últimas dos décadas un 
crecimiento acelerado hacia la zona sur y suroeste del territorio. Este 
crecimiento se vio detonado por la aparición de fraccionamientos urbanos 
entre 1990 y 2010, los cuales, en términos generales, han aparecido de 
manera dispersa sobre el territorio, principalmente en las localidades 
de Marfil y Yerbabuena, con carencia de equipamiento urbano y espacios 
públicos. Esta parte del territorio presenta características de irregularidad, 
el cambio de uso de suelo para la proyección de fraccionamientos habi-
tacionales creó islas urbanas en entornos rurales, dio lugar a la aparición 
de asentamientos irregulares y generó conflictos viales, además de falta de 
continuidad urbana e infraestructura de servicios, de acuerdo al Plan de 
Ordenamiento Territorial de 2011. 

Los desarrollos de vivienda que proyectó la iniciativa privada en la 
periferia atrajeron a mucha gente joven del centro de la ciudad, especial-
mente de la clase media. Las restricciones urbanas en la cabecera y la 
actividad económica orientada a los servicios educativos, de gobierno y 
turismo, hicieron más rentable cambiar los usos de suelo habitacional por 
comercial, que junto con la falta de oferta habitacional, provocaron una 
migración de las generaciones más jóvenes.

En 1990, la población del municipio era de 119 mil habitantes, mien-
tras que la ciudad abarcaba 873 hectáreas (1384 si se contemplan las lo-
calidades de Marfil y Yerbabuena), para el 2000, Guanajuato alcanza los 
153,364 habitantes, de los cuáles, 53% vivía en la cabecera municipal, y 
para el 2010, el municipio llegó a 171,709 habitantes, con 42% viviendo 
en la cabecera, y otro 22% en las localidades periféricas de Marfil y Yerba-
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buena, según resultados del inegi (2011), constituyendo entre las tres, la 
zona urbana más poblada del municipio. El territorio de la ciudad ocupa-
ba en ese momento 2,799 hectáreas. Desde la década de 1990, el creci-
miento del área urbana ha sido realmente acelerado, duplicando su exten-
sión, tal como se observa en la figura 1, pero con una densidad de 
población baja y una estructura fragmentada que ha llevado a cuestionar 
su sustentabilidad.

4. Movilidad: nuevo modelo de interacción socioespacial de las 
clases medias

La movilidad urbana ha dado paso a nuevas formas de interactuar con la 
ciudad y con otras personas. Si bien las condiciones de la estructura y el 
desarrollo urbano han consentido la tendencia hacia la fragmentación y 
la segregación, estos procesos han venido acompañados de nuevas prác-
ticas sociales y aparatos de soporte. La diversificación de la actividad 
económica y la especialización del trabajo y el estudio han llevado a crear 
comunidades cada vez más diversas y extendidas. 

Las nuevas estructuras de consumo y los actuales sistemas de movilidad 
han permitido integrar territorios urbanamente inconexos y aglutinar 
comunidades espacialmente dispersas. Los espacios públicos que funcio-
nalmente ejercían de elementos de conexión urbana se ven diluidos en la 
magnitud espacial de los nuevos entornos urbanos. 

El trabajo y el ocio son actividades que impulsan el desplazamiento 
humano, se ha formado en la ciudad de Guanajuato un sistema urbano 
extendido y zonificado, donde las personas que habitan la periferia de la 
ciudad suelen desplazarse para cubrir sus necesidades laborales, comer-
ciales o de ocio: entre semana se da una movilidad más intensa, los fines 
de semana más dispersa. El trabajo y el estudio es el principal impulsor de 
la movilidad en días hábiles, en tanto la recreación familiar es la principal 
impulsora los fines de semana. 

Mientras que la periferia se configura como una ciudad dormitorio, el 
centro es un espacio orientado al ocio y al consumo, los bares, cafés, res-
taurantes y centros comerciales son los principales puntos de atracción 
para la población. La Zona Metropolitana de León-Silao constituye no 
sólo un foco de movilidad laboral, sino también de ocio y servicios. Las 
grandes tiendas departamentales y los centros comerciales, los negocios 
especializados y servicios específicos atraen a un gran número de personas. 
En el mapa 2 se puede observar la red de interacciones que los miembros 
de una familia de la periferia tienen con su contexto urbano. La necesidad 
de ir al trabajo, a la escuela, de compras o realizar actividades de ocio 
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propicia recorrer la ciudad e incluso salir de ella. El marco de su interacción 
urbana se amplía tanto como sus necesidades y posibilidades de movilidad.

El uso de las tic cobra alta importancia en los sistemas de redes de 
interacción social; el teléfono, sobre todo celular, permite a las personas 
interactuar a distancia y en cualquier momento con otras personas. Pero 
la deslocalización no se da en detrimento de los encuentros personales, 
sino que multiplica las interacciones sociales, los encuentros cara a cara 
son el segundo medio de comunicación para las personas sólo después 
del celular, tal como se observa en la gráfica 1.

Gráfica 1
Medios de comunicación

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta.

Los patrones de movilidad urbana permiten formarnos una idea de la 
amplitud territorial en la que se construyen las relaciones, pero también 
la intensidad y diversidad con que se generan. El fraccionamiento, el 
vecindario y el barrio se tornan cada vez menos significativos en la medi-
da que las personas tienen acceso a la movilidad y pueden elegir con quien 
relacionarse. Los soportes de interacción social también se diversifican y 
se adaptan a las necesidades sociales; los espacios públicos, bares, cafés, 
centros comerciales, oficina o casa desempeñan roles distintos en la interac-
ción social. Pero acaso esta expansión y diversificación de las relaciones 
sociales ¿se ha hecho en detrimento de la calidad de las relaciones afecti-
vas?, ¿se han creado comunidades más débiles y apáticas? 

5. Relaciones sociales y afectivas: ¿proximidad o interés común?

La movilidad urbana ha venido acompañada de un aparente ejercicio del 
individualismo, donde pareciera que las nuevas tecnologías han desalen-
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tado los encuentros personales y vulnerado las relaciones afectivas. La 
desaparición del barrio como principal estructura comunitaria y la diver-
sificación de los soportes de interacción social complican la observación 
de la construcción de relaciones afectivas. La dispersión concebida a 
través de los procesos de movilidad dificulta identificar las comunidades 
creadas a través de los intereses comunes, cuando el aspecto territorial 
parece ausente, especialmente cuando estas interacciones fluyen desde la 
intimidad de los espacios privados.

En la presente investigación, se encontró una tendencia de los habi-
tantes de la periferia a construir y mantener relaciones sociales de mayor 
confianza fuera de su vecindario, los ámbitos familiares, de amistad y de 
trabajo son los de mayor confianza. La dispersión de las actividades la-
borales y la expansión urbana con el consiguiente esparcimiento de la red 

Mapa 2
 Desplazamientos urbanos en habitantes de la periferia

Fuente: elaboración propia a partir de información obtenida en entrevista a dos familias de la periferia.
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de relaciones afectivas, reduce los sistemas territoriales locales a interac-
ciones más superficiales. 

Los espacios públicos como la calle o la plaza soportan relaciones 
menos íntimas, mientras que los espacios semipúblicos o privados como 
cafeterías, restaurantes, lugares de trabajo y la casa habitación soportan 
aquellas relaciones de mayor intensidad. La zona metropolitana que actúa 
como centro de atracción y movilidad urbana no resulta tan significativa 
en los procesos de construcción de relaciones afectivas. La interacción con 
familiares y amigos se generan al margen de las prácticas de consumo y 
de ocio que las personas llevan a cabo con su familia nuclear. Los grupos 
comunitarios actúan en algunos casos como estructuras de ocio y recrea-
ción, y otras más como asociaciones con fines comunes, pero sin llegar a 
constituir comunidades de alta confianza. Las relaciones más fuertes y los 
procesos identitarios se estructuran a partir del interés familiar y laboral, 
incluso las relaciones de amistad se generan en ambientes laborales o es-
tudiantiles antes que en el propio vecindario (gráfica 2). 

Gráfica 2
Ambientes en que se generan nuevas relaciones de amistad

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta.

	
Esto se podría explicar debido a que las relaciones de amistad suelen 

estar subordinadas al interés común que presentan los miembros del 
grupo, el ambiente familiar constituye rasgos de identificación inherentes 
a la relación consanguínea que permiten ampliar la red de relaciones a 
través de las reuniones y encuentros familiares, mientras que los ambien-
tes laborales y educativos son generadores de procesos de identificación 
individual con relación a la actividad profesional. El vecindario, por su 
parte, suele aportar pocos elementos para la identificación, incluso la 
presencia del espacio público no incentiva dicho sentimiento. En la grá-
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fica 3 se puede observar el nivel con el que los encuestados decían iden-
tificarse con un grupo social, tendencia que no se muestra alterada por 
las características físicas del vecindario.

Gráfica 3
Grupos con que las personas de los fraccionamientos se sienten

más identificados

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta.

Así, las relaciones de mayor confianza se generan en los círculos fami-
liares y de amistad, y son soportadas en espacios privados o semipúblicos, 
estas relaciones son también espacialmente dispersas, pero se mantienen 
en gran medida con ayuda del transporte motorizado y las tic, que per-
miten sostener relaciones afectivas de gran valor fuera incluso de la ciudad 
de residencia. El vecindario, en cambio, suele albergar relaciones de 
menor confianza, soportadas en ambientes públicos como la calle o la 
plaza, y no se observa que la presencia de espacios públicos consolidados 
o integrados al proyecto urbano cambie esta tendencia. 

El mapa 3 resume de manera esquemática las redes de relaciones so-
ciales de algunos de los habitantes de los Alcaldes, cruzando información 
referente a la relación social, la distancia, el soporte y la confianza en cada 
elemento del grupo. El análisis refleja que las relaciones de mayor con-
fianza se generan a distancia, principalmente con familiares y amigos, 
mientras que las de menor confianza se dan dentro del vecindario. Tam-
bién se observa que los familiares, amigos y compañeros de trabajo com-
parten en menor medida el lugar de residencia.

 Tampoco se encontró una correlación entre la calidad del espacio 
público con la formación de vínculos afectivos o relaciones sociales fuer-
tes (gráfica 3); sin embargo, sí se observó que los niveles de confianza se 
correspondían con los niveles de identificación o afinidad que las personas 
decían sentir hacia los miembros de dicho grupo (gráfica, 4). En este 
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Mapa 3
 Red de relaciones sociales en fraccionamiento los Alcaldes

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta.
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contexto, se comprobó que las relaciones de mayor confianza se generaban 
primero en el ámbito familiar, después en las relaciones de amistad, la-
borales, vecinales y finalmente en los grupos comunitarios; en el mismo 
orden que decían identificarse con los miembros del grupo.

Gráfica 4 
Calidad del espacio público vs. confianza en los vecinos

Estos datos nos permiten observar tres aspectos importantes, primero, 
que las estructuras barriales/vecinales pierden importancia cuando existe 
la posibilidad de construir relaciones sociales por interés propio, y cuando 
se tiene la capacidad de movilidad para elegir las relaciones afectivas. Una 
clase media con acceso a la movilidad preferirá aquellas relaciones surgidas 
por el interés común antes que las derivadas de la proximidad física.

Segundo, con el avance de la tecnología en materia de transporte y 
comunicación, el aspecto territorial (en los límites de las posibilidades de 
la movilidad) deja de ser determinante para la construcción de las rela-
ciones sociales y afectivas, lo que permite construir y sostener vínculos 
afectivos a distancia, basados en el interés común. Estas nuevas comuni-
dades son dispersas y reticuladas, y se soportan en estructuras muy diver-
sas; las tic, los medios de transporte motorizados y los espacios privados 
y semipúblicos se vuelven parte importante en los nuevos modelos de 
interacción social.

Tercero, el espacio público no constituye un elemento articulador de 
las relaciones sociales de alta confianza, y su calidad no fortalece los 
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vínculos sociales en las comunidades vecinales cuando los miembros 
tienen acceso a la movilidad; sin embargo, su presencia si observa otras 
implicaciones.

Gráfica 5
Confianza vs. identidad

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta.

6. La mitificación del espacio público

El espacio público solía constituirse como un soporte efectivo de las re-
laciones sociales porque estaban limitadas espacialmente y porque el 
modelo económico, derivado del liberalismo burgués, lo convirtió en 
expresión de libertades, derechos civiles y económicos; pero con los avan-
ces tecnológicos en materia de transporte y comunicación y ante la trans-
formación del modelo económico, el espacio público ha venido delegando 
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sus funciones en nuevas estructuras urbanas adaptadas a las actuales 
formas de vida y de consumo. 

El espacio público ha adquirido una dimensión mitológica y román-
tica en el discurso de muchos urbanistas y actores políticos, al señalarlo 
como el gran constructor de las identidades sociales, pero constituye más 
un escenario donde se reflejan algunos procesos identitarios; las estructu-
ras físico-espaciales son constructoras de identidades superficiales que nos 
permiten reconocer y reconocernos como parte de una forma urbana y 
de un territorio, pero estas identidades resultan menos efectivas en la 
construcción de vínculos fuertes; donde priman los ambientes familiares 
y de amistad formados desde la identificación por intereses comunes. Los 
procesos identitarios los construimos sobre bases menos tangibles, y de-
sarrollamos identidades múltiples de pertenencia, que soportamos en 
medios menos visibles.

No obstante, no se puede argumentar como innecesaria la presencia 
del espacio público, pues éste alberga dinámicas sociales que favorecen 
otro tipo de vínculos, especialmente aquellos de convivencia, tolerancia 
y respeto; tampoco se puede señalar que las interacciones sociales hayan 
perdido su soporte material, pues a pesar de los avances tecnológicos se-
guimos valorando los encuentros cara a cara y el contacto humano. El 
espacio público no ha dejado de ser importante, pero se debe de revalorar 
su función social, y considerar el impacto que tiene para los sectores 
menos móviles de la población; si bien, la población adulta de clase me-
dia y alta se vale de sus posibilidades de consumo y movilidad para enta-
blar sus relaciones afectivas y sus interacciones sociales en ambientes se-
mipúblicos o privados, grupos menos móviles como los niños tienen la 
necesidad de entornos próximos para interactuar, los jóvenes que tienen 
menor posibilidad de consumo también recurren a estos espacios como 
ambientes de recreación y ocio.

El estudio mostró que los principales ocupantes de estos espacios eran 
precisamente estos grupos de la población (gráfica 6). Esto invita a re-
flexionar sobre las características y los sectores de la población hacia los 
que debe estar orientado el espacio público de proximidad, en especial el 
de los fraccionamientos habitacionales.

En segundo lugar, se deben considerar los espacios públicos de los 
centros como caso de estudio aparte, pues a diferencia de los espacios de 
proximidad de los fraccionamientos urbanos, éstos constituyen estructu-
ras de ocio, recreación y consumo en correlación con otros; además de 
que contienen una carga de simbolismo histórico que los hace diferen-
ciarse. Los centros y, en especial, los centros históricos constituyen puntos 
de encuentro y áreas comerciales de gran valor, son vibrantes y atractivos; 
siguen vigentes y presentan la mayor frecuencia de uso y ocupación por 
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los habitantes de la periferia, que los prefieren sobre otras estructuras de 
soporte emergentes como los centros comerciales, tal como se puede 
observar en la gráfica 7. La sociedad tiene la necesidad inherente de crear 
espacios de encuentro, éstos se han diversificado cada vez más en con-
gruencia con los nuevos modelos culturales y estilos de vida.

Gráfica 7
Frecuencia con que los habitantes de los fraccionamientos utilizan 

diversos espacios

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta.

Gráfica 6
Ocupación de los espacios públicos por grupos de edades

Fuente: Elaboración propia con base en encuesta.
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Conclusiones

El paradigma de la sustentabilidad social y del desarrollo urbano susten-
table pasa necesariamente por identificar el soporte (o los soportes) de la 
interacción humana, cada vez más diverso y complejo, y esto nos lleva a 
cuestionarnos: ¿Se debe de seguir pensando la ciudad desde modelos te-
rritoriales, donde el espacio público contiguo asegure la capacidad de 
interacción social, o debemos dar paso a estructuras donde la movilidad 
genere las posibilidades de construcción de relaciones sociales desde la 
individualidad y los intereses comunes?

Las estrategias gubernamentales en materia de desarrollo social apun-
tan a lo primero, a reforzar las comunidades locales y buscar la mejora de 
la calidad de vida a través de la apropiación espacial, la participación, el 
empoderamiento y el rescate de los espacios públicos. Durante el sexenio 
anterior se invirtió una suma importante de recursos públicos a programas 
de rescate de espacios urbanos. Una estrategia dirigida a grupos sociales 
vulnerables con escasa posibilidad de movilidad; sin embargo, hay un 
reconocimiento implícito en algunas acciones gubernamentales que re-
conoce la importancia y la necesidad de la movilidad. La subvención del 
transporte público a algunos sectores de la población como niños, ancia-
nos y estudiantes es una forma de incluir a estos grupos en el ejercicio del 
derecho a la ciudad. Algunos de los proyectos y esfuerzos por tener redes 
de datos abiertas en plazas públicas es un intento de inclusión social a 
través del acceso al ciberespacio.

Aunque los antecedentes y estudios similares a éste son limitados, los 
resultados obtenidos en esta investigación permiten aventurar que las 
clases medias han diversificado los soportes de su interacción social, de-
mostrando que cuando existe la posibilidad de elegir, la importancia de 
los espacios de proximidad se reduce y se privilegian las relaciones genera-
das a partir del interés común. Por lo tanto, el espacio público toma 
nuevas dimensiones como aparato de soporte en las relaciones sociales, y 
su ausencia en el nuevo modelo de ciudad fragmentada, no imposibilita 
la construcción de las relaciones afectivas, las cuáles se generan a través 
de la movilidad.

Esto supone una nueva forma de mirar el urbanismo y concebir los 
espacios. El espacio público cobra nuevas dimensiones en el paradigma 
de la sustentabilidad social puesto que han aparecido estructuras que lo 
relevan en muchas de sus funciones, y esto amerita nuevas formas de 
entender (y atender) el diseño del espacio. Existe una urgencia por reva-
lorar los espacios públicos y hacerlos funcionales a los cambios sociales y 
culturales de los nuevos modos de vida. La vida en la ciudad es hoy os-
tensiblemente más cara de lo que era hace algunos años, lo que presume 
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implicaciones ambientales, económicas y sociales. La fragmentación ur-
bana tiene costos energéticos altos y esto ha creado una clara tendencia 
en los discursos académicos actuales a resaltar los efectos sociales negati-
vos de los actuales modelos de urbanización, pero sin reparar en los be-
neficios inherentes a estos cambios en los modos de vida y las posibilida-
des que ofrecen. 

Pero hay que ser mesurados, porque estos procesos aún no incluyen a 
amplios sectores de la población, para quienes la proximidad física es el 
único soporte, ésta sigue siendo una base sólida para los que menor po-
sibilidad tienen de moverse, incluyendo a niños y ancianos, no sólo clases 
marginadas. Las limitaciones de esta investigación están ceñidas a los 
resultados de estudiar una clase media con posibilidades de movilidad y 
bajo una estructura urbana determinada, por lo que hacen falta elementos 
de comparación y contraste. Plantear el tema de la sustentabilidad social, 
implica forzosamente centrarse en alcanzar estándares de felicidad y calidad 
de vida bajo formas urbanas inclusivas. Sin perder de vista que resolver 
los problemas de inequidad social se vuelve parte fundamental en la 
construcción de un hábitat sustentable, que ofrezca a todos los seres 
humanos la posibilidad de elegir con respecto a sus relaciones sociales, 
fortaleciendo los vínculos afectivos y de cooperación; favoreciendo el 
crecimiento personal y colectivo a través de la integración de comunida-
des con intereses comunes.
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Abstract

This paper analyzes the hypothesis of regional convergence in Mexico for the period 
of 1970-2012, through a non-linear growth model. The methodology combines three 
approaches: the panel-data threshold autoregressive (tar) model, the unit root tests 
in panel and the computation of the critical values by bootstraping simulation. The 
empirical results of the nonlinear model applied to the per capita gdp of different 
groups of states in Mexico suggest that the proposed model is superior to the linear 
model and show evidence of partial and absolute convergence for the group of the 
eleven “richer” states in certain sub-periods.

Keywords: economic growth; regional convergence in Mexico; non-linear unit root 
tests in tar models; panel-data threshold autoregressive (tar) models.

Resumen

Este trabajo analiza la hipótesis de convergencia regional en México para el 
periodo 1970-2012 por medio de un modelo de crecimiento no lineal. La me-
todología empleada combina tres enfoques: el modelo panel autorregresivo de 
umbral (tar, threshold autorregresive), las pruebas de raíces unitarias en panel y 
el cálculo de los valores críticos a través de simulación bootstraping. Los resulta-
dos empíricos del modelo no lineal aplicado al pib per cápita de distintos grupos 
de estados de la república mexicana sugieren que el modelo propuesto es superior 
al modelo lineal y muestran evidencia de convergencia parcial y absoluta para el 
grupo de las 11 entidades “más ricas” en ciertos subperiodos.

Palabras clave: crecimiento económico, convergencia regional en México, 
pruebas no lineales de raíces unitarias en panel. 
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Introducción

En la mayoría de los estudios sobre el análisis de convergencia regional de 
México (Juan-Ramón y Rivera-Batiz, 1996; Esquivel, 1999; Carrillo, 2001; 
Rodríguez-Oreggia, 2002, y Mendoza-González, 2012) se ha encontrado 
que el crecimiento del pib per cápita de largo plazo se caracteriza por un 
proceso de convergencia sigma, desde la década de los cuarenta y hasta 
mediados de los ochenta, y de divergencia débil, de 1985 en adelante.

Esta evidencia se ha complementado con base en el análisis de con-
vergencia beta, por medio de la aplicación de modelos lineales a submues-
tras del periodo, considerando como puntos de inflexión 1985 y 1994, 
con el objetivo de identificar si el gatt o el tlcan son parte de la expli-
cación de los procesos de divergencia regional en México (véanse al res-
pecto Rodríguez y Sánchez, 2002; Esquivel y Messmacher, 2002; Díaz-
Bautista, 2003; Aguayo-Téllez, 2004; Rodríguez-Oreggia, 2005; Chiquiar, 
2005; y González-Rivas, 2007). 

Asimismo, la discusión sobre convergencia se ha enfocado en demos-
trar si el crecimiento regional sigue un proceso de convergencia absoluta 
o condicional, tomando como referencia a la economía nacional o una 
economía líder regional (Díaz-Pedroza et al., 2009). 

Si se toma en cuenta 1970 como el punto de partida, las conclusiones 
más importantes son que el crecimiento económico regional se caracte-
riza por un proceso de convergencia condicional en el periodo 1970-2012: 
convergencia absoluta y condicional de 1970-1985 y un proceso de di-
vergencia condicional débil de 1985-2012. La estrategia analítica de la 
mayoría de estos estudios consiste en mostrar que el proceso de conver-
gencia regional termina en 1985 y se modifica hacia uno de divergencia, 
lo cual implica un rompimiento estructural que puede ser explicado por 
un cambio de régimen económico, determinado por las nuevas reglas 
impuestas por gatt o el tlcan. 

Sin embargo, el enfoque metodológico o de modelación que hasta 
ahora se ha utilizado estudia de manera separada el cambio de régimen 
económico y su efecto sobre los procesos de convergencia o divergencia. 
En contraste, este trabajo tiene como objetivo analizar la hipótesis de 
convergencia regional en México, considerando que los procesos de con-
vergencia y de divergencia regional sigma o beta observados en el periodo 
1970-2012 pueden ser parte de un mismo proceso de crecimiento eco-
nómico; en consecuencia, se tiene que utilizar una metodología que 
considere que los regímenes de convergencia y divergencia son casos 
particulares del mismo proceso de crecimiento económico regional. 

Desde el punto de vista teórico, Capello (2009) ha identificado una 
nueva tendencia de planteamientos en los modelos keynesianos del tipo 
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Myrdal o Kaldor (Perroux, 1950 y 1955; Myrdal, 1957; y Kaldor, 1970 
y 1981), en los cuales originalmente se produce crecimiento económico 
con divergencia regional (Petrakos, Rodríguez-Pose y Rovolis, 2005); sin 
embargo, mediante la incorporación de parámetros y nuevas propiedades 
dinámicas en los procesos, se genera una solución con una ruta de creci-
miento constante o de convergencia económica. 

También se han desarrollado nuevos argumentos desde la ortodoxia 
neoclásica para mostrar que la misma teoría puede predecir procesos de 
divergencia y convergencia económica (Capello, 2009). El mecanismo 
para lograrlo consiste en introducir economías de escala y de aglomeración 
en una función de producción, lo cual provoca que el modelo de creci-
miento económico simule comportamientos “catastróficos”, similares a 
los modelos de centro-periferia de la nueva geografía económica (Fujita 
et al., 1999; Baldwin et al., 2003, y Ottaviano y Thisse, 2004) y muy 
distintos a la predicción de convergencia del neoclásico original (Barro y 
Sala-i-Martin, 1991, 1992 y 1995; Ramsey, 1928; Solow, 1956; Cass, 
1965, y Koopmans, 1965). Incluso, se ha demostrado que la convergen-
cia es una propiedad que se puede derivar no sólo de modelos de creci-
miento como el de Solow, sino de aquellos que construyen estados esta-
cionarios cualitativamente diferentes, por ejemplo, el desarrollo y el 
subdesarrollo (Mayer-Foulkes, 2005, 2009a, 2009b y 2010). 

En contraste, en este trabajo se utiliza la especificación de un modelo 
de crecimiento no lineal propuesto por Beyaert y Camacho (2008), el 
cual permite examinar, al mismo tiempo, los regímenes de convergencia 
y divergencia regional para el periodo 1970-2012. La metodología pro-
puesta consiste en un método de estimación que combina tres enfoques: 
el modelo de umbral, las pruebas de raíces unitarias en panel y el cálculo 
de los valores críticos a través de simulaciones boostraping. Así, el texto se 
organiza como sigue: en la primera sección se retoma la literatura empí-
rica sobre la hipótesis de convergencia y divergencia regional en México; 
en la segunda, se presenta la metodología econométrica del modelo de 
umbral, las pruebas de raíces unitarias en panel y el cálculo de los valores 
críticos a través de simulaciones boostraping; mientras que en la última 
parte se analizan los resultados empíricos de las series del pib por habi-
tante de las entidades federativas de la república mexicana durante el 
periodo de estudio.
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1. Breve revisión de la literatura empírica

1.1. Marco teórico y la especificación de la pruebas de convergencia 
absoluta y condicional

La hipótesis de convergencia fue desarrollada por Barro y Sala-i-Martin 
(1991 y 1992; Sala-i-Martin, 1996), como resultado del modelo de cre-
cimiento económico neoclásico para economías cerradas (Solow, 1956; 
Cass, 1965, y Koopmans, 1965). La hipótesis original establece que el 
crecimiento de la relación capital-trabajo (K/L) está inversamente rela-
cionado con su nivel inicial (Galindo y Malgesini, 1994), pero debido a 
que el ingreso por habitante depende de la relación capital-trabajo, la 
predicción establece, para economías con niveles de ingreso diferentes 
inicialmente pero similares en preferencias y tecnologías, que aquellas más 
pequeñas tienden a crecer a tasas mayores que las más ricas, de forma que 
en el largo plazo alcanzan el mismo nivel de ingreso de equilibrio. 

La implicación más importante es que las desigualdades de ingreso 
por habitante entre las diferentes economías se reducen hasta desaparecer 
en el equilibrio de largo plazo. Este planteamiento se conoce como la 
hipótesis de convergencia absoluta y la especificación original es una 
función del crecimiento económico de corte transversal en tiempo dis-
creto y lineal, que se soluciona como una ecuación en diferencias de 
primer orden. Esta hipótesis de convergencia y sus resultados empíricos 
han sido criticados, ya que el supuesto de homogeneidad en preferencias 
y tecnologías de las economías resulta poco realista. En su lugar, se ha 
propuesto el concepto de convergencia condicional, que establece que las 
economías tienden a reducir sus desigualdades pero no desaparecen en su 
totalidad, debido a que cada economía tiende a su propio nivel de ingre-
so de equilibrio de largo plazo. Para ello, los modelos de corte transversal 
simples se modificaron para incorporar diferenciación económica por 
medio de variables exógenas (Mankiw et al., 1992) o para considerar 
economías heterogéneas con preferencias y tecnologías diversas, por me-
dio de los llamados efectos fijos o aleatorios y parámetros individuales para 
establecer dinámicas al equilibrio para cada economía en una especifica-
ción panel lineal (Islam, 1995, 1998).

En la siguiente ecuación se puede resumir toda la discusión teórica y 
metodológica anterior. En primer lugar, es importante establecer que los 
niveles de ingreso por habitante están en logaritmo natural yn,t = In (Yn,t), 
por lo que la tasa de crecimiento se define como el diferencial de los in-
gresos, en logaritmo: Dyn,t = yn,t - yn,t-1
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	 	 	 Dyn,t = dn - bn, yn,t-1+en,t    			   (1) 

Con las restricciones que se tienen en una especificación de corte 
transversal, las preferencias y las tecnologías son idénticas (d) y la dinámica 
al equilibrio (b) es la misma para cada economía, lo cual implica que, al 
resolver la ecuación implícita en diferencias para el equilibrio de largo 
plazo y aplicando esperanzas, el resultado muestra que, en promedio, las 
economías tiendan al mismo nivel de ingreso de largo plazo E (yn) = d /b, 
siempre y cuando la condición de convergencia se cumpla; esto es, que el 
parámetro b sea negativo y en valor absoluto menor que uno.

Por ello, a la hipótesis de convergencia absoluta también se le conoce 
como convergencia absoluta beta. En una especificación del crecimiento 
tipo panel, la hipótesis de convergencia es condicional, puesto que ahora 
el tiempo discreto es importante; las preferencias y las tecnologías son 
diversas (dn), y las rutas al equilibrio (bn) pueden ser diferentes para cada 
economía. Por lo tanto, el ingreso de equilibrio de largo plazo es especí-
fico para cada una de las economías E (yn) = dn /bn

La dinámica al equilibrio individual y la convergencia condicional 
beta se puede cumplir en dos esquemas de hipótesis: si al mismo tiempo 
se comprueba que las dinámicas individuales de las economías al equilibrio 
son convergentes a cada uno de sus niveles de equilibrio  b  < 1 n∀n, y si 
las dinámicas individuales son iguales entre el grupo de economías y, como 
tal, se cumple la condición de convergencia en conjunto  bn  = b  < 1.

Las principales variantes de la ecuación 1 que se han propuesto han 
consistido en especificar que los ingresos por habitante de las economías 
siguen un proceso dinámico hacia el equilibrio con respecto a una pro-
medio , ,n t n t tg y y= − ; a una economía líder gn,I,t = yn,t -y1,t o, en el mar-
co del análisis de cointegración en panel, si la hipótesis de convergencia 
es individual o en conjunto. Si se examinan las desigualdades del ingreso 
y su dinámica con el equilibrio con respecto a la economía promedio, 
utilizando el método de integración y cointegración en panel, la ecuación 
2 es equivalente a la 1, en el sentido de que se considera la heterogeneidad 
de las economías. En el marco del análisis de integración y cointegración 
en panel, ahora las condiciones de convergencia beta se analizan con el 
parámetro rn

				         
r

		  ∆gn,t = dn + rn gn,t-1 +∑jn,i ∆ gn,t-i + en,t  		  (2)
				       i=1

La especificación de la ecuación 2 se construye con el enfoque de una 
prueba Dickey-Fuller aumentada para el análisis de integración y cointe-
gración; para corregir los sesgos por problemas de autocorrelación serial, 
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se incorpora a la especificación la variable endógena rezagada p periodos: 
∑jn,i ∆ gn,t-i . Las propuestas metodológicas de estimación econométrica, 
para probar la diversidad de hipótesis de convergencia beta, han sido 
resueltas en el análisis de integración en panel por Levin y Lin (1993), 
actualizada por Levin, Lin y Chu (2001) y por Im, Pesaran y Shin (1997), 
mientras que para el análisis de cointegración en panel, por Pedroni (1999) 
y Larsson (2001). 

En este esquema general y de menos restricciones analíticas de una 
especificación de corte transversal de la ecuación de crecimiento lineal, se 
pueden probar las hipótesis de convergencia beta absoluta y por lo menos 
dos tipos de convergencia beta condicional. De acuerdo con la ecuación 
2, la hipótesis de convergencia beta absoluta entre economías con simi-
lares preferencias y tecnologías (dn =

 d ) se cumple cuando la tasa de cre-
cimiento del diferencial del ingreso por habitante con respecto a la media 
es la misma función negativa del diferencial inicial del ingreso por habi-
tante ( -rn =  -r  <1). Para analizar la convergencia beta condicional, una 
opción es establecer que las economías son diferentes en preferencias y 
tecnologías (dn =

 d ), lo que se resuelve estimando un modelo panel con 
efectos fijos o aleatorios y comprobando que la dinámica al equilibrio sea 
la misma para todas las economías ( -rn =  -r  <1). El segundo tipo de 
hipótesis de convergencia beta condicional resulta de revisar si la dinámi-
ca al equilibrio es convergente de forma individual para cada economía 
( -r  <1 n∀n) y comprobar por tanto que cada economía tiende a su 
propio nivel de ingreso de equilibrio.

Existe otra forma de concebir la b-convergencia: se dice que existe 
b-convergencia entre regiones si se cumple la relación negativa entre la 
tasa de crecimiento del ingreso per cápita y el valor inicial del ingreso per 
cápita, lo cual implica que las regiones más pobres crecen a un ritmo más 
acelerado que las ricas. En la década de los noventa, diversos estudios se 
enfocaron sobre la relación entre la tasa de crecimiento del ingreso per 
cápita y diferentes medidas de estándares de vida en secciones cruzadas, 
para investigar el proceso de crecimiento. 

La hipótesis de convergencia absoluta establece que, si los países con-
vergen, entonces comparten la misma trayectoria en estado estacionario; 
mientras que la convergencia condicional se refiere a la existencia de rutas 
paralelas, aunque no precisamente coincidentes. Otra forma de examinar 
el fenómeno de convergencia regional es la convergencia sigma, la cual 
consiste en analizar la dispersión del ingreso por persona entre las econo-
mías; se dice que este fenómeno se encuentra presente si este indicador 
tiende a reducirse a través del tiempo.

i=1

r
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1.2. La literatura empírica sobre el tema

Los principales estudios que han probado convergencia regional en 
México (Caraza-Herrasti, 1993; Juan-Ramón y Rivera-Batiz, 1996; Díaz-
Pedroza et al., 2009; Esquivel, 1999; Cermeño, 2001; Carrillo, 2001; 
Díaz-Bautista, 2003, y Mendoza, 2004) coinciden en definir dos grandes 
periodos, tomando como punto de inflexión 1985, con la finalidad de 
indagar si, a partir del proceso de liberalización comercial, se ha presen-
tado un proceso de convergencia en comparación con el periodo previo, 
en el cual la economía mexicana se mantenía prácticamente cerrada. 

Con tal fin, estos trabajos emplean el logaritmo natural del pib por 
habitante de las 32 entidades federativas, mediante la construcción del 
indicador de convergencia sigma y la desviación estándar del logaritmo 
del pib por habitante. Díaz-Pedroza et al. (2009) sostienen que la hipó-
tesis de convergencia sigma se cumple para el periodo 1970-1985, mien-
tras que prevalece un proceso de divergencia regional para las entidades 
federativas de la república mexicana en el periodo 1985-2004.

La mayoría de los estudios sobre convergencia regional en México ha 
sido efectuada bajo el enfoque de convergencia tipo beta, considerando 
como economía líder al pib per cápita promedio nacional. Sus resultados 
se pueden clasificar en dos grandes grupos. El primero tiene que ver con 
la hipótesis de convergencia absoluta, la cual sostiene que las economías 
más pobres tienden a crecer a tasas mayores que las de las economías ricas, 
de modo que a largo plazo tienden al mismo estado estacionario. En el 
segundo grupo se ubican los resultados que muestran evidencia a favor 
de la hipótesis de convergencia condicional, cuyo principal postulado es 
que cada economía tiene su propio estado estacionario y es más bajo el 
estado estacionario de la economía con la menor tasa de ahorro (la eco-
nomía pobre). 

No obstante, en ambos grupos los años estudiados son importantes 
para la inferencia. Por ejemplo, Esquivel (1999) y Mendoza (2004) en-
cuentran evidencia que tiende a soportar ambas hipótesis si el periodo 
analizado empieza en 1940, mientras que, si se considera 1970 como el 
punto de partida, no es posible soportar la hipótesis de convergencia 
absoluta pero sí la de convergencia condicional. 

Por su parte, Cermeño (2001), por medio de un modelo panel con 
restricciones en los parámetros, modela la tasa de crecimiento del pib por 
habitante de las 32 entidades, con el fin de analizar el proceso de conver-
gencia condicional de 1970-2000. Sus resultados muestran evidencia de 
convergencia condicional para el total de entidades, así como excluyendo 
a Campeche y Tabasco (los estados petroleros). 
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Mendoza (2004) emplea cuatro modelos de panel con la finalidad de 
probar la convergencia condicional entre 1970-2002. Comprobó que la 
especificación más congruente es el modelo de efectos aleatorios, en virtud 
de que sus parámetros son más estables y muestran evidencia de conver-
gencia condicional en las dos muestras consideradas con todas las entida-
des y excluyendo Campeche y Tabasco, con tasas de convergencia de 2.6 
y 2.5%, respectivamente. 

Dentro de los estudios realizados para probar convergencia a la eco-
nomía líder regional se destaca el de Díaz-Pedroza et al. (2009), quienes 
efectúan pruebas de raíces unitarias y de cointegración en panel para 
probar la convergencia de los estados de la de república mexicana con el 
Distrito Federal, de 1970 a 2004. Mediante la estimación de la versión 
irrestricta de la prueba (no se establecen restricciones a priori sobre los 
parámetros) con el método de Mark y Sul (2003), descubren evidencia a 
favor de la convergencia condicional. Sus estimaciones de la velocidad de 
convergencia individual indican que ésta es más rápida en las regiones 
más ricas que en las pobres. 

La aparición de bases de datos desagregadas y las peculiares condiciones 
de las unidades territoriales ha propiciado el surgimiento de diversos estu-
dios empíricos sobre la convergencia regional. Por ejemplo, Cermeño et al. 
(2009) analizan la dinámica del valor agregado manufacturero per cápita, 
como proxy del ingreso per cápita de los municipios de México y condados 
de los Estados Unidos, por medio de un panel dinámico sin regresores 
exógenos, en el cual consideran el problema del sesgo. Esto demostró que 
la dinámica del valor agregado per cápita de los condados de Estados Uni-
dos presenta convergencia condicional y poca dispersión de sus estados 
estacionarios. Por el contrario, en el caso de México, estos autores, encon-
traron una dinámica congruente con crecimiento estratificado. 

En general, los estudios sobre crecimiento regional en México se han 
enfocado en indagar si se cumple o no la hipótesis de convergencia y de 
divergencia, como dos aspectos independientes; sin embargo, no consi-
deran la posibilidad de que ambas sean fases del mismo proceso en un 
modelo de crecimiento regional no-lineal. 

Más recientemente, la literatura sobre el crecimiento se ha enfocado 
en la existencia de clubes de convergencia a nivel de países (Mora, 2005), 
es decir, de grupos de economías que presentan un patrón homogéneo y 
convergencia hacia un estado común estable. En este enfoque se emplean 
diversos métodos de estimación, como los instrumentos de estadística 
espacial que permiten identificar la dependencia espacial, heterogeneidad 
espacial y escala espacial, con el fin de detectar la posible presencia de 
clusters, los cuales pueden depender de la distribución del ingreso per 
cápita a nivel de regiones (Dallerba, 2005).
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2. Metodología econométrica y datos

2.1. Análisis de la convergencia con modelos autorregresivos panel 
de umbral (tar)1

De acuerdo con Beyaert y Camacho (2008), la metodología propuesta 
tiene fundamento en la prueba planteada por Evans y Karras (1996), 
quienes emplean la especificación de la ecuación (2) con el fin de probar 
la hipótesis de convergencia con datos panel.

Si rn = 0 en (2), entonces las N economías consideradas en la muestra 
divergen, mientras que, si se cumple 0 < -rn <1 para todo n, existe con-
vergencia. En tanto, la convergencia es absoluta si dn = 0 para todo n, y, 
si esto no se cumple, la convergencia es condicional. Se reconoce que el 
proceso de convergencia no es uniforme; es decir, ciertas economías con-
vergen únicamente si determinadas circunstancias institucionales, políti-
cas o económicas se cumplen; de no ser así, ocasionan divergencia. En 
otras palabras, puede ser que se cumpla que 0 < -rn <1 para todas las 
economías o regiones consideradas en la muestra bajo determinadas 
condiciones, pero que rn = 0 sea válido en caso de que éstas no se cumplan. 
Al respecto, Beyaert y Camacho (2008) aceptan la posibilidad de que la 
tasa de convergencia dependa de las condiciones particulares: puede ser 
que 0 < -rn <1 se cumpla para todos las economías en la muestra, pero 
que su valor específico difiera de acuerdo con las condiciones prevalecien-
tes en el tiempo (t). Según estos autores, un modelo capaz de representar 
tal comportamiento se puede especificar como:

	 ∆gn,t =  dI
n + rI

n gn,t-1 + ∑ jI
n,i ∆gn,t-i   I { zt-1< l }

								        (3)
	 +  d IIn + r IIn  gn,t-1 + ∑ jII

n,i ∆gn,t-i    I  zt-1< l + en,t ,

donde I{x} es una función indicadora que toma el valor de 1 cuando x 
es verdadero y cero en los otros casos. De esta manera, la dinámica del 
pib per cápita puede seguir uno de los dos regímenes posibles en el 
tiempo (t), los cuales se denominan regímenes I y II, dependiendo de si 
zt-1< l o zt-1 ≥ l, respectivamente. Así, el parámetro l representa un “um-
bral” y la ecuación (3) es propiamente un modelo autorregresivo de 
umbral (threshold autoregressive, tar) de la clase introducida primeramen-
te por Tong (1978). A diferencia de la propuesta de Tong, la de Beyaert 
y Camacho (2008) representa un avance en dos sentidos: primero, ex-

1 La metodología econométrica expuesta en esta sección se basa en Beyaert y Camacho (2008).

i=1

r ][
[ ]

i=1

r
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tiende el modelo uniecuacional al modelo panel, y, segundo, considera la 
posibilidad de que los datos no sean estacionarios.

De acuerdo con el planteamiento de Beyaert y Camacho (2008), en 
el modelo (3) hay divergencia si rI

n = rII
n = 0 para toda n; convergencia 

global si 0 < -rI
n <1 para todo n e i = I, II, y convergencia parcial si 0 < 

-ri
n <1, pero ri

n = 0 para toda n e i ≠ j. A z en (3) se le conoce como va-
riable de transición, la cual puede ser endógena o exógena. En el proce-
dimiento de estimación de Beyaert y Camacho (2008), se calcula endó-
genamente y es el enfoque que se sigue aquí. Estos autores proponen 
estimar la variable de transición, a partir de:

				    zt- = gm,t – gm,t-d		              (4)

para algún m y algún 0 < d ≤ p, donde m y d no se fijan a priori, sino 
que también son determinados endógenamente. De esta forma, zi puede 
ser estacionaria si las economías convergen, todas ellas y para todo régimen, 
o para algún régimen. Esto quiere decir que la transición de un régimen 
a otro se relaciona con la tasa de crecimiento de la economía j en los úl-
timos d periodos.

Aunque se puede elegir un p lo suficientemente grande para propiciar 
que en,t 

sea ruido blanco para cada n, no es posible excluir la posibilidad 
de correlación contemporánea entre las economías de sección cruzadas 
del panel. Lo anterior es crucial, ya que, aunque los choques no están 
serialmente correlacionados, es probable que las economías convergentes 
se vean afectadas por ellos. Bajo estos supuestos, la matriz de los errores 
e no es diagonal y es muy probable que tenga la siguiente estructura:

				    V = Ω TV I= Ω⊗IT			    (5)

donde Ω = [snm]n,m=1,...,N y snm = cov (en,t, em,t) para todo t. Debido a 
que la estructura de matriz de Ω es desconocida, el modelo planteado en 
la ecuación se estima a través del método de mínimos cuadrados genera-
lizados factibles (mcgf). En el proceso de estimación, se impone la res-
tricción 0 < p1 ≤ P (zt-1 ≤ l) ≤ 1 – p1, de forma que ningún régimen tiene 
lugar en menos de la fracción p1 de la muestra total. Beyaert y Camacho 
(2008) establecen este p1 alrededor de 0.10 y 0.15; si p1 cae por debajo 
de este límite se prefiere el modelo lineal.

Una vez que el modelo de Beyaert y Camacho (2008) se ha estimado, 
en la ecuación (3), es necesario probar la superioridad de éste con respec-
to al modelo lineal de Evans y Karrans, planteado en la ecuación (2). Si 
el modelo no lineal es superior, el siguiente paso es probar convergencia 
en los coeficientes r de (3); si se encuentra evidencia de convergencia, se 
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procede a determinar si ésta es absoluta o condicional por medio de los 
coeficientes d.

Desde el punto de vista de la linealidad, la hipótesis nula a probar es 
que el modelo (2) es el apropiado en lugar del modelo alternativo, plan-
teado en (3). El problema aquí es que bajo las pruebas estadísticas con-
vencionales, como la razón de verosimilitud, Wald o las pruebas LM, no 
siguen la distribución estándar bajo la hipótesis nula, debido a que algu-
nos parámetros, denominados l, m y d, no están identificados bajo esta 
hipótesis, pero sí bajo la alternativa. Con el fin de superar este problema, 
Beyaert y Camacho (2008) sugieren realizar un procedimiento similar al 
propuesto por Hansen (1999) y Caner y Hansen (2001) en el modelo 
tar uniecuacional, que consiste en obtener los valores críticos a través de 
simulaciones por bootstrap. El modelo empleado por Beyaert y Camacho 
(2008) funciona precisamente al extender esta solución al modelo tar 
con datos panel. De esta forma, se busca probar la siguiente hipótesis:

		  H0,1 : d 
I
n = d IIn, r 

I
n = r IIn , j

 I
i,n = j IIi,n ,		  (6)

para todo n =1,...,N y para todo i=1,..., p, contra la alternativa de que 
no todos los coeficientes son iguales en ambos regímenes. Con tal fin, el 
modelo (2) se estima por mínimos cuadrados generalizados factibles (fgls, 
por sus siglas en inglés), y el modelo (3), por el método “grid-fgls”.2 
Posteriormente, se calcula el valor de la función de verosimilitud en el 
punto de estimación y obtenemos L12 = –2In(L1/ L2 ), donde L1 es el valor 
de verosimilitud del modelo lineal de un régimen, ecuación (1), y L2 es 
el valor de verosimilitud del modelo de dos regímenes, expresado en la 
ecuación (3). De esta forma, se rechaza la hipótesis nula de linealidad si 
L12 es relativamente grande. Los valores críticos para L12 se obtienen de 
acuerdo con Beyaert y Camacho (2008), en su extensión de la metodo-
logía de Caner y Hansen (2001), en la cual emplean el procedimiento 
bootstraping en el modelo uniecuacional, para permitir la presencia de 
correlación contemporánea de sección cruzada de los errores descrita en 
la ecuación (5). En virtud de que no se conoce si las series poseen o no 
una raíz unitaria, se realizan dos conjuntos de simulación a través de 
bootstraping. Al primero de ellos se le denomina simulación “bootstrap sin 
restringir”, y se basa en la estimación no restringida del modelo lineal, 
especificado en (2), mientras que el segundo es el “bootstrap restringido”, 
el cual impone una raíz unitaria limitando rn = 0 en la ecuación (2). A 
partir de estas simulaciones, la inferencia acerca de la linealidad se basa 

2 Método de malla, red o enrejado (grid) de valores, que permite trazar en forma aproximada 
la función y así obtener el máximo de la misma.
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en el resultado más conservador, es decir, sobre el valor-p más alto del 
boostraping. Si se rechaza el modelo lineal, el resto del análisis se lleva a 
cabo sobre el modelo tar, en la ecuación (3); en caso de que no sea po-
sible rechazarlo, el estudio se lleva a cabo sobre la versión de bootstrap del 
procedimiento de Evans-Karras propuesto por Beyaert (2006).

Ahora bien, si el modelo (3) es el apropiado, el siguiente paso consiste 
en probar convergencia contra divergencia con la siguiente hipótesis nula:

			  			   H0,2 : r 
I
n = r IIn = 0 n∀n              		   (7)

en la ecuación (3). Si no es posible rechazar la hipótesis planteada en 
(7), se concluye que hay divergencia en ambos regímenes, en tanto que 
las hipótesis alternativas de interés que se desprenden de (7) son:

			   HA,2 : r 
I
n < 0, r IIn < 0 n∀n,	 (8a)

         		  HA,2 : r 
I
n < 0, r IIn = 0 n∀n	 (8b)

             		  HA,2 : r 
I
n = 0, r IIn = 0 n∀n	 (8b)

Cuya interpretación es la siguiente: las alternativas (8b) y (8c) impli-
can que la convergencia tiene lugar únicamente bajo el régimen I o el II, 
respectivamente. En caso de que se rechace la hipótesis nula a favor de 
alguna de estas dos hipótesis alternativas, Beyaert y Camacho (2008) lo 
denominan “convergencia parcial”. Se debe notar que en el cumplimien-
to de la hipótesis, nula o alternativa, se supone que los coeficientes r 
satisfacen la misma propiedad para todos las economías en un tiempo 
específico, lo cual es consistente con la idea de que las series gn,t- del panel 
son todas I (0) o I (1).

Con el propósito de discriminar entre las tres hipótesis alternativas 
planteadas en (8), Beyaert y Camacho (2008) sugieren el empleo de varios 
estadísticos. Uno de ellos es una prueba de tipo Wald para probar la 
hipótesis alternativa HA,2a de convergencia global. En este caso, el estadís-
tico está dado por

				    R2 = t2
I + t2

II			   (9)

donde tI y tII son estadísticos tipo t asociados con la estimación de rI
n 

y r IIn respectivamente, en el modelo (3). Si 
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, para i = I,II. Valores grandes de R2 favorecen 
la hipótesis de convergencia. Ahora bien, para probar la hipótesis de 
convergencia parcial HA,2b se emplea el estadístico tI, mientras que para 
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probar la hipótesis de convergencia parcial HA,2c se utiliza el estadístico tII. 
Estas dos últimas pruebas son del lado izquierdo. Si tI (tII) es pequeño y  
tII (tI) no, los datos favorecen la hipótesis de convergencia bajo el régimen 
I (II) y divergencia bajo los regímenes II (I ). En ambos casos, los valores 
de probabilidad apropiados se obtienen a través de simulaciones bootstrap. 
Por último, para concluir el análisis, es necesario discriminar entre con-
vergencia absoluta y condicional. En términos del modelo (3), bajo la 
hipótesis de que r IIn < 0, n∀n y n∀i, existe convergencia absoluta si d in = 
0 n∀n y n∀i. Por el contrario, si el proceso de convergencia toma lugar en 
sólo uno de los regímenes, por ejemplo en el I, entonces habrá conver-
gencia absoluta en dicho régimen si d In = 0 n∀n. Al respecto, Beyaert y 
Camacho (2008) mencionan la posibilidad de que en el modelo de dos 
regímenes ocurra que haya evidencia de convergencia global, es decir, si 
r in < 0 para todo n e i, pero d in = 0 en sólo un régimen. En este caso, se 
dice que hay convergencia absoluta en un régimen y convergencia con-
dicional en el otro. Los estadísticos propuestos por estos autores se basan 
en el método de estimación “grid-fgls” del modelo (3). De manera 
análoga, los estadísticos propuestos para probar estas hipótesis son exten-
siones del modelo tar univariado de Evans y Karrans (1996) para el caso 
lineal. Los estadísticos t vienen dados por 
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con i = I, II, y n 
= 1,..., N, los cuales están asociados con los valores estimados de los tér-
minos constantes y están dados por dados por:
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Al respecto, Beyaert y Camacho (2008) argumentan que, debido al 
carácter endógeno de la variable de transición, los valores p del método 
bootstrap se obtienen de ajustar el modelo lineal a los datos observados. 
Las reglas de decisión son las siguientes:

Si se rechaza HO,2 en favor de HA,2a y además ocurre alguno de los si-
guientes tres casos:

Si Fa es lo suficientemente grande, entonces hay convergencia condi-
cional en ambos regímenes.

Si Fb es lo suficientemente grande pero Fc no lo es, entonces hay 
evidencia de convergencia condicional en el régimen I y conver-
gencia absoluta en el régimen II.
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Si Fc es lo suficientemente grande y Fb no lo es, la convergencia con-
dicional se encuentra presente en el régimen II y la convergencia 
absoluta tiene lugar en el régimen I

O bien, si HO,2 se rechaza en favor de HA,2b y si ocurre que:

 Fb(c) es lo suficientemente grande, por lo que la convergencia condi-
cional está presente en el régimen I (II).

Fb(c) no es lo suficientemente grande, por lo cual la convergencia ab-
soluta ocurre en el régimen I (II).

3. Resultados

A continuación se mostrarán los resultados empíricos obtenidos al aplicar 
la metodología propuesta a los datos de los estados de la república mexi-
cana durante el periodo 1970-2012. Siguiendo la sugerencia de Beyaert y 
Camacho (2008), se probará convergencia con un subconjunto de regio-
nes o estados que se consideran que a priori puedan converger; progresi-
vamente se añadirán más estados y replicarán las pruebas en forma suce-
siva. El primer grupo que se somete a prueba es el de los estados más ricos, 
en el que fueron incorporados los estados que se encontraron por arriba 
del promedio nacional, de acuerdo con la información del pib per cápita 
del 2010. Como ya es una práctica común en los estudios empíricos que 
han probado la hipótesis de convergencia en México, se excluyen de este 
grupo los estados de Campeche y Tabasco, aunque registran altos ingresos, 
debido a la extracción de petróleo. De esta manera, el primer grupo lo 
constituyen Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Coahui-
la, Chihuahua, Distrito Federal, Nuevo León, Querétaro, Quintana Roo, 
Sonora y Tamaulipas. Los datos son anuales y provienen de Mendoza-
González (2014); se incorporan en las pruebas en logaritmos naturales. La 
gráfica 1 presenta el pib per cápita en logaritmos naturales, para el periodo 
de estudio de los 11 estados seleccionados dentro del primer grupo.



211Economía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, 197-227

Gráfica 1
 Logaritmo natural del pib per cápita anual

de los estados más ricos de la república mexicana

Fuente: elaboración propia con base en Mendoza-González, 2014.

La evolución del pib per cápita de los estados más ricos muestra una 
leve tendencia hacia la convergencia, en dos estados: Distrito Federal y 
Nuevo León que parecen alejarse de la tendencia de largo plazo. Los re-
sultados de las pruebas efectuadas se presentan en el cuadro 1. En el 
primer panel, 1(a), se presentan los resultados de las pruebas del modelo 
lineal, es decir, de la prueba de Evans y Karras (1996) modificada con 
bootstraping,3 mientras que en el segundo panel, 1(b), se encuentran los 
datos obtenidos de la aplicación del modelo tar planteado en la ecuación 
(2). De acuerdo con lo esperado, los resultados del modelo lineal rechazan 
la hipótesis nula de divergencia con un valor-p de 0.0000, además de que 
la prueba revela que esta convergencia ha sido absoluta con un valor-p de 
0.9999. En cuanto a los resultados del modelo tar, las pruebas de linea-
lidad efectuadas rechazan la hipótesis nula de que el modelo lineal es el 
correcto en virtud de que ambas pruebas, la del irrestricto y la del no 
restricto, coinciden con este resultado. 

3 En todos los casos, el bootstraping se realizó con mil repeticiones.
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Cuadro 1
Resultados de las pruebas con los estados más ricos (11)

(excluyendo Campeche)

1(a) El modelo lineal

Divergencia vs. convergencia Convergencia absoluta
vs. condicional

0.2470 ---

Divergencia na

1(b) Modelo tar

Pruebas de linealidad Entidad
de

transición

d l Porcentaje de obs. en el 
Régimen I

Irrestricto Restringido Baja
California

2 -2.9 30.8

0.0010 0.0000

Pruebas de Convergencia

Divergencia vs. convergencia Convergencia absoluta
vs. condicional

Régimen I Régimen II Ambos Régimen I Régimen II Ambos

0.0380 0.1640 0.0350 0.5580 --- 0.3300

Convergencia parcial Absoluta

na: no aplica.
Fuente: elaboración propia.

El estado de Baja California fue elegido endógenamente como la en-
tidad de transición. Interesantemente, esta entidad pasó de la tercera 
posición en 1970 a la décima en 2010, de acuerdo con la distribución del 
pib per cápita por habitante por entidad federativa, lo cual explica en 
buena medida por qué en el modelo fue elegido como la entidad de 
transición. El valor estimado del parámetro de rezago es 2, de forma que 
la variable de transición es gBC,t – gBC,t-2. En lo referente al parámetro de 
umbral, éste resultó ser - 2.9, lo cual significa que el régimen I correspon-
de a los años en los que la tasa de crecimiento del ingreso per cápita del 
estado de Baja California fue inferior a la tasa media de crecimiento del 
grupo en más de 2.9 puntos porcentuales. Es decir, este régimen se refie-
re a los años en los en que dicha entidad creció en forma más lenta que 
el resto de los que conforman el grupo de los más ricos. Dicho régimen 
corresponde a 30.8% de las observaciones de la muestra, lo cual implica 
que al régimen II pertenece 69.2% de las observaciones de la muestra, y 
se refiere a los años en los que Baja California no crecía en forma tan 
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lenta o prosperaba más que la media de este grupo. Los periodos corres-
pondientes a cada régimen y la posición de la variable de transición se 
muestran en la gráfica 2.

Gráfica 2
Variable de umbral: Baja California (d = 2)

para el grupo de los 11 más ricos

Nota: La línea horizontal se refiere al umbral, mientras que el eje horizontal se refiere al horizonte 
temporal.
Fuente: elaboración propia.

En la gráfica 2 también se observa un predominio del régimen II en 
los primeros años de la muestra; es decir, se presenta divergencia a fines 
de la década de los ochenta, en los años posteriores a la crisis de 1994 que 
se prolongan hasta el inicio del presente siglo y en los últimos años de la 
muestra, lo cual sugiere que las reformas llevadas a cabo a finales de los 
ochenta propiciaron un efecto positivo en lo que al proceso de conver-
gencia se refiere y que las crisis más severas, como las de 1994 y 2008, 
han incidido negativamente en dicho proceso. En lo que se refiere a la 
convergencia, la hipótesis nula de divergencia se rechaza únicamente en 
el régimen I (ver cuadro 1), con un valor-p de 0.0380; no obstante, tam-
bién se rechaza esta hipótesis para ambos regímenes con un valor-p de 
0.0350. Asimismo, las pruebas sugieren que en el régimen I la conver-
gencia es absoluta y más intensiva que bajo ambos regímenes, al presentar 
valores-p de la prueba de 0.5580 y de 0.3300, respectivamente. De lo 
anterior se puede concluir que la convergencia está presente para ambos 
regímenes en el grupo de los estados más ricos, y se tiene la certeza de que 
bajo el régimen I la convergencia es absoluta. En consecuencia, estas 
entidades muestran una trayectoria estable estacionaria únicamente en 
algunos periodos de la muestra. Luego, se procede a averiguar si el patrón 
de convergencia de estas 11 entidades se mantiene al incorporar el resto 
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de los estados de la república, tomando como referente el promedio de 
los más ricos, siguiendo el procedimiento de Beyaert y Camacho (2008). 

El cuadro 2 muestra los resultados del estudio del proceso de conver-
gencia del promedio de los 11 más ricos combinado con el resto de los 
estados, es decir, los que se encuentran por debajo del promedio nacional. 
La gráfica 3 muestra la evolución del logaritmo natural del pib per cápita 
para el grupo conformado de esta manera. En la gráfica no se ve alguna 
tendencia a converger de los miembros de este grupo; por el contrario, se 
aprecia que el promedio de los 11 más ricos tiende a alejarse del resto. En 
este caso, los resultados del modelo lineal aplicados a este grupo, mostra-
dos en el cuadro 2(a), indican que no es posible rechazar la hipótesis nula 
de divergencia, dado que el valor-p para ésta es de 0.3200, y así la prueba 
consecutiva de convergencia absoluta contra convergencia condicional 
para el modelo lineal no aplica.

Cuadro 2
 Resultados de las pruebas del promedio de los 11 estados más ricos

y el resto que se ubica por debajo del promedio nacional 
(excluyendo Campeche y Tabasco)

2(a) El modelo lineal

Divergencia vs. convergencia Convergencia absoluta vs. condicional

0.3200 ---

Divergencia na

2(b) Modelo tar

Pruebas de linealidad Entidad de 
transición

d l Porcentaje de obs. en el 
Régimen I

Irrestricto Restringido Tlaxcala 2 1.2 43.6

0.0000 0.0000

Pruebas de convergencia

Divergencia vs. convergencia Convergencia absoluta vs. condicional

Régimen I Régimen II Ambos Régimen I Régimen II Ambos

0.2400 0.2340 0.1980 --- --- ---

na na

na: no aplica.
Fuente: elaboración propia.

Los resultados del modelo tar, reportados en el cuadro 2, revelan que 
el tar es superior al lineal en ambas pruebas, tanto para el modelo irres-
tricto como para el restringido. En este caso, la variable de transición 
resultó ser el de Tlaxcala y el valor estimado del umbral es 1.2. El porcen-
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taje de observaciones en el régimen I es 43.6%, una fracción superior a 
la del primer grupo conformado por los 11 más ricos, la cual tiende a 
prevalecer cuando la diferencia entre la tasa de crecimiento del pib per 
cápita de Tlaxcala y el promedio de estos últimos se encuentra por deba-
jo 1.2 puntos porcentuales. 

Por el contrario, el régimen II toma lugar cuando la tasa de crecimien-
to del estado de Tlaxcala se ubica por encima de este nivel. Las pruebas 
de convergencia aplicadas tanto a cada uno como a ambos revelan que en 
ningún caso es posible rechazar la hipótesis nula de divergencia. De esta 
manera, las pruebas efectuadas con el modelo lineal revelaron que no hay 
ningún tipo de indicio de convergencia entre el promedio de los 11 esta-
dos más ricos y el resto de las entidades que se encuentran por debajo del 
promedio nacional del 2010. Por último, la gráfica 4 muestra la variable 
de umbral, Tlaxcala (d = 2), para el promedio del grupo de los 11 estados 
más ricos y el resto que se ubica por debajo del promedio nacional (ex-
cluyendo Campeche y Tabasco). 

Gráfica 3
Logaritmo natural del pib per cápita anual del promedio de los 11 
estados más ricos y el resto que se ubica por debajo del promedio 

nacional (excluyendo Campeche y Tabasco)

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 4
 Variable de umbral, Tlaxcala (d = 2), para el promedio del grupo 
de los 11 estados más ricos y el resto que se ubica por debajo del 

promedio nacional (excluyendo Campeche y Tabasco)

Nota: La línea horizontal se refiere al umbral, mientras que el eje horizontal se refiere al horizonte 
temporal.
Fuente: elaboración propia.

Por último, como una cuestión interesante, efectuamos el análisis 
previo a la totalidad de los estados de la república mexicana, con excepción 
de Campeche y Tabasco, por la razón establecida anteriormente, con la 
finalidad de averiguar qué información revela el modelo lineal sobre el 
proceso de convergencia con este nivel de desagregación para México en 
el periodo de estudio. La evolución del pib per cápita para este grupo se 
muestra en la gráfica 5, en la cual se observa un comportamiento similar 
al del grupo anterior en virtud de que no hay una tendencia clara a con-
verger entre la totalidad de los estados de la republica mexicana; los re-
sultados se presentan en el cuadro 3. De acuerdo con los resultados del 
modelo lineal aplicados a la totalidad de los estados, al igual que en los 
casos anteriores, no fue posible rechazar la hipótesis nula de divergencia 
en el grupo considerado. Sin embargo, a diferencia de los grupos confor-
mados previamente, en este caso las pruebas de linealidad efectuadas 
sobre el modelo tar revelan que el modelo lineal es superior al no lineal, 
por lo que el resto de las pruebas bajo el lineal no aplica para este grupo. 
De esta manera, los resultados encontrados sobre la totalidad de los esta-
dos de México cuestionan los resultados de estudios previos a través de 
pruebas lineales los cuales sostienen que en nuestro país hay evidencia de 
convergencia condicional en lugar de convergencia absoluta. Por el con-
trario, las pruebas efectuadas a través del modelo de Evans y Karras (1996) 
con bootstraping revelan que, lejos de que se encuentre presente un pro-
ceso de convergencia, ya sea absoluta o condicional, hay indicios de di-
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vergencia para la totalidad de los estados en el horizonte de tiempo 
considerado, lo cual revela que los resultados de la prueba son sensibles a 
las unidades analizadas en la muestra, de aquí la necesidad de elegir a 
priori y con un criterio sólido las unidades que se someten a la prueba. 
Por último, se muestra en la gráfica 6 la variable de umbral, Guanajuato. 

Cuadro 3
Resultados de las pruebas de la totalidad de

los estados de la república mexicana
(excluyendo Campeche y Tabasco)

3(a) El modelo lineal

Divergencia vs. convergencia Convergencia absoluta vs. condicional

0.3330 ---

Divergencia na

3(b) Modelo tar

Pruebas de linealidad Entidad de 
transición

d l Porcentaje de obs. en el 
Régimen I

Irrestricto Restrin-
gido Guanajuato 1 0.2 56.4

0.6470 0.3530

Pruebas de convergencia

Divergencia vs. convergencia Convergencia absoluta vs. condicional

Régimen I Régimen II Ambos Régimen I Régimen II Ambos

--- --- --- --- --- ---

 na na

na: no aplica.
Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 5
Logaritmo natural del pib per cápita anual de los estados de las 

república mexicana: 1970-2012 (excluyendo Campeche y Tabasco)

Fuente: elaboración propia.

Gráfica 6
 Variable de umbral: Guanajuato (d = 1) para el promedio del 

grupo de los de los 11 estados más ricos y los primeros 12 estados 
que se encuentran por debajo del promedio nacional

Nota: La línea horizontal se refiere al umbral, mientras que el eje horizontal se refiere al horizonte 
temporal.
Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

En este trabajo aplicó un modelo no lineal para probar la hipótesis de 
convergencia en términos del pib per cápita en la república mexicana. Se 
contrastaron distintos métodos lineales y no lineales de estimación de 
datos en panel. A diferencia de los métodos lineales empleados para pro-
bar convergencia en el caso de México, el aplicado aquí es una modifica-
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ción del método de Evans y Karras (1996), con simulación bootstraping, 
lo cual lo hace más robusto. En tanto, el modelo no lineal utilizado 
pertenece a la clase tar con dos regímenes, y no sólo permite extender el 
modelo tar a los de panel, sino que también añade a la no-linealidad la 
posibilidad de no estacionariedad atribuible a la presencia de una raíz 
unitaria en las series del panel considerado. Esta última propiedad es la 
que hace relevante tal técnica de análisis para probar convergencia o di-
vergencia en un grupo de regiones o países, ya que, si las diferencias del 
pib per cápita de un grupo de naciones con respecto a la economía líder 
—que en este enfoque es el promedio por sección cruzada del grupo— 
son estacionarias, entonces las economías consideradas convergen; de otra 
manera, divergen si poseen raíces unitarias. Al aplicar esta metodología 
al estudio de varios grupos de entidades de la república mexicana, se 
encontró que las pruebas lineales son incapaces de detectar algún tipo de 
convergencia en los distintos grupos analizados. El primero lo constituyen 
los 11 estados más ricos, los cuales se identificaron como aquellos que se 
encontraron por encima del promedio nacional del 2010. El segundo lo 
conforman el promedio del primero y el resto de los estados que se ubi-
caron por debajo del promedio nacional en el 2010. En tanto, el tercer 
grupo está constituido por la totalidad de los estados de la república 
mexicana. En todos los grupos considerados se excluyeron Campeche y 
de Tabasco, por los altos ingresos del componente petrolero.

En conclusión, en el grupo de los 11 más ricos fue posible identificar 
algunos periodos en los cuales existe convergencia, ya que se vio favore-
cido por las reformas de primera generación impulsadas a finales de la 
década de los ochenta y deteriorado en fechas posteriores a las principales 
crisis en las que se ha visto inmerso México en su historia reciente. Por el 
contrario, en el segundo grupo no hay indicios de ningún tipo de con-
vergencia en ambos regímenes considerados por el modelo. 

Por último, en el caso de las pruebas aplicadas a la totalidad de los 
estados, los resultados revelaron que el modelo lineal es superior al mo-
delo no lineal. Sin embargo, los datos encontrados por el modelo lineal, 
al igual que los anteriores grupos, no permitieron rechazar la hipótesis 
nula de divergencia para este grupo. Esto es relevante porque tiende a 
cuestionar la evidencia reportada en otros estudios sobre México, que han 
demostrado la convergencia condicional, ya que, de acuerdo con las 
pruebas efectuadas a través del modelo de Evans y Karras (1996) modi-
ficadas con bootstraping, más bien se encuentra presente un proceso de 
divergencia cuando se considera la totalidad de los estados. Lo anterior 
implica que no es conveniente tratar a todos los estados por igual en el 
análisis empírico, independientemente de la metodología empleada, como 
generalmente se procede en las pruebas efectuadas con el enfoque esto-



220 Rodríguez-Benavides, D. et al.: ¿Realmente existe convergencia regional en México?

cástico por medio de pruebas de raíces unitarias y de cointegración en 
panel en las que no se efectúa algún análisis por grupos, conformados por 
algún criterio determinado a priori, como en este estudio. 

No obstante, la convergencia sí puede estar presente en grupos de 
estados con características similares y en periodos específicos, lo cual re-
fuerza la idea de que en México también existen clubes de convergencia.
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El rol de la institucionalidad pública en 
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vivienda en Argentina

The role of public institutions in experiences 
of self-management housing in Argentina
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Abstract

This paper examines the way of implementing the Self-management Housing Program 
(Programa de Autogestión de la Vivienda, pav) in the city of Buenos Aires (Argentina) 
by various managements of government that were in charge of its implementation 
since 2000 –the year of its creation– to the present day and its impact on the experien-
ces of self-management of popular ongoing habitat. Even with its limitations (external)1 
and constraints (internal)2, the social and collective experiences associated with the 
design and implementation of pav contributed to the construction of a significant field 
of dispute for the democratization of city production and appropriation of urban 
centrality, claiming for the sectors with low incomes the right to the city and habitat.

Keywords: Self-management of housing, State, social production of habitat, social 
participation.

Resumen

En este artículo se analiza el Programa de Autogestión para la Vivienda (pav) en 
la ciudad de Buenos Aires (Argentina) a través de las distintas gestiones de go-
bierno que estuvieron a cargo de su implementación y ejecución desde el 2000 
–año de su creación– hasta la actualidad y su impacto en las experiencias de 
autogestión del hábitat popular en curso. Aún con limitantes (externos)3 y limi-
taciones (internas),4 las experiencias sociales y colectivas asociadas al diseño e 
implementación del pav contribuyeron a la construcción de un significativo 
campo de disputa por la democratización de la producción de ciudad y la apro-
piación de la centralidad urbana, reivindicando para los sectores de menores 
recursos el derecho a la ciudad y al hábitat.

Palabras claves: Autogestión de vivienda, Estado, producción social del hábitat, 
participación social.

1 Primarily promoted by the State action (as discussed below).
2 Own social organizations and their ability to sustain over time-for extension of time to imple-

ment the program, self-management processes.
3 Fundamentalmente promovidos por el accionar estatal (como se verá más adelante).
4 Propias de las organizaciones sociales y su capacidad de sostener en el tiempo –por la extensión 

del lapso de implementación del programa– los procesos de autogestión.
* Universidad de Buenos Aires y el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 

(Conicet). correo-e: ceciliazapata@gmail.com
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Introducción

Esta investigación analiza la implementación y el funcionamiento del 
Programa de Autogestión para la Vivienda (pav) en la Ciudad Autónoma 
de Buenos Aires (caba), el cual surge en el 2000 –año de sanción de la 
Ley 341– y es ejecutado por el Instituto de la Vivienda de la Ciudad (ivc); 
a partir de las diversas gestiones de gobierno5 este programa ha experi-
mentado diferentes cambios de acuerdo con las distintas posturas políti-
cas e ideológicas, lo cual le ha dado un tinte particular. Por lo que este 
artículo pretende detectar los puntos de tensión del proceso de producción 
autogestionaria del hábitat popular a nivel local6 en sus distintas gestiones 
de gobierno, a fin de rastrear los factores tanto estructurales como secto-
riales que impactaron en su desarrollo a lo largo de los años (el análisis se 
realiza hasta diciembre de 2013).

No obstante los vaivenes que sufrió el programa en su proceso de 
implementación, el pav presentó rasgos novedosos y superadores con 
respecto a los programas promotores de vivienda social vigentes en Ar-
gentina (y en América Latina). Las experiencias sociales y colectivas, 
asociadas al diseño e implementación del programa en cada una de sus 
operatorias desarrolladas, contribuyeron a la construcción de un signifi-
cativo campo de disputa en la ciudad, debido a la democratización de la 
producción del hábitat popular y la apropiación de la centralidad urbana 
por parte de los sectores de escasos recursos, en un ejercicio explícito del 
derecho que estos sectores tienen a la ciudad. 

El programa fue concebido y diseñado por organizaciones sociales de 
base que luchaban a principios del siglo a nivel local por el derecho a la 
vivienda y a la ciudad,7 nutriéndose de experiencias del resto de América 
Latina.8 El pav logró un desarrollo marginal en relación a la política ha-

5 Presidencias de la CMV-IVC: Eduardo Jozami, 2000-2002; Ernesto Selzer (jefatura de Aníbal 
Ibarra), 2002-2006; Claudio Freidín (jefatura de Jorge Telerman), 2006-2007; Roberto Apelbaum, 
2007-2010; Omar Abboud, 2010-2011; y Emilio Basavilbaso (jefatura de Mauricio Macri) de 2011 
hasta la actualidad. 

6 Vale aclarar que a nivel de la caba, las experiencias de autogestión que se encuadran en este 
programa son las únicas que encontraron asidero en la ciudad en la última década.

7 En los últimos años de la década de los noventa, en la Legislatura de la caba se conformó una 
mesa de trabajo que capitalizó las distintas experiencias vinculadas al hábitat en la ciudad y que 
contó con la participación de una gran cantidad de organizaciones sociales. El resultado de esta ar-
ticulación fue la sanción de la Ley 341, normada en febrero del 2000, que tuvo la característica de 
haber sido aprobada con el apoyo de todos los bloques de la Legislatura. La organización, la discusión 
y la movilización consiguieron que un reclamo, que siempre fue genuino, fuera escuchado y tomado 
en cuenta. Consecuentemente, la ley nació de un proceso de lucha de organizaciones sociales que 
buscaban una solución a la grave situación habitacional de la caba, e implicó un reconocimiento 
explícito por parte del Estado de las formas de organización de los sectores populares y la legitimación 
de la autogestión. Para más detalles, ver Zapata (2013), capítulo V.

8 En México, entre 1976 y 1982, la cooperativa “Palo Alto” se convirtió en referente para el 
diseño de varios instrumentos de política pública y programas como el Fondo Nacional de Habita-
ciones Populares (Fonhapo), aún vigente, aplicado en la reconstrucción de la ciudad central a raíz 
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bitacional ejecutada de corte claramente neoliberal y con fines de obten-
ción de ganancia por sobre su posibilidad de uso. Pero en un contexto de 
políticas urbanas y habitacionales orientadas a la construcción de ciudades 
globales (Sassen, 1997 y 2002), el abordaje de estas experiencias autoges-
tionarias constituye en una importante contribución teórica y empírica 
en materia urbana, en términos académicos, como instrumento de polí-
tica social orientadas desde una perspectiva de derecho.

El objetivo de este artículo es indagar, entonces, en las características 
que asumió el pav en su proceso de ejecución a través de distintas gestiones 
de gobierno, poniendo énfasis en las operatorias que actualmente se en-
cuentran finalizadas y en curso, asimismo se pretende identificar los facto-
res que estimularon y desalentaron los procesos de producción social del 
hábitat que este programa promueve, identificándolos como puntos de 
tensión. 

Para ello, primeramente, se recurrió a una reconstrucción cuantitati-
va de los avances del programa año por año en términos de organizacio-
nes sociales inscritas, terrenos adquiridos en la caba, obras iniciadas y 
finalizadas. Este abordaje cuantitativo fue posible debido al acceso a la 
base de datos de avances de obras brindado por la Unidad de Gestión del 
pav del ivc. 

Posterioremente, se realizó un análisis cualitativo del desarrollo del 
pav, prestando especial atención en las distintas gestiones de gobierno 
que estuvieron a cargo de su implementación, para rastrear la incidencia 
en la ejecución del programa. Para lo cual se entrevistó a actuales y an-
tiguos funcionarios públicos vinculados al pav y se realizaron observa-
ciones participantes en reuniones entre éstos y organizaciones sociales 
adjudicatarias que fueron documentadas en notas de campo. Lo que se 
busca recabar en estas reuniones eran datos que permitan re-construir el 
carácter de la relación existente entre ambos factores. De tal modo que 
el análisis cruzado de la información primaria y secundaria permitió 
reconstruir y analizar el desarrollo del programa a lo largo del tiempo.

1. Las políticas habitacionales desde una perspectiva de derecho

Iniciada la decada de los setenta, pero con mayor fuerza desde mediados 
de los noventa, en el continente y, específicamente en Argentina, se pro-

de los sismos de 1985. Por su parte en Uruguay, a partir de cuatro experiencias piloto se sancionó 
una ley nacional de vivienda que desarrolló un sistema de financiación a las cooperativas de alcance 
nacional, privilegiando la producción autogestionaria, que en los años setenta posibilitó la emergen-
cia de la Federación Uruguaya de Coperativas de Vivienda por Ayuda Mutua (fucvam). A partir de 
los noventa, esta experiencia fue retomada en el desarrollo de otras, como los programas de mutiro-
nes de San Pablo, las cooperativas de autogestión en la ciudad de Buenos Aires (que se enmarcaron 
en la Ley 341/00) y otras que se replican actualmente en Bolivia, Paraguay, Perú, Venezuela y 
Centroamérica.
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dujeron aceleradas y profundas transformaciones espaciales, sociales y 
culturales que dieron cuenta de un nuevo tipo de organización territorial 
del poder económico, caracterizado por mercados abiertos y desregulados 
de la acción estatal que abonaron a una generalizada liberalización eco-
nómica y mercantilización del modo de vida. No obstante, estas trans-
formaciones también se explican, de cierto modo, a partir de un cambio 
en la presencia, injerencia y responsabilidades del Estado (Brenner y 
Theodore, 2002; Harvey, 2007). 

A medida que se generaron procesos de destrucción, desarticulación, 
deslegitimación de artefactos y políticas e instituciones del estado de 
bienestar se impulsó la construcción y consolidación de nuevas institu-
cionalidades estatales implementadas para facilitar dinámicas estrictamen-
te mercantilizadoras de la producción de la ciudad (De Mattos, 2002). 
Por ende, este fenómeno estuvo acompañado de un cambio en el modo 
de gestión urbana, basado en una disminución significativa de la inter-
vención e inversión público-estatal que instaló al capital privado en el 
centro del desarrollo urbano. 

En lo estrictamente sectorial, las intervenciones orientadas al acceso a 
la vivienda no fueron la excepción, y modelaron las formas de residencia 
de las personas. Según Oszlak (1991) las políticas habitacionales repre-
sentan un cúmulo de acciones u omisiones que expresan la intervención 
estatal en relación a la distribución/localización de los diversos grupos 
sociales en la ciudad y las consecuentes posibilidades de satisfacción di-
ferencial de ciertas necesidades básicas que se asocian a dicha ubicación 
(en términos de posibilidad de acceso a infraestructura de salud, educación, 
ocio, calidad de vida, etcétera). 

En este sentido, la intervención estatal de los últimos años demostró 
límites para dar respuesta al déficit habitacional de los sectores de me-
nores recursos, a partir de la oferta de programas mercantilizadores de la 
política social.9 Ante esta insuficiencia, surgieron no sólo en Argentina 
sino en el resto de América Latina, procesos de autoproducción de la 
vivienda y de la ciudad, desligados de una búsqueda estricta de ganancia 
y desplegados por los sectores que no lograron el acceso, vía el mercado 
o la política pública. Estas estrategias populares se caracterizaron por ser 
heterogéneas, algunas de ellas en abierta contradicción con la lógica ca-
pitalista, o bien, insertas de manera indirecta en ella. 

Apaolaza (2009), con base en estas particularidades, propone que las 
experiencias de hábitat popular son construidas de forma capitalistas-no 
capitalistas, refiriendo a las maneras en que se construyen las unidades 

9 Es decir de programas que exigían cierto nivel de bancarización y por ende de demostración 
de ingreso, ahorro previos, entre otros requisitos de acceso. Algunos de ellos, ejecutados en Argenti-
na en los últimos años son Vivienda Porteña, Mi Primera Casa, Casa BA.
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físicas o la infraestructura básica (ya sean calles, veredas, espacios verdes, 
etc.); en un marco de legalidad-ilegalidad, esto porque la mayoría de los 
hábitat populares posee niveles de irregularidad en algunos o todos sus 
aspectos constitutivos: tenencia de la tierra o vivienda, provisión de ser-
vicios, entre otros; localización central-periférica, depende directamente 
de la renta urbana y, por ende, precio de los terrenos y las propiedades, 
disponibilidad de servicios (entre los más importantes, el transporte pú-
blico), infraestructura, etcétera; finalmente, el hábitat popular es resulta-
do de la acción individual-grupal, como producto de la acción individual 
o, por el contrario, como resultado de acciones colectivas. 

Esta última característica es central para esta investigación, pues con-
sidero que el tipo de participación en el proceso de producción del hábi-
tat popular opera como una variable superlativa sobre el grado de espon-
taneidad o planificación de la acción colectiva y, además, sobre la 
presencia o no de una visión integral sobre la problemática habitacional 
que los conjunta. 

En este sentido, retomando a Rodríguez (2007), el concepto de pro-
ducción social del hábitat (psh)10 define un determinado conjunto dentro 
de la variedad de modalidades de producción del hábitat generadas his-
tóricamente por los sectores de menores ingresos. La psh comprende una 
diversidad de procesos que van desde la materialización de barrios origi-
nados en tomas de tierras o villas, hasta la producción de conjuntos 
cooperativos autogestionarios, desde la autoconstrucción familiar hasta 
la autogestión colectiva y organizada; pero segun Rodríguez (2007: 27) 
tienen como base común: 

…haber sido concebidas de manera planificada y son dirigidas y controladas por 
sus productores/originadores (el sujeto es un actor social, distinto de una unidad 
doméstica centrada en objetivos de su propia reproducción), pudiendo existir 
diversos tipos de destinatarios individuales-familiares o colectivos-organizados. 
La práctica de dirección y control del proceso productivo se plasma –con varian-
tes– a través de las diversas fases del mismo: diseño, ejecución, distribución y uso. 

Ahora bien, es imperante dejar en claro que no todas las modalidades 
de autoproducción implementadas históricamente por los sectores de 
menores ingresos se comprenden en el concepto de psh, sino sólo aquellas 
en las que el actor social o sociopolítico que interviene sostiene el control 
del proceso productivo en todas sus etapas (Rodríguez, 2007). En tal 

10 psh no es un concepto originado en el contexto de la reflexión académica, sino en un parti-
cular contexto de interacción multiactoral: la Coalición Internacional para el Hábitat América La-
tina (hic-al), donde confluyen organizaciones no gubernamentales, movimientos y organizaciones 
sociales de base, activistas de derechos humanos y grupos académicos de diversos países de cada región, 
en torno al hábitat popular y la defensa de su derecho (Rodríguez, 2007: 14).
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sentido, la autoconstrucción, por ejemplo, implica sólo una fase del pro-
ceso productivo (la fase de ejecución) y no necesariamente el control del 
mismo (es la práctica de construir la vivienda o los componentes del 
hábitat por sus propios usuarios, bajo formas individuales, autoayuda) y, 
en la mayoría de los casos, encuentra su fundamento en la necesidad 
individual/familiar. Por ende, la autoconstrucción puede o no articularse 
en modalidades en psh en el caso de quien sea el actor que controla el 
proceso productivo. 

Por otra parte, dentro de las variantes de psh, la autogestión es una 
forma de producción del hábitat esencialmente colectivo y organizado, 
en el que las organizaciones sociales mantienen el control del proceso a 
lo largo de todas las etapas de producción y, necesariamente, desde mi 
punto de vista, implica la incumbencia de recursos del Estado en el pro-
ceso productivo. Ahora bien, esta propuesta autogestionaria para la 
producción de hábitat se imbrica en un enfoque de integralidad, y parte, 
en su concepción, del ejercicio del derecho a la vivienda y al hábitat así 
como a la ciudad, en cuanto a la función social que ésta despliega. 

La construcción social que se desenvuelve en paralelo al proceso au-
togestionario de construcción de vivienda se concibe como expresión del 
acto de habitar: más que como un objeto como un proceso, más que como 
un producto un resultado; es decir, representa un ejercicio de práctica real 
de acceso al derecho a la vivienda y un hábitat adecuado y habilitante al 
derecho a la ciudad.

El derecho a la vivienda, desde la perspectiva de Borbón (2003), in-
volucra a un conjunto de otros derechos tales como los civiles, económi-
cos, culturales y políticos que contienen aspectos cualitativos de la vivienda, 
los cuales exceden su tenencia o no en propiedad. Poniendo distancia con 
aquellas concepciones que interpretan de forma techista al derecho a la 
vivienda, en donde la misma asume, además, la función de patrimonio y 
los esfuerzos masivos del Estado y la sociedad se orientan a la producción 
de nuevos propietarios. El autor enfatiza la función social de la propiedad 
y de la ciudad en el marco de aspectos relacionados con la calidad de vida 
que hace a una vivienda digna. 

El autor pondera el conjunto vivienda digna por sobre el de la casa en 
sí mismo (espacio privado): 

la vía o el sendero de acceso, la iluminación de la calle, la arborización, las cone-
xiones y la calidad de los servicios de agua potable y alcantarillados de aguas 
servidas y aguas de lluvia, la energía eléctrica o el gas, los espacios para la recrea-
ción y el encuentro como parques y salones comunales, la infraestructura de 
servicios complementarios como jardines de niños, escuelas y colegios, centros 
de salud y zonas de comercio y servicios, constituyen partes integrales e insepara-
bles de las viviendas (Borbón, 2003: 24). 
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Lefebvre (1968), por su parte, estimula a que entre los derechos bási-
cos de los ciudadanos como libertad, trabajo, salud o educación se incluya 
el derecho a la ciudad, entendido éste como el derecho de los ciudadanos 
a vivir en territorios en donde se propicie la convivencia y ricos en usos 
diversos, en los que el espacio y los equipamientos sociourbanos sean 
factores del desarrollo colectivo, primeramente, e individual; es decir, que 
reclama el derecho de todos al disfrute de un entorno seguro que favorez-
ca el progreso personal, la cohesión social y la identidad cultural con 
igualitaria accesibilidad a las redes y circuitos de comunicación, informa-
ción e intercambios. Esto va a depender, según el autor, de una propiedad 
esencial del espacio urbano: la centralidad y, por ende, ese derecho pro-
clama la crisis inevitable de los centros basados en la segregación. 

Este derecho, afirma Harvey (2008), no es simplemente el derecho a lo 
que ya está construido en la ciudad, sino el derecho a transformar la urbe 
en algo radicalmente distinto. Es entonces restaurar el sentido de ciudad a 
partir de la posibilidad del “buen vivir” para todos, y hacer del hábitat “el 
escenario de encuentro para la construcción de la vida colectiva”. 

2. El Programa de Autogestión para la Vivienda

El Programa de Autogestión para la Vivienda, sancionado por la Ley 341 
en el 2000, fue implementado y ejecutado por la Excomisión Municipal 
de la Vivienda –actual Instituto de la Vivienda de la Ciudad (ivc)–11 a 
partir del año de su sanción hasta la actualidad en el ámbito de la caba 
(Argentina). 

Como consecuencia del proceso de descentralización del Fondo Na-
cional de Vivienda (Fonavi)12 y de la política habitacional en su conjunto 
–que se enmarcó en la Reforma Estatal de los noventa–13 se comenzaron 

11 Tras la autonomización de la caba y la sanción de una Constitución, este organismo cambio 
de nombre: de Comisión Municipal de la Vivienda a Instituto de la Vivienda de la Ciudad, pero se 
mantuvieron varias en sus funciones y obligaciones.

12 Se creó en 1972, mediante la Ley 19.929, pero su real funcionamiento e institucionalización 
se concretó cinco años después mediante la ley 21.581. Se concibió como un fondo continuado y 
circular (de retroalimentación en el tiempo) de financiamiento de vivienda para los sectores de bajos 
recursos (con capacidad de pago en relación al costo de amortización de la vivienda –sin llegar a los 
paupérrimos–), bajo un esquema de gestión altamente centralizado en la Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Vivienda de la Nación (sduv) como organismo de aplicación de la ley. Este organismo 
quedó facultado para establecer reglamentaciones, definir los programas a financiar (operatorias y 
normativas particulares), determinar las prioridades de inversión, sus respectivos cupos de aplicación 
por región, fijar la normativa para el manejo de fondos, así como los criterios generales de selección 
de los adjudicatarios (perfiles y sistema de puntajes). Pero en términos de implementación, los pro-
gramas ejecutados desde el fondo quedaron descentralizados en los organismos provinciales de go-
biernos (Cuenya, 1997).

13 Ocurrida con la Reforma Estatal de los años noventa, a partir de la cual los recursos del Fona-
vi fueron totalmente descentralizados en su manejo hacia los tesoros provinciales, sin poder de fisca-
lización a nivel nacional sobre el destino de los mismos. El Estado Nacional transfirió a los institutos 
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a dar, a nivel local, algunas modificaciones en las respuestas brindadas al 
déficit de vivienda. El gobierno de la ciudad implementó un nuevo mo-
delo de política social habilitante de la participación social y procesos de 
producción social del hábitat (como se lo definió más arriba), en el que 
surgieron programas impulsados por organizaciones sociales vinculadas 
a la temática habitacional. El Programa de Autogestión para la Vivienda 
se inscribió en este registro, posibilitando en su desarrollo la participación 
social de los destinatarios de las viviendas que construye. 

Este programa tiene por objetivo facilitar el acceso a la vivienda, de 
uso exclusivo y permanente, a hogares de escasos recursos en situación 
crítica habitacional de la ciudad. Otorga créditos con garantía hipotecaria 
a familias de escasos recursos para la compra de un terreno en la ciudad, 
la construcción de las viviendas y la contratación de un equipo técnico 
de profesionales que brinda asesoramiento. Sus beneficiarios son familias 
incorporadas a organizaciones colectivas verificables (como cooperativas, 
asociaciones civiles, mutuales, todas sin fines de lucro). 

La Ley 341 fue concebida e impulsada por organizaciones sociales 
involucradas en la problemática del hábitat, como el Movimiento de 
Ocupantes e Inquilinos (moi), la Mutual de Desalojados de La Boca, así 
como por el acompañamiento de organizaciones como el Comedor Los 
Pibes, los Delegados de la ExAu3 y otras organizaciones socioterritoriales 
que encontraron, a finales del siglo pasado, un canal de interlocución 
legítimo con legisladores de la ciudad que hicieron eco de sus reclamos. 

Estos orígenes de la ley habilitaron –como innovación en materia de 
política social en Argentina– concebir a las organizaciones socioterritoria-
les como sujetos de crédito con garantía hipotecaria, uno de los principios 
que defendían éstas (aunque hasta el término de esta investigación no son 
las titulares finales de los inmuebles, ya que una vez finalizada la cons-
trucción de las viviendas la escrituración de éstas es de tipo individual, a 
través del régimen de propiedad horizontal);14 lo que significa para Ro-
dríguez (2007: 110) que “procesos colectivos organizados y participativos 
tenderían a retraducirse en destinatarios individuales y pasivos”. 

Los créditos ofrecidos por el programa pueden ser utilizados para la 
financiación total o parcial de operatorias de compra o construcción de 
vivienda unifamiliar o multifamiliar, más la obra destinada a ampliación 

de vivienda provinciales y a la cmv en la caba la potestad de definir los requerimientos técnicos y fi-
nancieros de los proyectos de vivienda, junto con el resto de las competencias que antes se reservaba 
la sduv.

14 Si bien en el 2010 se sancionó la Ley 1251/10, la cual promueve como opción la propiedad 
colectiva para organizaciones sociales, el jefe de gobierno porteño, Mauricio Macri, la vetó por de-
creto. Nuevamente, en 2011 la Legislatura de la caba votó la opción permanente (no como obliga-
ción) de la propiedad colectiva como alternativa posible para las cooperativas de la Ley 341. El moi 
fue actor motor de ese proceso.
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o refacción o construcción nueva, más la contratación de un equipo 
técnico interdisciplinario de profesionales; o también puede ser utilizado 
para el financiamiento de obra destinada a la ampliación o refacción y el 
pago de honorarios a un equipo técnico de profesionales, si es que la 
organización social ya cuenta con el terreno. 

En este sentido, una de las características sobresalientes del programa 
es que financia, además de la construcción de viviendas, la compra de 
terreno urbano en la ciudad para organizaciones sociales (configurando 
a éstas como actores destinatarios que desempeñan un rol activo15 en la 
elección de la localización), lo cual representa una innovación para los 
programas habitacionales de acceso a la vivienda social en Argentina. 

Asimismo, el programa contempla la financiación del pago de hono-
rarios a profesionales que conforman un equipo técnico interdisciplinario 
(eti) integrado por las áreas técnica, social, contable y legal,16 para ase-
sorar y acompañar a las organizaciones sociales a lo largo de todo el 
proceso constructivo, social y autogestivo del programa. Por lo tanto, la 
Excomisión Municipal de la Vivienda, hoy Instituto de la Vivienda de la 
Ciudad concedía a las organizaciones sociales un crédito hipotecario cuyo 
monto incluía el costo del terreno en la ubicación de la ciudad que las 
organizaciones eligieran, el de la construcción de las viviendas y de la 
contratación de un eti. 

Con lo cual, mediante la utilización de estos recursos estatales, las 
organizaciones sociales despliegan estrategias autogestivas de producción 
social del hábitat para la concreción de sus viviendas, ya sean en la bús-
queda de los terrenos donde concretan sus proyectos, el control y la eje-
cución de la obra y el uso de las viviendas finalizadas, su cuidado y 
mantenimiento. 

15 Diferenciamos actores con roles activos o pasivos de la política social como aquellos que 
tienen algún tipo de toma de decisión en el proceso de ejecución del programa del cual son desti-
natarios (Catenazzi y Chiara, 2009). Esta aclaración toma sentido en relación a la tradicional polí-
tica habitacional desarrollada en la ciudad, en la que los destinatarios de los programas desempeñan 
un rol pasivo, pues no tienen ningún espacio de participación o toma de decisión sobre las viviendas 
que reciben.

16 Los arquitectos del área técnica tenían a su cargo el asesoramiento de la cooperativa en cues-
tiones relativas al proyecto de vivienda, la búsqueda y compra del terreno, la elaboración de los planos, 
la gestión para la aprobación de planos; dirigían, coordinaban, supervisaban la obra (según la meto-
dología de construcción seleccionada), entre otras tareas. Las acciones de los profesionales del área 
social consistían en la realización de actividades que estimularan la consolidación de los socios de la 
cooperativa como grupo, vía la realización de talleres de capacitación o actividades de discusión en 
materia de autogestión, cooperativismo y participación. También realizaban el proyecto social que 
exigía el pav a las organizaciones para ser beneficiarias, el programa de trabajo para las distintas etapas 
de implementación de la operatoria y la realización de informes de seguimiento que debían ser pre-
sentados en el ivc. Los contadores asesoraban el seguimiento crediticio de las operatorias y control de 
gastos de la organización; mientras que los abogados asesoraban en todo lo relativo a la normativa y 
las cuestiones legales de la implementación del programa en cada organización social.
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Por otra parte, la norma estipula, en cuanto a la población destina-
taria del programa, que sus ingresos mensuales no superen la línea de 
pobreza y se encuentren en situación verificable de vulnerabilidad habi-
tacional. También establece prioridad de acceso a aquellas personas en 
situaciones sociales de vulnerabilidad o en circunstancias sociales sensibles 
tales como: pérdida de vivienda a causa de siniestro, desalojo con senten-
cia judicial, estado de salud de uno de los integrantes del grupo familiar 
que requiera el cambio de las características de la vivienda, situaciones de 
violencia familiar comprobada, que habiten en inmuebles afectados por 
obra pública, familias enmarcadas en procesos de organización colectiva 
verificables, grupo familiar mono-parental con hijos menores de edad, ser 
exsoldados conscriptos de las Islas Malvinas del Atlántico Sur; entre otras. 

En consecuencia, la norma establece una especial tutela para aquellos 
hogares que presentan alguna situación de vulnerabilidad habitacional, 
social o económica. Esta previsión legislativa se corresponde con lo dis-
puesto por el artículo 17 de la Constitución de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires,17 la cual advierte sobre el deber del Estado local de desa-
rrollar políticas sociales coordinadas para superar las condiciones de po-
breza y exclusión.

Otro de los hitos progresistas del programa, que marcaron un punto 
de inflexión en la implementación de políticas orientadas a la provisión de 
vivienda social, tiene que ver con que la ley contempla la participación 
de los adjudicatarios en el diseño, implementación y evaluación del mis-
mo –mediante reuniones periódicas con funcionarios del gobierno local 
y su participación en la Comisión de Control, Evaluación y Seguimiento 
(cces)–, como en el diseño de sus viviendas y su ejecución constructiva, 
siendo controladores de la construcción de sus obras, ya sea mediante la 
elección del equipo técnico, la modalidad de construcción de sus vivien-
das –por prácticas de ayuda mutua, la contratación de cooperativas de 
trabajo o pequeñas empresas constructoras– y tomando todas las decisio-
nes que incumben a la concreción de sus operatorias, en un ejercicio 
pleno de autonomía organizativa y de procesos de producción social del 
hábitat (como se definió arriba).

Ahora bien, no obstante el programa fue implementado y desarrolla-
do intensamente en los primeros años (entre 2000 y 2006), posterior-
mente fue estancándose hasta su casi paralización por la gestión local 
actual que se limita a finalizar las obras ya iniciadas, coartando la posibi-
lidad de incorporación de nuevas organizaciones sociales al programa. 

17 Artículo 17.- La Ciudad desarrolla políticas sociales coordinadas para superar las condiciones 
de pobreza y exclusión mediante recursos presupuestarios, técnicos y humanos. Asiste a las personas 
con necesidades básicas insatisfechas y promueve el acceso a los servicios públicos para los que tienen 
menores posibilidades.
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Estas restricciones expresaron los límites que el sistema político y la ins-
titucionalidad pública fijaron a las experiencias de autogestión del hábitat 
popular y producción social del hábitat en la ciudad. 

3. Los vaivenes del proceso de implementación del programa

Cada gestión de gobierno que estuvo a cargo de la implementación del 
Programa de Autogestión para la Vivienda construyó distintas concep-
ciones de lo que para ellos es la autogestión y un hábitat adecuado para los 
sectores de menores recursos. Con base en estas nociones, cada grupo de 
gestión construyó distintos vínculos con las organizaciones sociales que 
participan en el programa. Estas apropiaciones operaron en la práctica 
de implementación del pav a través de la utilización discrecional del 
presupuesto destinado al programa y la recurrente reorientación norma-
tiva de las resoluciones que norman el funcionamiento de la Ley 341. 

Retomando conceptos de Oszlak y O’Donnell (1995) del modo en el 
que intervine cada gestión de gobierno, ya sea por acción u omisión de 
acciones, se puede inferir una determinada direccionalidad en la imple-
mentación del programa, un determinado cauce normativo que sostiene 
esa cierta direccionalidad que fue asumiendo el pav y, consecuentemente, 
tuvo impactos en el curso de los procesos sociales hasta entonces desarro-
llados (los proyectos de autogestión). Cualquier cuestión (demanda o 
necesidad) socialmente problematizada atraviesa un ciclo de vida que se 
extiende desde este momento hasta su resolución, y en ese tránsito, di-
versos actores toman posición frente a la misma definiéndola, en función 
del impacto positivo o negativo que sufrieron del surgimiento y desarro-
llo de la cuestión. 

Entre la multiplicidad de actores sociales que toman posicionamiento 
frente a una cuestión se encuentra el Estado mediante la ejecución, o no, 
de políticas públicas y la institucionalización, o no, de sus decisiones. No 
obstante, la toma de posición del Estado no tiene porque ser unívoca, 
homogénea ni permanente durante el desarrollo de la cuestión (Oszlak y 
O’Donnell, 1995), y más aún si atraviesa distintas gestiones de gobierno 
con orientaciones políticas e ideológicas diversas. El ciclo de vida del pav 
se constituyó en un claro ejemplo de esta variabilidad en la posición del 
Estado ante una determinada cuestión social.

La primera gestión de gobierno que estuvo a cargo de la implementa-
ción del programa es la que aquí se denominó gestión Jozami.18 Antes de 
analizarla es importante decir que el grupo político que conformó este 

18 A cada gestión de gobierno se le atribuyó el nombre del presidente de la excmv-ivc del mo-
mento para su diferenciación empírica.
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equipo, junto con organizaciones sociales, fue el que en años previos 
canalizó el diseño de la Ley 341 a la Legislatura de la caba. 

Ya con un pie en el poder ejecutivo de la ciudad, específicamente en 
la Excomisión Municipal de la Vivienda, este grupo introdujo la ley para 
su ejecución, produciendo un hito en cuanto a la modalidad de imple-
mentación de políticas públicas destinadas al hábitat. Pues la Ley 341 
provocó una ruptura dentro de la excomisión en relación a la tradicional 
modalidad de ejecución de vivienda social, asociada a procesos licitatorios 
y grandes empresas constructoras como principales beneficiarias de la 
política.19 

En esta etapa la normativa aún no estaba reglamentada, pero le adju-
dicaba a las organizaciones sociales una amplia autonomía en cuanto a su 
incidencia en la definición de las características que iba asumiendo el 
programa en su ejecución práctica. Esto modificó radicalmente la diná-
mica de funcionamiento diario de la excomisión y específicamente la 
relación entre los equipos de gobierno y las organizaciones sociales desti-
natarias, pues estas últimas se convirtieron en actores sociales activos de 
la política pública con amplio margen para la toma de decisiones. 

Adicionalmente, la implementación de este programa significó la mo-
dificación de los procedimientos administrativos tradicionales de la exco-
misión, con sus resistencias consecuentes, pues sus empleados públicos ya 
no lidiaban con circuitos tradicionales de licitaciones o con empresas 
constructoras conocedoras de la burocracia estatal, sino con cooperativis-
tas que desarrollaban de manera autónoma sus operatorias (algunos con-
tratando pequeñas empresas constructoras, otras cooperativas de trabajo 
u otras realizando prácticas de autoconstrucción y ayuda mutua), pero 
ninguna de ellas trabajó con las empresas de gran envergadura con las que 
habitualmente negocia el ivc. 

Ahora bien, la asignación presupuestaria correspondiente a la ley, en 
esta etapa, fue escasa, por un lado, por la falta de reglamentación para su 
instrumentación y, por otra parte, por la resistencia política al programa 
de los tradicionales sectores dedicados a la vivienda social. No obstante, 
la gestión en turno concretó reasignaciones presupuestarias para dar cur-
so a la institucionalización del programa y comenzar con su ejecución a 
través de la compra de los primeros terrenos del programa; sin embargo, 
esta situación no fue sostenible en el tiempo, pues entre 2000 y 2002 los 
fondos destinados al pav fue en decrecimiento (de 6,320,986 a 1,847,134 
pesos), aunque con altos niveles de ejecución (se alcanzó el cien por ciento) 

19 Para profundizar en la historia de la política de vivienda social, leer capítulo III de Zapata 
(2013).
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expresados en compras de terrenos en la centralidad de la ciudad de Bue-
nos Aires (como se verá más adelante). 

No obstante las dificultades de implementación de estos primeros 
años, esta corta etapa sentó las bases para el ejercicio del derecho a orga-
nizarse por parte de los sectores de menores recursos en organizaciones 
sociales, para ser partícipes activos del diseño y primeras instancias de 
ejecución de una política pública que los tendría por adjudicatarios y para 
generar transformaciones en la anquilosada forma de funcionamiento de 
la excomisión.

Por su parte la gestión Selzer se caracterizó por imponerle un límite a 
la autonomía de las organizaciones sociales y a su capacidad de incidencia 
y participación en la ejecución del programa. Estas restricciones se expre-
saron a través de la sanción de la reglamentación de la Ley 341, la Ley 
964 y el Acta de Directorio N° 1647/03, de manera poco participativa 
echando por tierra el proceso de mesas de debate para la reglamentación 
de ley que se venían desarrollando entre las organizaciones sociales y la 
gestión Jozami. 

Esta reglamentación, poco consultada, inició un proceso de desnatura-
lización de la Ley 341, expresada en la escasa participación que desarro-
llaron las organizaciones sociales en el proceso de escritura y sanción de 
la misma, y en los pocos espacios de toma de decisión que se le reservó 
en la ejecución del pav en el marco institucional. Esta falta de protago-
nismo de las organizaciones sociales se expresó en los pasillos de la exco-
misión, a partir de una sensación colectiva de retorno al comportamien-
to previo normal del organismo: “poca vinculación entre organizaciones 
sociales-empleados de la excmv, canalización de la participación median-
te talleres transmisores de capacidades autogestivas a las organizaciones y 
a los ETIs, lentificación y re-burocratización de los procedimientos ad-
ministrativos de las operatorias, entre otras” (Zapata, 2013: 117). 

Sin embargo, el impulso participativo de la gestión anterior de las 
organizaciones sociales se hizo sentir en esta etapa por la presión de 516 
organizaciones que reclamaban su rol en el desarrollo del programa. En 
este sentido, las organizaciones sociales lograron por parte de la excomisión 
la adquisición de otra gran cantidad de terrenos en pleno centro de la 
ciudad y el inicio de obras de la mayoría de las operatorias que, a diciem-
bre de 2012, se encontraban en construcción. 

En esta etapa se alcanzó el punto máximo de desarrollo del programa 
en función de la cantidad de solicitudes presentadas y aceptadas por la 
excomisión (414 hasta 2005) y la cantidad de recursos humanos operan-
do en el programa (25 técnicos). En términos presupuestarios, el progra-
ma, al contar ya con una reglamentación, comenzó a ser depositario de 
asignación presupuestaria e inició una etapa de asignaciones anuales 
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ascendentes: el incremento presupuestario fue de 1283,5% en relación al 
año previo (se incrementó de casi dos millones a 24 millones de pesos). 

Por lo tanto, los logros cuantitativos que tuvo el programa en esta 
etapa se mostró en contradicción con el límite que se le impuso desde la 
gestión. Entendemos este comportamiento contradictorio desde dos pers-
pectivas distintas: una de carácter más estructural, pues el programa se 
implementó como consecuencia de la crisis habitacional que se desplega-
ba en la caba hacia fines de la década de los noventa y principio de siglo 
y que afectaba directamente a la población asentada en inquilinatos, ho-
teles-pensión o casas tomadas; escenario que se encrudeció con la crisis del 
2001 en Argentina, posicionando al pav entre una de las únicas alternati-
vas posibles de los sectores sociales de menores recursos (los más afectados 
de aquel momento por la crisis) para acceder a una vivienda digna. 

No obstante, desde una perspectiva de carácter más sectorial, vincu-
lado con el constante estado de movilización masiva de los sectores más 
vulnerables –que para ese entonces se encontraban fuertemente organi-
zados en términos de lucha por sus derechos–, se ejerció presión a la 
gestión de gobierno en reclamo a sus derechos de vivienda social en el 
marco del pav.

En el periodo de gobierno siguiente, la gestión Freidín, con una nueva 
definición del programa, sancionó, nuevamente, sin participación de las 
organizaciones sociales, otra modificación de carácter sustantivo a la 
normativa de aplicación y al Acta Directiva N°2204/06. Mediante estas 
importantes modificaciones se transitó del concepto de autogestión (es-
grimido por las organizaciones sociales tal como se mencionó arriba) al 
de co-gestión, entendida como la recuperación de responsabilidad del 
Estado en el programa planteando una modificación de la relación estado-
sociedad que se venía construyendo en el ámbito local y poniendo un 
nuevo límite al nivel de incidencia de la participación social de los adju-
dicatarios del programa (Zapata, 2013). 

Entre las modificaciones que impulsó esta gestión, estipuló que los 
terrenos se compraran a nombre del ivc, los honorarios profesionales 
pasaron a ser abonados directamente por este organismo (por lo que 
dejaron de ser incorporados en el crédito a las organizaciones sociales) y 
el crédito se convirtió en una asistencia financiera sólo para la construcción 
de la obra. Estos cambios impactaron en el grado de autonomía que 
poseían las organizaciones sociales para decidir sobre su proyecto cons-
tructivo y social, para elegir a los profesionales con los que querían tra-
bajar y ya, por ejemplo, no podían ingresar libremente a sus terrenos, pues 
ya no eran sus dueños (sólo podían hacerlo con la autorización del ivc). 

Si bien se puso en funcionamiento la cces como un medio de cana-
lización de la participación social de las organizaciones sociales en el 
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marco del programa, lentamente se fue produciendo un proceso de des-
articulación y disolución de la misma, pues se convirtió en un espacio de 
disputa y controversias entre las organizaciones, abonado por la inacción 
estatal para revertir esta situación.

Esta voluntad política se transpoló al comportamiento del programa, 
pues los indicadores de avance del mismo comenzaron a mostrar signos 
de estancamiento: depresión de todos los indicadores de avances de las 
operatorias –como se verá más adelante–, fuerte recorte en la cantidad de 
empleados técnicos (sólo quedaron ocho) y se comenzó una etapa de flujo 
financiero discontinuo para las cooperativas que estaban con proyectos 
en construcción. Además, en esta fase se observó un retroceso significa-
tivo en materia presupuestaria, ya que al 2007,20 la caída en el monto 
asignado al pav fue muy brusca (de -47,6%). Si bien en 2008 los indica-
dores se recuperaron, no alcanzaron los valores previos al 2006, año en el 
que el pav representó sólo 13,9% del presupuesto asignado al organismo, 
representando 52,797,021 pesos de un total de 379,681,093 pesos del 
ivc. 

Esta tendencia se radicalizó con la llegada al gobierno local de un 
equipo de gestión con una orientación política definida como neoliberal 
y con una clara convicción de convertir a la caba en una ciudad global21 
al servicio del capital financiero. En este sentido, con la nueva gestión de 
gobierno a cargo del ivc, que aquí se nombró gestión Apelbaum, la para-
lización del pav fue casi total y prácticamente no se habilitaron canales o 
espacios de articulación o participación con las organizaciones sociales 
del programa, las cuales instrumentaron numerosas medidas de protesta 
y resistencia y debieron ejecutar sus obras, en la medida que pudieron, 
en soledad.22

El formato del pav y el grado de autonomía que tuvieron los sectores 
populares en la implementación del programa contradijo la definición 
neoliberal de la nueva gestión de gobierno, para la cual, el mercado 
cumple un rol activo y fundamental en la producción de vivienda social 
(y por ende los programas habitacionales que estimulan la participación de 
actores económicos en el sector) y no los sectores de menores recursos 

20 El presupuesto para el 2007 se debate en la Legislatura porteña hacia finales del año legislati-
vo previo, a propuestas de los distintos organismos del poder ejecutivo.

21 Para profundizar en las transformaciones que se plasmaron en la ciudad de Buenos Aires 
posterior al 2007, ver Rodríguez et al. (2012).

22 Vale aclarar que los avances del pav a lo largo de todo el ciclo de vida del programa, depen-
dieron de la capacidad propositiva y de presión del movimiento cooperativo y de la generación 
progresiva de vínculos de confianza con los actores estatales. Las decisiones tomadas en el marco del 
programa tuvieron una alta dependencia de la evaluación que los actores no políticos tuvieron acer-
ca de la capacidad de articulación sociopolítica del movimiento cooperativo de la ciudad, pero 
también del potencial de movilización y ocupación del espacio público que los mismos desplegaron 
en el territorio.
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de la ciudad mediante procesos autogestivos que escapan a la lógica de 
la ganancia. 

Esta concepción se expresó, nuevamente, en los indicadores de avan-
ces de las operatorias, ya que todos ellos se congelaron, se cerró el ingreso 
de nuevas organizaciones al programa, se suspendieron la mayoría de los 
inicios de obras previstos, se paralizaron la mayoría de las obras en cons-
trucción por falta de flujo financiero y se redujeron la cantidad de obras 
finalizadas. Además, se suspendieron todos los espacios de intercambio 
entre funcionarios políticos del programa y representantes de organiza-
ciones sociales, asimismo, la cantidad de funcionarios y técnicos adscritos 
al pav decreció aún más (a cuatro técnicos), los cuales también vieron 
mutiladas sus funciones (la mayoría de sus tareas ya no existen). 

Ahora bien, en términos formales y legales, mediante la sanción del 
Acta Directorio N°2350/08 se volvió atrás con los cambios introducidos 
por las actas citadas en las gestiones anteriores y recuperó, en la letra de 
la norma, el espíritu original del programa sancionado en la Ley 341, 
recuperando la concepción de autogestión esgrimida por las organizaciones 
sociales. Este reverso normativo sólo se entiende en la paralización que 
tenía por destino el programa durante esta gestión de gobierno, pues si 
bien, con esta modificación la gestión dio cause a un reclamo ya añejo de 
las organizaciones sociales, vinculado a recuperar sus niveles de partici-
pación, autonomía e incidencia autogestiva en el programa, se logró 
desarticular un reclamo bandera de las organizaciones; de tal forma que 
el funcionamiento real del mismo en esta etapa fue prácticamente nulo. 

En este sentido, las ejecuciones presupuestarias del programa dieron 
cuenta de esta intencionalidad política, pues si bien los montos destinados 
al pav se revirtieron, notando un incremento (por ejemplo, al 2009, el 
aumento fue de 112%), las ejecuciones presupuestarias decrecieron regis-
trándose en el 2009 sólo una ejecución de 49,3% del presupuesto asig-
nado y en 2010 se invirtió sólo 58,7%, montos que para los entrevistados 
consultados sólo alcanzaba para cubrir los gastos administrativos del 
programa.

Su sucesor en el cargo, de igual signo político e ideológico, al frente 
de la gestión Abboud, desde finales del 2010, demostró una mayor afinidad 
y permeabilidad hacia las operatorias autogestivas del pav. Esto se expre-
só en la habilitación y reconstrucción de algunos canales institucionali-
zados de participación social en el programa de las organizaciones con 
operatorias en obra o con proyectos aprobados para el inicio de obra. 

Esto se instrumentó institucionalmente mediante el despliegue de 
mesas de trabajo multiactorales, conformadas por funcionarios, coopera-
tivistas –independientes o participes en organizaciones sociales más am-
plias– y profesionales de equipos técnicos interdisciplinarios. Estas mesas 
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de trabajo resultaron altamente participativas (aunque en muchas ocasio-
nes acompañadas de metodologías disruptivas impulsadas por funciona-
rios públicos) que, con dificultades, permitió algunos lentos avances de 
las cooperativas que se encontraban en obra. Sin embargo, los resultados 
no llegaron a ser significativos ni se revirtió la tendencia macroestructural 
que vivió el programa en esos últimos años. 

A pesar de esto, esta gestión de gobierno habilitó una ampliación 
presupuestaria al pav para el 2011 que representó un aumento de 127% 
con respecto al año anterior (se incrementó de 68,190,000 a 154,964,684 
pesos). Este aumento significativo sólo se entiende en la simpatía que 
encontró el presidente del ivc a este tipo de operatorias (respaldada en la 
posibilidad rápida de mostrar resultados de gestión con las obras en cons-
trucción avanzadas) y la recepción que encontró en la Legislatura porteña 
a su proyecto de gestión. Sin embargo, este presidente fue desplazado de 
su cargo por decisión del ejecutivo local hacia diciembre de 2011.

La última y actual gestión Basavilbaso, también de corte neoliberal, 
continuó con la línea de gestión del presidente Abboud, consolidando la 
relación con los cooperativistas. Se sostuvieron las mesas de trabajo con 
organizaciones sociales para repasar estados de avance de las obras en 
curso y comenzó a desarrollar una política de visita a las obras con los 
adjudicatarios de las operatorias como un modo de reentablar un víncu-
lo de mayor cercanía.23

Esta política de acercamiento con las operatorias también representó 
un mayor impulso a las obras en curso y a algunas operatorias que ya 
contaban con terreno en la caba para iniciar sus obras –tal como se verá 
en el gráfico 1 en el apartado siguiente–; pero no fue así con el resto de 
organizaciones que reclamaban la compra de terreno, pues ni levantó el 
cepo al ingreso de nuevas organizaciones al programa. Su política de 
gestión hacia el pav se limitó a “finalizar lo que está comprometido” 
[Funcionario político actual del pav-caba, junio 2013] decía un alto 
funcionario del ivc de la gestión actual. 

Esta gestión de gobierno confeccionó un ranking de cooperativas para 
poder avanzar con aquellas que hayan tenido un mejor rendimiento a lo 
largo de la implementación del programa. Para esto se puso a disposición, 
además de los cuatro técnicos que quedaban de la gestión anterior, a 
cuatro asesores de la presidencia que se ocuparon específicamente del 
seguimiento de cada operatoria que se encuentra en curso. 

23 Y exponer a la opinión pública su capacidad de gestión. A diferencia de las gestiones anterio-
res, la actual desarrolla una política de comunicación y visibilidad de los procesos de gestión muy 
fuerte. Tras cada visita a organizaciones sociales se realiza por web y redes sociales una fuerte visibi-
lización de los logros de la gestión.
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No obstante este impulso al programa, no se hizo palpable en la 
asignación presupuestaria para el 2013 (la cual fue sancionada por estí-
mulo de esta gestión en la Legislatura porteña a fines de diciembre de 
2012). Los créditos de la Ley 341 y el Programa de Autogestión para la 
Vivienda fueron anunciados como uno de los ejes de la gestión del ivc 
para el 2013, pero el presupuesto asignado se redujo en más de 40 millo-
nes de pesos si se compara con el del año anterior (con una asignación de 
151,305,855 pesos). A pesar de este recorte, en este año, su ejecución fue 
de 77 por ciento. 

Para el 2014 se preveía una mejora en la asignación sancionada (au-
mentó de 91,937,798 pesos en el 2013 a 112,700,512 pesos). El funcio-
nario entrevistado expresó que desde su gestión prefieren priorizar el 
acotado presupuesto con que cuenta el programa en las obras que ya se 
encuentran en curso más que iniciar obras nuevas porque consideran que 
lograr que las obras finalicen es lo que generará un fondo propio para el 
programa. Restará por ver si en el curso de lo que resta de su gestión se 
logra una real activación del pav.

En consecuencia, del análisis realizado del ciclo de vida del pav a tra-
vés de las diversas gestiones de gobierno se puede observar que las normas 
(leyes, reglamentaciones, actas reglamentarias) que dieron sustento legal 
al programa y las asignaciones presupuestarias del mismo, simularon una 
neutralidad política que en la implementación del pav claramente se 
puede afirmar que no existió, pues cada acta reglamentaria que modificó 
al programa, al igual que la ejecución presupuestaria, tradujo la interpre-
tación y funcionalidad que cada gestión de gobierno quiso atribuirle al 
programa, ya sea por acción u omisión –según Oszlak– y partir de la 
lectura que cada gestión de gobierno hizo del concepto y la práctica de la 
autogestión de la vivienda social. En consecuencia, los avances y retroce-
sos de la producción autogestionaria del hábitat popular en la caba han 
sido resultado de estas diversas definiciones institucionales de la política 
habitacional que hicieron desde las distintas gestiones del gobierno local.

4. Características de las organizaciones sociales y el avance en sus 
proyectos autogestionarios

Desde una mirada cualitativa, el perfil de los actores involucrados en el 
programa es una más de las particularidades del mismo. La mayoría de 
las organizaciones sociales que son adjudicatarias están conformadas por 
personas en situación de emergencia habitacional con escasas posibilida-
des de acceso a la vivienda a través del mercado formal-legal, provenien-
tes de hoteles-pensión e inquilinatos y, en menor medida, villas de la 
ciudad.	 Los hitos de gestación de las organizaciones sociales que se 
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conformaron en cooperativas de vivienda fueron diversos, algunas nacie-
ron como resultado, o salida, de las asambleas barriales fundadas tras el 
estallido de la crisis de 2001 en Argentina, como la cooperativa Asamblea 
Primero de Mayo, otras, surgieron en el marco de parroquias y comedo-
res barriales, entre ellas, las cooperativas Comedor Los Pibes y María del 
Rosario y, otras, como resultado de solidaridades entre profesionales o 
agentes por oficios tales como la cooperativa Construyéndonos y Crecer. 
Mientras que otras tantas se constituyeron como consecuencia de la con-
vocatoria realizada por la excomisión, hoy instituto, a partir de la cual los 
vecinos en similar situación de precarización se organizaban y conforma-
ban una cooperativa de vivienda para ingresar al programa, entre ellas, la 
cooperativa Emergencias y Uspallata (Acha y Verón, 2006). 

Otras cooperativas nacieron a raíz de las experiencias de desalojos que 
sufrieron muchos de los habitantes de la zona sur de la ciudad de Buenos 
Aires hacia fines de la década de los noventa como la cooperativa El Pa-
lomar y Caminito, otros eran adjudicatarios de la operatoria enmarada 
en la Resolución Nº525/9724 que fue desactivada hacia finales de la dé-
cada, pasando automáticamente a estar amparados por la Ley 341 y el 
programa de autogestión como es el caso de la cooperativa La Ribera y 
Asociación Civil Copitos; otras cooperativas surgieron como alternativa 
del Programa de Recuperación de la Traza de ExAu325 como la coopera-
tiva Argentina Puede y Sembrar Conciencia. 

Además, se conformaron cooperativas de vivienda a razón de compar-
tir una nacionalidad, como es el caso de Puka Llajta y Santa Rosa de Lima 
donde predominaron socios con nacionalidad peruana o cooperativa 28 
de Junio, donde prevalecieron socios bolivianos. La mayoría de los grupos 
familiares que conformaban cooperativas de viviendas e ingresaban al 
programa compartían una misma trayectoria habitacional: haber transi-
tado por situaciones de villas de emergencia o asentamientos precarios o 
algunas modalidades de hábitat precario del tipo de hoteles, pensiones, 
inquilinatos o casas tomadas.

Al mismo tiempo, dentro del programa existe un abanico de coope-
rativas de viviendas que se conformaron en el marco de organizaciones 

24 La Resolución nº525/97 estuvo destinada a la financiación directa de la demanda mediante 
créditos individuales o mancomunados dando respuesta a un proceso de movilización de sectores 
locales amenazados por desalojos iniciados por el proceso de renovación urbana en el barrio de La 
Boca.

25 El Programa de Recuperación de la Traza de ExAu3 tiene por objetivo reconstruir el tejido 
urbano y social del área correspondiente a la franja de inmuebles expropiados por el último gobier-
no militar (1976-1983) con el fin de construir la autopista AU3 que nunca se concretó; brindar 
vivienda económica a los beneficiarios; iniciar el proceso de solución habitacional definitiva, y ga-
rantizar la estabilidad habitacional de los beneficiarios durante el proceso que demande el desarrollo 
del mismo; atender en forma integrada y coordinada, entre los diversos organismos de gobierno, los 
problemas sociales de los beneficiarios.
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sociales más amplias, muchas de ellas fundadoras del programa, y que 
además desempeñan un rol en el escenario político de la caba. Este es el 
caso de cooperativas que integran el Movimiento de Ocupantes e Inqui-
linos (moi),26 el Movimiento Territorial de Liberación (mtl),27 la Fede-
ración de Cooperativas del Polo Obrero,28 el Movimiento por Vivienda 
y Trabajo (mvt),29 entre otras.

Por otro lado, ya desde un abordaje cuantitativo del programa, con 
base en datos procesados por el ivc y la Comisión de la Vivienda de la 
Legislatura Porteña, a diciembre de 2013, el pav contaba con un total de 
519 organizaciones sociales inscritas, es decir, 10,101 familias organizadas. 
De este universo de cooperativas de vivienda, mayoritariamente, y asocia-
ciones civiles, en menor medida, 110 de ellas (que involucran a 2,484 
familias) habían comprado terreno en la caba, restando todavía 409 orga-
nizaciones sociales (78,8% del total) que aún no lograron adquirir terreno.30

En el grupo de las 110 cooperativas de vivienda y asociaciones civiles 
que adquirieron terreno, existen diversas situaciones que se pueden suba-
grupar (de modo analítico) según el nivel de avance de los proyectos de 
autogestión: 46 organizaciones sociales que contaban con terreno ya 
adquirido con fondos públicos del programa pero que aún no lograron 
iniciar sus obras (que representan 41,8% de las organizaciones del 
programa);31 41 organizaciones que se encontraban con sus obras actual-
mente en construcción, 903 familias (37,3%), 23 organizaciones (21%) 
ya finalizaron sus obras y 736 familias ya están habitando esas viviendas 
y cuatro cooperativas ya escrituraron de manera individual sus viviendas32 
(74 familias ya están devolviendo el crédito prestado).

26 Organización socioterritorial de carácter sectorial, nacida a finales de los años ochenta a 
partir de experiencias de organización de ocupaciones de edificios. Desarrolla proyectos de vivienda 
y hábitat popular mediante procesos colectivos, democráticos y participativos, políticamente está 
ligado a la Central de Trabajadores Argentina (cta).

27 Agrupación piquetera que forma parte del Bloque Piquetero Nacional, una de las organiza-
ciones de trabajadores ocupados y desocupados más radicalizadas; políticamente ligada al Partido 
Comunista (pc) y a la cta.

28 Agrupación piquetera con filiación política al Partido Obrero (po).
29 Organización territorial conformada en el marco de reclamo por el correcto funcionamiento 

de la Ley n°341. Se encuentra conformada con organizaciones sociales beneficiarias de este programa 
que coincidan con la idea que a partir de la solidaridad pueden lograr sus objetivos dentro del pro-
grama. No cuentan con filiación partidaria o política explícitamente definida.

30 Los motivos que se encuentran para explicar esta falta de solución radican, por un lado, en el 
alza constante de los precios del suelo en la caba, que prácticamente consume el total del monto 
adquirido por las organizaciones y, por otro, las distintas trabas administrativas y políticas del curso 
de implementación del programa (que se analizan en este artículo).

31 Dieciséis de estas organizaciones ya se encuentran listas en términos administrativos, a la es-
pera de la llegada de los fondos.

32 Es importante señalar también que existe seis cooperativas de viviendas de la organización La 
Lechería que cuentan con un alto grado de avance en sus obras (por encima de 90%), y al ser inter-
venida por la justicia por irregularidad en el manejo de los fondos, sus adjudicatarios decidieron 
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Cuadro 1
Estado de avance de operatorias del pav

 caba, diciembre de 2013

Estado de obras Proyectos Cantidad de viviendas

Obras terminadas* 23 736

Obras en ejecución 41 903

Obras a iniciarse 46 842

Total 110 2.484

Viviendas finalizadas escrituradas 4 74

Cooperativas inscriptas 519 10.101

	 Fuente: Elaboración propia con base en datos aportados por el ivc y Legislatura porteña.

Con base en el análisis de las 110 cooperativas que actualmente cuen-
tan con terreno en la caba a razón del pav, en el gráfico 1 se discrimina 
por años, distintos indicadores que permiten analizar la evolución del 
programa a lo largo del tiempo. En este sentido, se verifica que todos los 
indicadores de avance crecen hasta el periodo 2004-2006, donde se re-
gistran los picos más altos y coinciden con los años de mayor estímulo al 
programa por las gestiones de gobierno en turno, y a partir de allí todos 
los indicadores de desarrollo decaen (cuando se produjo un cambio de 
concepción del pav desde gestiones de gobierno de corte neoliberal). En 
el último periodo se registra una leve mejoría en la cantidad de obras fi-
nalizada y viviendas escrituradas (como ya se vio, la recuperación del 
programa en estos indicadores hablan de un intención de gestión de 
terminar las obras que están en curso a fin de demostrar capacidad de 
gestión).

Analizando la cantidad de solicitudes de ingreso al pav, lo que se ve-
rifica es que hasta el periodo 2004-2006 este indicador aumentó de 
manera sostenida, llegando a un pico en el 2005 de 147 solicitudes pre-
sentadas. A partir de ese año, la cantidad de solicitudes de ingreso comen-
zó a decrecer, llegando a no aceptar inscritos nuevos al programa a partir 
del 2008 (aunque hubo numerosas solicitudes). 

Esta etapa de restricción del pav a nuevas inscripciones coincidió con 
el momento en el que los entrevistados (tanto adjudicatarios como fun-
cionarios) ubicaron el cierre del programa o, en palabras de un funciona-
rio del ivc, concordó con la definición política de poner un coto o límite 
al programa y establecer un universo cerrado de organizaciones sujetas al 
mismo. 

ocupar las viviendas de hecho. En esta situación se encuentran unas 93 familias que hoy están habi-
tando viviendas en el barrio de Mataderos.
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Gráfico 1
Evolución de indicadores de avance del pav

por periodos 2000-2013
 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos aportados por el ivc y Legislatura porteña.

No obstante este límite, el alud de solicitudes por parte de las organi-
zaciones sociales dio cuenta de la valorización que las personas con nece-
sidades habitacionales realizaron de sus operatorias a la hora de buscar 
una solución para su problemática de vivienda; al tiempo que también 
expuso el limitado grado de cobertura que pudo dar el Estado a la de-
manda real de créditos para autogestión (de las 519 solicitudes que hubo, 
la Excomisión Municipal de la Vivienda-Instituto de Vivienda de la 
Ciudad sólo dio respuesta a 21,2% de las organizaciones solicitantes). 

En cuanto a los indicadores de inmuebles comprados, hasta el periodo 
que finaliza en 2006, los valores también fueron en aumento, registrán-
dose cierta constancia en la compra de terrenos entre 2002-2003 y, 
principalmente, de 2004 a 2006 se restringe el accionar del programa. 

Con la llegada, en 2007, al ivc de la gestión Apelbaum, de definición 
claramente neoliberal, se acentuó el descenso de esta curva con una caída 
significativa. En el periodo de 2004 a 2006 se compraron la mayor can-
tidad de inmuebles en la ciudad, invirtiendo 7,073,680 pesos, sólo en el 
2006. Sin embargo, a partir del 2008 ya no se compraron terrenos en la 
ciudad en el marco de este programa. 

Del grupo de organizaciones con terreno, 96 de ellas escrituraron sus 
inmuebles a nombre de sus entidades y 14 (algunos de los comprados en 
2006 y todas las adquiridas en 2007, bajo la gestión de gobierno a cargo 
del arquitecto Freidín) se escrituraron a nombre del ivc. A diciembre de 
2012, estas 14 organizaciones reclamaban al ivc la transferencia de la 
escrituración de estos terrenos a las organizaciones sociales ya que ellos 
entendían esta práctica como un límite al ejercicio de su autonomía en 
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el proceso de autogestión de sus obras (por ejemplo, para poder ingresar 
a sus terrenos debían pedir autorización previa al ivc). Como ya se vio, 
este límite en la escrituración de los terrenos estuvo asociado a un cambio 
de concepción de la “autogestión de organizaciones social” por “co-gestión 
de organizaciones sociales y estado” de una nueva gestión de gobierno 
que estuvo a cargo del programa.

Por otra parte, en cuanto al indicador de inicio de obra, se verificó que 
a diciembre de 2013 se encontraban con un avance promedio de cons-
trucción de al menos 45%. En las primeras etapas de implementación del 
programa, hasta el 2006, los inicios de obra fueron constantes hasta al-
canzar un pico en este año de 15 obras. En 2010 no se llegaron a registrar 
inicios de obra, pero a partir del 2011 se consignó una mejoría, pero a 
cantidades notoriamente menores que en la etapa inicial del programa. 
Esta recuperación del indicador de inicios de obras se corresponde con la 
nueva gestión de gobierno de corte neoliberal que tiene por objetivo 
obtener resultados, por lo que se propuso finalizar las obras empezadas y 
encauzar aquellos proyectos de organizaciones que tienen terreno en la 
caba, pero que aún no han iniciado obra.

En cuanto a las obras que están finalizadas y que sus familias adjudica-
tarias ya están habitando las viviendas, este indicador es el que se muestra 
más constante de todos a lo largo del tiempo, pero también es el que se 
recupera de mejor manera hacia los últimos años, alcanzando los picos 
en el 2012 y 2013. Desde el 2004 hasta la actualidad siempre se han re-
gistrado al menos una obra finalizada, alcanzando un pico en el año 2008 
con tres operatorias finalizadas e inauguradas. Entre 2006 y 2007 se in-
auguraron dos cooperativas resolviéndoles el problema habitacional a 354 
familias (aunque la mayor cantidad de viviendas inauguradas se verificó 
en el 2006 a razón de la inauguración de la Cooperativa Emetele, un 
complejo de 326 viviendas, construido por la cooperativa de trabajo del 
mtl). Pero con base en los nuevos objetivos de gestión sólo en los dos 
últimos años se finalizaron 10 operatorias de las 23 finalizadas hasta la 
actualidad, expresando en sobremanera la nueva decisión política del 
programa (mostrar resultados y capacidad de gestión).

Por último, en cuanto al índice de escrituración, de las cooperativas de 
vivienda ya finalizadas y habitadas, cuatro cooperativas (incluyendo a 31 
viviendas de las 326 viviendas de la Cooperativa Emetele) ya escrituraron 
sus viviendas de manera individual y ya se encuentran devolviendo el 
crédito otorgado. 
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5. Las soluciones habitacionales del pav: ¿posibilidad de acceso al 
derecho a una vivienda digna y la ciudad para los sectores de 
menores ingresos? 

A lo largo de los años –a pesar de las trabas institucionales de implemen-
tación– el Programa de Autogestión para la Vivienda se fue configurando 
en un campo de disputa de los sectores populares por el derecho a una 
vivienda digna y a la ciudad. Aún con limitantes externos, como la com-
pleja institucionalización del programa (explicada más arriba) y limitacio-
nes internas de las propias organizaciones sociales, el pav presentó rasgos 
novedosos y superadores en relación al resto de los programas habitacio-
nales vigentes y promovidos por las últimas gestiones en la ciudad. 

Las 736 viviendas finalizadas que hoy existen en la caba en el marco 
de 23 proyectos cooperativos construidos por el pav resultaron ser un 
estímulo para el resto de las organizaciones sociales que diariamente sos-
tienen la lucha por el derecho a la ciudad y a una vivienda digna y un 
hábitat adecuado en el país. De la misma manera, estas operatorias se 
conformaron en un ejemplo de los resultados constructivos y sociales que 
implica la implementación de una política habitacional autogestionaria 
que involucra a sus adjudicatarios como actores activos del programa y 
no como meros receptores de una llave. 

Los pequeños complejos habitacionales que se inauguraron dejaron 
una marca en el parque habitacional de vivienda social de la ciudad, ya sea 
por sus estilos constructivos (la mayoría de ellos no expresan una ruptura 
con el patrimonio urbano y arquitectónico de la trama urbana en la que 
se enclavaron), como por sus consecuentes aspectos sociales (en términos 
de una integración socio-urbana más sencilla de sus adjudicatarios a la 
trama urbana en la que se insertaron los complejos). Es importante notar 
que los proyectos constructivos de cada operatoria se desarrollaron de la 
mano de proyectos de construcción social de los cooperativistas que luego 
fueron convivientes y vecinos de los complejos habitacionales, transfor-
mando significativamente la subjetividad de cada una de las personas que 
participó en estos procesos, ya sea en términos de aprendizaje, de aspectos 
vinculados al desarrollo, de las obras y su relación con el Estado, como en 
términos de formación y construcción de sujetos sociales activos conscien-
tes de sus derechos.

En este sentido, a pesar de los límites que se le impuso el proceso 
autogestivo en la ciudad desde la estatidad pública y el condicionado 
impacto cuantitativo del pav (en un escenario de emergencia habitacional), 
 todos los actores sociales intervinientes en el programa (tanto a adjudi-
catarios de las organizaciones, como a integrantes de los eti y a funcio-
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narios) valoran las potencialidades de una política con estas características. 
El actual presidente del ivc decía: 

Para nosotros es un modelo que, mejorándolo, nos gusta mucho la Ley 341, hay 
que mejorar muchas cosas, que ninguno devolvía su crédito, que ninguno había 
escriturado. Por otra parte, son créditos que tienen un 4% de tasa a 30 años, con 
una inflación del 30% es demasiado subsidio, hay algunas cooperativas que podrían 
pagar más tasas, con el ánimo de poder dar más créditos […] nosotros queremos 
que sea una ley que funcione para muchas cooperativas. Pero por sobre todo a 
nosotros nos gusta porque dentro de lo que es las soluciones habitaciones, ofrece 
el metro cuadrado más barato que conseguimos dentro del IVC, porque la auto-
gestión lo que consigue es que las cooperativas construyen muy barato. Entonces, 
es un modelo que si lo podemos mejorar es un modelo muy bueno [Presidente 
actual del ivc -caba, julio 2013].

En este sentido, según cooperativistas entrevistados, una de las poten-
cialidades del programa es la posibilidad que brinda de diseñar proyectos 
en función del tamaño y características de las familias que luego vivirán en 
las viviendas, obteniendo edificios de escalas más chicas, con niveles de 
adaptación a las necesidades de los adjudicatarios muy altos (por ejemplo, 
teniendo en cuenta la composición de las familias por cantidad, sexo y 
edad, previendo constructivamente impedimentos físicos de algún inte-
grante, preferencias de diseño, posibilidades de crecimiento interno de 
las viviendas, entre otros).

Además, existió un tratamiento diferencial con los materiales cons-
tructivos en relación con los tradicionales proyectos de vivienda social, 
pues la mayoría de los proyectos realizaron recuperación de fachadas o 
fachadas que remiten a la historia los barrios en los que se insertan, uti-
lizaron materiales distintos al hormigón (como vistas de ladrillo descu-
bierto), etc. Estas mejoras, en términos de “calidad de obra” tal como lo 
llaman los arquitectos de los eti, repercuten en una valorización positiva 
de la dimensión estética (que usualmente no se dio en las viviendas de 
tipo social). Los complejos habitacionales construidos por el pav provo-
caron una ruptura con la usual ecuación vivienda social-baja calidad de-
mostrando en los 23 complejos habitacionales finalizados que esta ecua-
ción puede ser revertida.

Ahora bien, el sentido común diría que este tratamiento especial de 
las obras repercute en un mayor costo final de las operatorias, constru-
yendo edificios más caros que los edificados por las tradicionales grandes 
empresas constructoras habituadas a levantar complejos habitacionales. 
Sin embargo, las cooperativas, al tener un crédito con un monto fijo para 
la construcción de sus viviendas, en virtud de la autogestión de sus pro-
yectos, deben conseguir precio en los materiales de construcción para 
poder cubrir con el crédito el mayor costo posible. Por ende, las coopera-
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tivas salen al mercado a buscar y negociar precios convenientes (en los 
casos más organizados hasta han realizado acopio de materiales en post 
de abaratar costos) logrando construir a un costo menor por metro cua-
drado que los complejos llave en mano construidos por el estado-mercado.

Figuras 1, 2 y 3
Fachada de cooperativa El Molino (moi),

Asociación civil Sembrar Conciencia y cooperativa Uspallata
caba, 2013

Fuente: Fotografías tomadas por Kaya Lazarini y Cecilia Zapata.

 
El actual presidente del ivc comentó: “Nosotros calculamos que apro-

ximadamente por cooperativas están construyendo entre 600 y 700 dó-
lares el metro cuadrado, y hoy en la ciudad se construye aproximadamen-
te a 1000 dólares el metro cuadrado, nos conviene trabajar con 
cooperativas” [Presidente actual del ivc-caba, julio, 2013].

En consecuencia, este tipo de programas autogestivos generó un pro-
ceso de eficientización del gasto de los recursos del Estado, logrando re-
sultados de mejor calidad y mayor adaptabilidad a las necesidades habi-
tacionales de los adjudicatarios: 

… como el recurso que tienen es un financiamiento finito […] la guita es como 
si fuese de ellos, entonces peleaban hasta el último centavo. De esta manera podes 
eficientizar la gestión del Estado a través de la autogestión, pero esto precisa acei-
tar muchos mecanismos, el instituto no estaba ni aún hoy está preparado para eso, 
el instituto tenía cuando nosotros llegamos cerca de 1,000 personas acostumbradas 
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a la políticas habitacionales llave en mano, y no entienden que la autogestión es 
totalmente otra lógica” [Expresidente del ivc-caba, septiembre, 2010]. 

Ahora bien, este proceso de construcción de los edificios (en muchos 
casos mediante procesos de diseño participativos de la vivienda) se desa-
rrolló en forma paralela a un proceso de construcción social de apropiación 
de la vivienda y de pertenencia por parte de los adjudicatarios del progra-
ma, expresada en la capacidad de decidir en el tipo de vivienda que 
quieren vivir: 

También los cooperativistas podían decidir sobre las terminaciones de obra, por 
ejemplo. Se hacían talleres para trabajar eso entre todos… una vez armamos un 
taller para trabajar las dimensiones de los departamentos que estuvo excelente. El 
arquitecto trajo dibujado un departamento en una escala trabajable y el dibujo 
de los muebles, y los cooperativistas tenían que ir llenando o decorando sus casas. 
Fue muy bueno porque vivenciaron sus propias casas y además se dieron cuenta 
de las dimensiones que tendría cada departamento [Socióloga, eti de Coopera-
tiva Independencia-caba; agosto, 2010]. 

En este sentido, la participación social se dio como un proceso de apro-
piación del ejercicio del derecho a una vivienda digna y a un hábitat 
adecuado. Pero también, el pav permitió el desarrollo de un proceso de 
apropiación de suelo urbano de calidad por parte de los sectores de meno-
res recursos de la ciudad (en un marco actual de profunda disputa por el 
espacio urbano por parte de todos los actores sociales) y de las oportuni-
dades comunitarias, sociales y urbanas ligadas a la localización. 

La escala pequeña de los complejos habitacionales (salvo excepciones, 
el promedio de familias por cooperativas es de 20) admitió excelentes 
localizaciones para operatorias del pav, la mayoría de ellas en plena cen-
tralidad urbana, rompiendo con la lógica de segmentación social y segre-
gación urbana de las políticas habitacionales tradicionales de vivienda 
social. Como se puede ver en el mapa a continuación, la localización de 
las operatorias muestra una concentración importante de familias de 
bajos recursos en barrios consolidados y con muy buena accesibilidad a 
la zona céntrica de la ciudad, revelando las ventajas que habilitó el pav en 
términos de ejercicio del derecho a la ciudad (Zapata, 2013).

Además, la escala de las operatorias del pav, en su mayoría pequeñas, 
no produce una ruptura con la trama urbana existente en la que se inser-
tan las operatorias. De las 2,484 viviendas de los 110 proyectos con te-
rreno en la ciudad, el tamaño promedio de los conjuntos es de poco más 
de veinte unidades por proyecto, por lo que el impacto urbanístico de los 
mismos es bajo, y favoreciendo la renovación del tejido degradado de la 
ciudad (en detrimento de los grandes complejos habitacionales construi-
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dos en zonas vacías o de casas bajas del sur de la ciudad irrumpiendo el 
tejido urbano). 

Estas pequeñas escalas de los complejos favorecen, además, la integra-
ción de sus adjudicatarios a la trama urbana en el que se insertan, habili-
tan un aprovechamiento igualitario de las ventajas comunitarias y urbanas 
que posibilita una buena localización territorial. La construcción a gran 
escala va de la mano de la disponibilidad de suelo urbano existente, lo 
que hizo inevitable que los grandes complejos habitacionales se ubicaran 
en la zona sudoeste de la ciudad, por la existencia de grandes terrenos 
libres; creando en la zona sur de la ciudad grandes islotes de segmentación 
social y segregación urbana. El pav introdujo un cuestionamiento a este 
patrón tradicional de política habitacional que históricamente respondió 
más a los intereses y a la rentabilidad de las empresas constructoras invo-
lucradas que a criterios urbanísticos o sociales de necesidad habitacional.

Además, el pav demostró cierta capacidad de crear organización entre 
los sectores que no tienen la capacidad de resolver su problema habita-
cional vía el mercado inmobiliario: “Como herramienta fue espectacular, 
es un cambio total de visión, que la gente se apropie realmente de su vi-
vienda y, además, es crear organización, más allá de todo el contexto y 
todo lo demás, ahí lo que se creó fue organización” [Funcionario de la 
Excomisión Municipal de Vivienda-caba; septiembre, 2010]. 

La posibilidad de organización colectiva que abrió el programa como 
modalidades de resistencia a las definiciones de política habitacional creó 
un precedente sin igual a nivel local: “Lo bueno de este programa es que 
formó organizaciones en la ciudad. Y vos ves que la gente lo pelea, que 
quizás individualmente no lo harían ni lo lograrán. Y hoy hay un circui-
to de organizaciones de vivienda dando vuelta en la ciudad. Y el cambio 
es abismal en relación a los créditos individuales que daba el ivc antes” 
[Socióloga, eti de Cooperativa Independencia-caba; agosto, 2010].

Esta valoración positiva que se realiza de la autogestión como mode-
lo de construcción social y de vivienda, en varias entrevistas, fue com-
parada con la modalidad de respuesta habitacional que tradicionalmen-
te ofrece el ivc a los sectores de menores recursos a través de programas 
llave en mano: 

Hay un teórico colombiano33 que crítica todo esto porque dice que la autogestión 
es cargar sobre la espalda de las personas más vulnerables la construcción de sus 
propias casas; cuando otros defendían la autogestión porque la gente se apropia 
mucho más, las operatorias son completamente diferentes a la entrega llave en 
mano de la vivienda. Y yo que vengo trabajando en vivienda desde hace mucho 

33 La entrevistada hacía referencia a Emilio Pradilla, un urbanista colombiano que criticó fuer-
temente la auto-construcción como modalidad de acceso a la vivienda para sectores de menores re-
cursos.
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tiempo, y conozco todos los vicios que produce la llave en mano, que la gente no 
se apropia, y el descuido, y los espacios comunes que terminan siendo espacios 
de nadie, o peor, espacio tomados, todo esto muy devaluado. Por ahí la idea de 
una participación mucho más importante, una apropiación mucho más impor-
tante, y pensado la vivienda como un proceso y no como un producto, era un 
cambio radical [Funcionaria de la Excomisión de Vivienda-caba; octubre, 2010].

En consecuencia, a continuación se resumen las ventajas que el Pro-
grama de Autogestión para la Vivienda le brinda a los adjudicatarios:

a) Proyectos constructivos con superficies adecuadas a la composición 
familiar de los adjudicatarios.

b) Tratamiento especial de materiales constructivos y valorización de 
la dimensión estética con altas repercusiones en los niveles de ca-
lidad de las construcciones.

c) Eficientización del gasto de los recursos públicos y estatales.
d) Mayor sentido de apropiación y pertenencia de los adjudicatarios 

de las viviendas.
e) Apropiación por parte de sectores de escasos recursos (históricamen-

te segregados de la ciudad) de suelo urbano de excelente localiza-
ción, en zonas consolidadas de la ciudad de Bs. As. 

f ) Mayor integración de los adjudicatarios del programa al entramado 
urbanístico en el que se insertaron.

g) Habilitó procesos de organización colectiva.

A pesar de los distintos vaivenes del proceso de institucionalización 
del Programa de Autogestión para la Vivienda, éste marcó un hito en la 
modalidad de abordaje de los problemas habitacionales e implicó un 
avance sustantivo en la lucha por el derecho a una vivienda digna y un 
hábitat adecuado y a la ciudad por parte de aquellos sectores de menores 
recursos de la Ciudad de Buenos Aires. 

Conclusiones 

Si bien es cierto que el proceso autogestionario de vivienda de la caba 
canalizado institucionalmente a través del pav fue complejo, con marchas 
y contramarchas políticas que impactaron en su implementación, las 736 
viviendas sociales finalizadas a diciembre de 2013 se convirtieron en la 
vidriera de una opción distintas de política pública posibilitadora del 
acceso a una vivienda digna y a la ciudad. 

Cada gestión de gobierno que estuvo al frente de la Excomisión Mu-
nicipal de Vivienda-Instituto de Vivienda de la Ciudad adaptó a la Ley 
341 a su particular concepción de lo que para ellos era la autogestión, 



259Economía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, 229-264

Fi
gu

ra
s 4

, 5
, 6

 y
 7

Fa
ch

ad
as

 d
e 

la
s c

oo
pe

ra
ti

va
s E

m
er

ge
nc

ia
s,

 E
l P

al
om

ar
,

Fa
m

ili
as

 p
ar

a 
la

 V
iv

ie
nd

a 
y 

O
ct

ub
re

. c
a

b
a
, 2

01
3

Fu
en

te
: f

ot
og

ra
fía

s t
om

ad
as

 p
or

 K
ay

a L
az

ar
in

i y
 C

ec
ili

a 



260 Zapata, M. C.: El rol de la institucionalidad pública...

dejando de lado a las organizaciones sociales que fueron sus principales 
originadores. En función de esta lectura que realizó cada gestión, hicieron 
un particular uso de los recursos estatales para su implementación, ya sea 
aumentando o recortando el presupuesto destinado al programa y los 
recursos humanos abocados al mismo: habilitando, cerrando o morige-
rando espacios o canales de participación social, impulsando o frenando 
los procesos de ejecución administrativos del programa. 

No obstante estos límites y limitantes impuestos por la instituciona-
lidad pública, Thomasz (2008) remarcaba que la participación de las 
organizaciones sociales en el proceso de edificación de las viviendas, así 
como la autonomía que gozaron para llevarlo a cabo se expresó en la li-
bertad que tuvieron las organizaciones de elegir a las personas con quienes 
deseaban asociarse, a fin de solicitar el crédito, así como la forma asocia-
tiva que desearon darse (cooperativa u otra) y los profesionales del eti 
con los que deseaban trabajar. 

Se agrega aquí, además, que los cooperativistas eligieron libremente la 
localización de los terrenos o inmuebles a comprar, la estética de la obra 
a realizar y la modalidad constructiva con la que desarrollarían sus pro-
yectos (ya sea mediante la contratación de una empresa constructora para 
la realización de toda la obra o la práctica de ayuda mutua para algunas 
tareas o autoconstrucción). Estas tomas de decisiones por parte de los 
adjudicatarios dio cuenta de la construcción de derecho a vivienda, al há-
bitat y a la ciudad (en términos de acceso a la centralidad urbana y a sus 
condiciones de oportunidad), poniendo un freno a la lógica de segmen-
tación social y segregación urbana de las políticas habitacionales tradicio-
nales para los sectores de menores recursos. 

En virtud de su carácter autogestionario, el proceso de edificación de 
las viviendas no fue concebido y conducido por la excmv-ivc (como 
suele ser en las operatorias de llave en mano) sino por las organizaciones 
sociales, aunque con el financiamiento y la supervisión de dicho organis-
mo. Además, por primera vez en un programa habitacional se incorporó 
a las organizaciones sociales como sujetos de crédito. En este sentido, el 
programa fue diseñado desde una perspectiva integral del problema ha-
bitacional, puesto que además de los recursos económicos y técnicos de 
seguimiento y monitoreo propios del ivc, a cargo de la cces, se previó la 
participación activa de los adjudicatarios en todo el proceso (administra-
ción de recursos y obligaciones, libre elección de las empresas construc-
toras o cooperativas de trabajo y los equipos técnicos interdisciplinarios, 
los etis, diseño participativo de las obras, entre otras), en un proceso 
verdaderamente innovador en la ciudad.

Las distintas medidas de lucha implementadas por los cooperativistas 
para mantener en vigencia al pav y lograr las partidas presupuestarias para 
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ejecutar sus obras, la construcción de las viviendas y la toma de decisiones 
que vino aparejada con la participación en un programa autogestivo como 
el pav generó formas de solidaridad y capacidades organizativas que no se 
obtienen cuando a una persona se le otorga una vivienda ya construida. 
La nueva subjetividad y conciencia social lograda por las personas que 
forman parte de estos procesos estuvo indisolublemente ligada a la expe-
riencia de autogestión, cooperación, participación y convivencia que 
implican estas experiencias. 

Construir caminos alternativos de carácter asociativo y colectivo dife-
rentes del modelo económico y social, hoy imperante en la sociedad, es 
un reto, pero de ninguna manera algo imposible (Cafardo, 2003). Las 
distintas experiencias cooperativistas que se generaron en el marco de la 
Ley 341 y el pav demostraron que esto es possible, y que la salida a los 
problemas urgentes de las personas debe sustentarse en lazos de solidari-
dad, organización e igualdad.

Fuentes consultadas 

Acha Patricia y Natalia Verón (2006), “El cooperativismo en la ley 314 de 
autogestión de vivienda en la ciudad de Buenos Aires”, ponencia 
presentada en el IV Encuentro de Investigadores Latinoamericanos 
en Cooperativismo, 15 y 16 de septiembre, Rosario.

Apaolaza Ricardo (2009), “Autogestión de la vivienda popular y produc-
ción del espacio urbano en la ciudad de Buenos Aires –El caso 
del Complejo Monteagudo–”, tesis de grado, Universidad de 
Buenos Aires, Buenos Aires.

Brenner, Neil y Theodore, Nik (2002), Espacios del neoliberalismo: la 
reestructuración urbana en América del norte y Europa occidental, 
Blackwell Publishers, Londres.

Borbón Alejandro Florián (2003), “De habitantes a ciudadanos: algunas 
reflexiones sobre el derecho a un lugar para vivir”, Mundo Urbano, 
núm. 21, Universidad Nacional de Quilmes, Buenos Aires, pp. 1-5.

Cafardo Analía (2003), “Fucvam, una aproximación teórica a la principal 
experiencia cooperativa de viviendas en Uruguay”, Cuaderno de 
trabajo núm. 11, Centro Cultural de la Cooperación, Buenos Aires.

Catenazzi Andrea y Magdalena Chiara (2009), “La participación en la 
gestión: alcances y límites en su institucionalización”, en Magda-



262 Zapata, M. C.: El rol de la institucionalidad pública...

lena Chiara y Mercedes M. Di Virgilio, Gestión de la política social, 
Prometeo Libros, Buenos Aires, pp. 201-214.

Cuenya Beatriz (1997), “Descentralización y política de vivienda en 
Argentina”, en Beatriz Cuenya y Ana Falú, Reestructuración del 
Estado y política de vivienda en Argentina, Centro de Estudios 
Avanzados de la Universidad de Texas, Austin.

De Mattos Carlos A. (2002), “Transformaciones de las ciudades latinoa-
mericanas. ¿Impactos de la globalización?”, Revista EURE, 28 
(85), Pontificia Universidad Católica de Chile, Chile, pp. 6-11.

Harvey David (2007), Breve historia del neoliberalismo, Editorial Akal, 
Madrid.

Harvey David (2008), “El derecho a la ciudad”, The New Left-Review, 
núm. 53, Madrid, pp. 23-40.

Lefebvre Henri (1968), El derecho a la ciudad, Ediciones Península, Bar-
celona.

Oszlak Oscar (1991), Merecer la ciudad. Los pobres y el derecho al espacio 
urbano, Estudios Cedes-Humanitas, Buenos Aires.

Oszlak Oscar y Guillermo O’Donnell (1995), “Estado y políticas estata-
les en América Latina: hacia una estrategia de investigación”, 
Redes, 2 (4), Universidad Nacional de Quilmes, Buenos Aires, 
pp. 99-128.

Rodríguez M. Carla (2007), Políticas del hábitat, desigualdad y segregación 
socio-espacial en el Área Metropolitana de Buenos Aires, Área de 
Estudios Urbanos, Instituto de Investigaciones Gino Germani, 
Buenos Aires.

Rodríguez M. Carla, Soledad Arqueros Mejica, Mariana Gómez Schetti-
ni, Florencia Rodríguez y M. Cecilia Zapata (2012), “Ciudad, 
políticas públicas y hábitat popular en la era PRO: continuidades 
y cambios en contextos de renovación”, en Herzer Hilda (comp.), 
Barrios al Sur: renovación y pobreza en la ciudad de Buenos Aires, 
El café de las ciudades, Buenos Aires, pp. 39-72.



263Economía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, 229-264

Sassen Sakia (1997), “Las ciudades en la economía global”, Simposio La 
ciudad latinoamericana y del Caribe en el nuevo siglo, Banco 
Interamericano para el Desarrollo, 13-15 de marzo, Barcelona.

Sassen Sakia (2002), Global Networks, Linked Cities, Routledge, Nueva 
York.

Thomasz Ana Gretel (2008), “Historia y etnografía de una normativa 
polémica: la Ley 341 y el Programa de Autogestión para la Vi-
vienda”, Cuadernos de la Antropología Social, núm. 28, Universi-
dad de Buenos Aires, Buenos Aires, pp. 127-149.

Zapata M. Cecilia (2013), El programa de autogestión para la vivienda: el 
ciclo de vida de una política habitacional habilitante a la partici-
pación social y del derecho al hábitat y a la ciudad, Instituto de 
Investigaciones Gino Germani, Universidad de Buenos Aires, 
Buenos Aires.

Zapata M. Cecilia (2014), “De los programas ‘llave en mano’ a los pro-
gramas por autogestión. Un análisis de la provisión de vivienda 
social en la Ciudad de Buenos Aires desde la perspectiva del 
derecho a la vivienda y a la ciudad”, tesis para obtener el grado de 
doctor, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires.

Recibido: 9 de octubre de 2013.
Reenviado: 18 de junio de 2014.
Aceptado: 12 de agosto de 2014.

Ma. Cecilia Zapata. Doctoranda en ciencias sociales por la Facultad de 
Ciencias Sociales, magíster en administración pública por la Facultad 
de Económicas, de la Universidad de Buenos Aires (uba). Profesora de la 
asignatura de Sociología de dicha facultad. Actualmente es investigadora 
becaria del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(Conicet) con sede en el Área de Estudios Urbanos (aeu) del Instituto de 
Investigaciones “Gino Germani” de la Facultad de Sociales de la uba. En 
el aeu es integrante de varios proyectos de investigación ubayt y se espe-
cializa en el estudio de políticas urbanas, en especificidad las habitacio-
nales, a nivel local y en diversas modalidades de acceso a la vivienda social 
por parte de los sectores de menores ingresos. Además, es docente de la 
misma casa de estudios de la asignatura Introducción al conocimiento de 



264 Zapata, M. C.: El rol de la institucionalidad pública...

la sociedad y el estado, cátedra A. Brailovsky, del Ciclo Básico Común. 
Entre sus últimas publicaciones destacan: “Respuesta local a un déficit 
habitacional local”, Revista Astrolabio. Nueva Época, núm. 8, Universidad 
Nacional de Córdoba-Conicet, Córdoba, pp. 290-322 (2012); en coau-
toría: “Ciudad, políticas públicas y hábitat popular en la era PRO: con-
tinuidades y cambios en contextos de renovación”, en Herzer H. (comp.), 
Barrios al Sur: renovación y pobreza en la ciudad de Buenos Aires, El café 
de las ciudades, Buenos Aires, pp. 39-72 (2012); “Acceso al suelo de ca-
lidad para sectores populares. Balance de la Ley Nº 341/964 y el Progra-
ma de Autogestión de la Vivienda”, en Di Virgilio, Herzer, Merlinsky y 
Rodríguez (comps.), La cuestión urbana interrogada. Transformaciones 
urbanas, ambientales y políticas públicas en Argentina, El café de las ciuda-
des, Buenos Aires, pp. 109-130 (2011).



265Economía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, 265-275Economía, Sociedad y Territorio, vol. xvi, núm. 50, 2016, 265-275.

De procesos metropolitanos y ciudades 
sustentables 

Metropolitan processes and sustainable 
cities

Graizbord, Boris (2014), Metrópolis: estructura urbana,
medio ambiente y política pública, El Colegio de México,

México, 618 pp., isbn: 978-607-462-659-9

Me gustaría aprovechar esta ocasión para reconocer algunos méritos del 
editor y coordinador de este libro, Boris Graizbord. Este trabajo consti-
tuye uno más que se suma a su enorme trayectoria en el campo de los 
estudios urbano-ambientales en México. Graizbord es pionero en la in-
vestigación sobre este tema en nuestro país. En 1993, publicó, junto con 
María Eugenia Negrete y Crescencio Ruiz Chiapetto, uno de sus pri-
meros libros Población, espacio y medio ambiente en la zmcm.1 Desde en-
tonces, ha escrito numerosas obras, casi un centenar, entre libros, capítulos 
y artículos. Además de su actividad como investigador, quizá lo más en-
trañable para quien escribe, es su lucidez y su entusiasmo como maestro. 
Varias generaciones de alumnos de El Colegio de México, El Instituto 
“Dr. José Ma. Luis Mora”, la Universidad Nacional Autónoma de Méxi-
co y El Colegio Mexiquense se han formado con alguien que conoce bien 
la geografía y economía urbana, así como las ciencias ambientales vincu-
ladas con la ciudad y la política urbana y ambiental. 

A través de esta generosa labor cotidiana, que es la enseñanza, Graizbord 
ha inspirado a unos y convencido a otros, como es mi caso, a base de 
repetición pedagógica, sobre la importancia de estudiar la sostenibilidad 
y el problema ambiental en las ciudades. Finalmente, otra veta de su 
trabajo es su cargo como coordinador del Programa de Estudios Avanza-
dos en Desarrollo Sustentable y Medio Ambiente (LEAD-México) desde 
1995 y hasta hoy. Por medio de este programa, ha participado en la for-
mación de líderes, algunos de ellos se desempeñan como servidores pú-
blicos en las diferentes esferas de la Administración Pública. Mientras que 
otros son activistas sociales, quienes trabajan día a día para enfrentar el 
problema ambiental en las ciudades. 

También quisiera aprovechar esta oportunidad para reconocer al 
Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales de El Colegio 

1 Negrete, M., B. Graizbord, y C. Ruiz (1993), Población, espacio y medio ambiente en la zmcm, 
El Colegio de México, México. 
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de México que ha editado el libro. Este centro cuenta con más de 50 años, 
desde su fundación en 1964, de experiencia en la formación y difusión 
dentro de las áreas temáticas que se desarrollan en esta obra. 

A lo largo de sus 17 capítulos y un anexo, Metrópolis: estructura urba-
na, medio ambiente y política pública, el autor explora la realidad de la 
metrópolis actual en México. La época histórica se sitúa en plena globa-
lización, la cual empieza a ser evidente en nuestro país a finales de la 
década de los ochenta y principios de los noventa, lapso en el que la 
ciudad compacta y monocéntrica del periodo del capitalismo industrial 
da paso a una ciudad más extendida, poblada y policéntrica. Estas carac-
terísticas producen ventajas, pero también múltiples problemas para el 
buen funcionamiento de la ciudad y la calidad de vida de los citadinos. 
Ante esta situación, la teoría urbana se enfrenta a la necesidad de entender 
y organizar los extremadamente variados procesos que tienen lugar en 
nuestras ciudades. También, se presenta la necesidad de clarificar y asumir 
los principios éticos y políticos, entiéndase básicamente, la sustentabilidad 
ambiental, la inclusión social, el desarrollo económico o la gobernanza, 
los cuales debieran guiar, a través de la planeación urbana, la construcción 
de las ciudades.

Graizbord plantea tres preguntas que organizan el material del libro. 
La primera consiste en indagar sobre las características espaciales de la 
urbanización. La segunda explora cuáles podrían ser los criterios urbanos 
para transitar a formas ambientalmente más sostenibles. Finalmente, en 
la tercera reflexiona sobre cuáles serían algunos de los criterios para me-
jorar el gobierno de las metrópolis, enfocándose en el problema ambien-
tal. Con base en estas preguntas, el libro se organiza en tres apartados: 
“estructura urbana”, “medio ambiente” y “política pública”. 

Este escrito heterogéneo reúne a investigadores ya consolidados y a 
otros que están en proceso de serlo. Algunos de los capítulos provienen 
de investigaciones de tesis doctorales; por esta razón, además de intere-
santes y bien planteados, proporcionan mucha información empírica para 
quienes se dedican a este campo de estudio y disciplinas afines. Otros 
capítulos son resultado de investigaciones pequeñas, pero sumamente 
valiosas y necesarias para generar conocimiento y debate. El libro cuenta 
además con propuestas de política y gestión urbana. Todo lo anterior, lo 
convierten en un texto con mucha riqueza de contenido que, sin duda, 
será una herramienta útil para la investigación, la gestión urbana-ambien-
tal y la docencia. 
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Primera parte: Estructura urbana

El propósito de esta sección es explorar, a través de nueve capítulos, la 
estructura y función urbana de la metrópolis actual. La atención se centra 
en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, pues se analiza en 
siete capítulos; sólo uno, el de Garrocho y Álvarez, toma como caso de 
estudio a la Zona Metropolitana de Toluca.

Boris Graizbord es el autor del primer capítulo: “Calidad de vida ur-
bana: ¿sinónimo de ciudad sustentable?”. En él, parte de las limitaciones 
que enfrenta la configuración de la Administración Pública de nuestro 
país para poder plantear acciones que respondan al interés del desarrollo 
urbano sustentable. Ante esta situación, propone un marco de referencia 
que podría ser útil para ello. Se trata de la noción de calidad de vida que, 
como explica Graizbord, presenta buenas oportunidades para ser un 
marco político de referencia para el desarrollo urbano sostenible.

De la misma forma, el autor recupera el modelo de Myers (1994), el 
cual vincula el concepto de calidad de vida con el de la planeación urba-
na. Éste muestra las interacciones entre el crecimiento urbano y múltiples 
variables por ejemplo: el costo de la vida, la calidad ambiental, el empleo 
y las infraestructuras. Las relaciones son positivas y negativas, según sea 
la diada. Cuando existe un efecto negativo es necesario intervenir para 
romper con esta forma de interacción que afecta la calidad de vida de los 
citadinos.

El segundo capítulo, a cargo de Adrián Guillermo Aguilar y Flor 
López, se titula: “La periurbanización y los retos de su organización te-
rritorial”. Este texto representa un enorme aporte al análisis de la metró-
polis actual, el cual, a diferencia de otras temáticas, no ha sido suficien-
temente estudiado por los urbanistas en México, y tampoco se ve 
reflejado en la agenda de la política territorial. A través de la lectura del 
capítulo, los autores dejan ver las imágenes del espacio periurbano de las 
grandes metrópolis, las cuales remiten a lo lejano en relación con el cen-
tro de la ciudad, a los bordes, no sólo en términos de lo geográfico sino 
también en lo social. Son espacios donde el principio del derecho a la 
ciudad adquiere un significado y una necesidad urgentes. 

Los autores insisten en la necesidad de entender primero qué es la 
periferia urbana, en cuanto a sus procesos, actores y transformaciones 
recientes, e ilustran con suficiente información que la periferia escapa a 
los estereotipos, como los espacios de la segregación y pobreza; pues más 
allá de esta realidad se observan múltiples tipos de espacios según su 
condición sociocultural, económica, política y ambiental. A partir de la 
reflexión teórica y el análisis empírico de la Ciudad de México, Aguilar y 
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López adelantan siete sugerencias para responder al reto de la planeación 
territorial en las periferias de las grandes metrópolis.

En el tercer capítulo, “Estructura urbana del amcm: un enfoque eco-
lógico”, Raúl Lemus nos presenta un análisis detallado de la organización 
interna del área metropolitana de la Ciudad de México para dos cortes 
en el tiempo, 1990 y 2000.  Con base en los datos de uso del suelo, di-
vidido en habitacional, mixto e industrial, reconstruye la estructura ur-
bana. El trabajo de recopilación y reconstrucción de información es 
enorme, lo cual se refleja en la riqueza de la información que muestran 
sus mapas. El propósito central de la investigación es averiguar si la es-
tructura de la Ciudad de México es coherente con alguno de los modelos 
clásicos de la ecología urbana, ya sea el de círculos concéntricos, el de 
sectores o el de núcleos múltiples. Los resultados indican que no se ajus-
ta a ninguno de éstos, sino que se da una combinación. En todo caso, sus 
resultados dan lugar a pensar en la necesidad de actualizar los conceptos 
y teorías de la Ecología urbana, para dar cuenta de la realidad de la es-
tructura urbana actual.

Los siguientes tres capítulos abordan un tema clave en la economía 
urbana: la ciudad global (Sassen) o el sistema mundial de ciudades (Gor-
don y Richardson). El primer estudio, “Análisis comparativo de la estruc-
tura económica de los distritos centrales de dos ciudades mundiales: 
Manhattan, Nueva York y delegaciones centrales de la Ciudad de México”, 
corresponde a Fermín Cruz. El argumento es que en las ciudades llamadas 
globales se concentran los servicios que requieren una mayor calificación 
de mano de obra. Según Sassen (1991), estas ciudades son Nueva York, 
Londres y Tokio. El objetivo del autor es comparar una de este rango, 
Nueva York, con la Ciudad de México. Los resultados indican que la 
globalización y sus conceptos asociados han propiciado cambios en la 
estructura productiva y su localización; sin embargo, las diferencias ob-
servadas entre las dos realidades estudiadas apuntan a la necesidad de 
precisar y distanciarse de las teorizaciones elaboradas para procesos que 
se observan más claramente en las ciudades del norte global. 

En el siguiente capítulo, “La provisión de servicios de internet en 
México: ¿Tiene un dominio nacional de este servicio la zmcm?”, Rubén 
Garnica cuestiona la idea de las ciudades globales y plantea que no hay 
una entidad que se pueda considerar como la economía global, sino que 
se trata de circuitos que funcionan a diferentes niveles: local, regional y 
mundial. Con base en este argumento, Garnica estudia los servicios de 
internet en la Ciudad de México, para entenderla como nodo nacional. 
Los resultados, para el caso del internet, muestran que no existe un do-
minio o hegemonía de la Ciudad de México, sino un sistema regional 
conformado por las tres grandes ciudades del país: Ciudad de México, 
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Guadalajara y Monterrey. Entonces, el internet se localiza en las grandes 
ciudades, como lo indican otras investigaciones, pero no ha generado 
nuevos sistemas de ciudades, sino que ha reforzado el mismo sistema 
regional construido en el periodo de la industrialización y metropolización 
de la posguerra.

Finalmente, Alberto Paulino, en “La conectividad aérea de la Ciudad 
de México dentro del sistema mundial de ciudades”, ofrece información 
adicional y complementaria a la de los dos autores anteriores, para inter-
pretar a la Ciudad de México con base en la idea de la ciudad mundial. 
De acuerdo con el autor, la conectividad aérea es una condición necesaria 
para que una ciudad sea viable dentro del contexto de la globalización. 
El autor realiza el análisis empírico con los datos del total de vuelos, el 
volumen de carga y el total de pasajeros hacia y desde la Ciudad de Mé-
xico para el 2007. Los resultados muestran que la Ciudad de México sí 
es una ciudad mundial, la cual se encuentra muy asociada con las prime-
ras siete categorías de la jerarquía de ciudades mundiales. Aunque su re-
lación es notablemente más intensa con los Estados Unidos, 10 ciudades, 
en comparación con seis ciudades europeas y seis sudamericanas. 

El estudio de Rocío González, “Patrones espaciales y decisiones de 
movilidad residencial en la Zona Metropolitana de la Ciudad de México”, 
representa un cambio de tema. El propósito de su capítulo es conocer los 
patrones espaciales de movilidad residencial en la zmcm entre 1995 y 
2000, así como los atributos de las personas que realizaron estos movi-
mientos. Resulta interesante, entre todos sus hallazgos, saber que la mo-
vilidad residencial intraurbana es un fenómeno importante para entender 
la estructura y funcionamiento de la ciudad en el corto y mediano plazo. 
La autora encontró que, del total de cambios que se registraron, la movi-
lidad residencial representa 30%, mientras que la migración corresponde 
a 70 por ciento. 

El sector de la zmcm más dinámico es el de los municipios del Estado 
de México (este-norte). El factor vivienda tiene una gran relevancia para 
explicar la movilidad residencial, pues la población que realizó un movi-
miento buscó obtener una vivienda propia. Asimismo, la autora ratificó 
que los patrones espaciales de la movilidad residencial responden a múl-
tiples variables; más allá de la cercanía al trabajo, también son importantes 
algunas variables que se asocian al ciclo de vida (edad), el sexo y las ca-
racterísticas de la comercialización de las viviendas.

Emelina Nava y Jaime Ramírez presentan el capítulo: “Movilidad 
sustentable: consideraciones sobre el tiempo de desplazamiento de viaje 
en el amcm”. De acuerdo con los autores, una política urbana de movili-
dad sustentable debe basarse en el estudio serio de la situación de las 
prácticas de desplazamiento de sus residentes. En este capítulo, Nava y 
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Ramírez trabajan en este sentido, y elaboran un análisis de los desplaza-
mientos cotidianos de los habitantes del área metropolitana de la Ciudad 
de México. Estudian dos variables, la distancia lineal y el tiempo de 
desplazamiento, con respecto al propósito de los viajes: productivos, de 
consumo y sociales. La fuente de datos para realizar el estudio es la en-
cuesta de origen y destino de 1994. Este estudio ofrece una enorme 
cantidad de información sobre los desplazamientos de los citadinos. De 
una forma muy general, podemos mencionar, por ejemplo, que el pro-
medio de tiempo de desplazamiento de los residentes del amcm es de una 
hora con cuarenta y tres minutos. Otro resultado importante es que la 
valoración del tiempo y la distancia es más importante cuando se trata de 
los viajes productivos y sociales, en comparación con los de consumo. 

A Carlos Garrocho y José Antonio Álvarez corresponde el capítulo 
titulado: “El patrón espacial de un sistema bancario en el territorio intra-
metropolitano: aglomeración, dispersión, aleatoridad y co-localización”. 
El principal objetivo de este trabajo es de naturaleza metodológica; con-
siste en utilizar la función K para medir la aglomeración, dispersión, 
aleatorieded y co-localización de las sucursales bancarias. Anteriormente, 
en un estudio de 2010, los autores habían utilizado la técnica del “vecino 
más cercano” para estudiar el patrón de localización espacial de las sucur-
sales bancarias en la zona metropolitana de Toluca. 

Las limitaciones que encontraron los animaron a indagar sobre la 
función K. Su trabajo muestra que el método presenta múltiples ventajas 
para caracterizar los patrones espaciales de puntos, entre éstas destaca la 
posibilidad de realizar análisis a diversas escalas de manera simultánea, lo 
que no puede hacerse con la técnica del “vecino más cercano”. Otra de 
las ventajas es que sus resultados no se ven afectados por la forma o el 
tamaño del área de estudio. Finalmente, los autores explican que esta 
metodología también es más robusta en términos estadísticos. No obs-
tante, la función K también presenta desventajas. En todo caso, como se 
analiza en uno de sus apartados, el método del “vecino más cercano” es 
complementario con la función K, pues cada uno genera información 
distinta y útil para caracterizar con mayor exactitud y confiabilidad los 
patrones de localización de las sucursales bancarias o cualquier otro tipo 
de unidades económicas.

Segunda parte: Medio ambiente

La segunda parte contiene cinco capítulos, en los cuales se reflexiona, a 
través de diversos temas, sobre el problema ambiental. El primer capítu-
lo, a cargo de Rigoberto García, se titula: “Los usos de la energía como 
factor de diferenciación social: un análisis en los ámbitos urbano y rural 
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de México”. Este trabajo se inserta en una línea de investigación que se 
ha venido desarrollando en las últimas dos décadas, la cual se relaciona 
con el papel que tiene la energía para mejorar la calidad de vida de la 
población. Por lo general, según explica el autor, los estudios se centran 
en la relación entre el uso de energía y la pobreza en el ámbito rural.

Sin negar la importancia de éstos, García se enfoca en analizar lo que 
sucede en el ámbito urbano. La investigación determina que la transfor-
mación histórica urbana e industrial de la sociedad mexicana de la pos-
guerra provocó el aumento exponencial de las necesidades energéticas de 
la población. Además, el uso de la leña y el queroseno fue sustituido por 
energéticos de mayor calidad, es decir, el gas licuado y la electricidad. Los 
resultados de esta investigación cuestionan la importancia que se le atri-
buye en otros estudios, a la variable rural vs. urbana, para determinar la 
diferenciación social según el uso de la energía. 

El segundo capítulo, “El consumo de energía de los hogares en Méxi-
co: presión ambiental y desarrollo sostenible. Una aproximación a través 
de los datos de la enigh 2006”, corresponde a Adriana Larralde y también 
aborda el tema del consumo energético. El análisis parte del principio 
político y ético de que sin una restricción del consumo (excesivo) y del 
sistema de valores que lo animan, el desarrollo sostenible no es alcanzable. 
Para medir el consumo de la población se utiliza la variable “gasto en 
requerimientos de energía”. El objetivo del trabajo es analizar la relación 
entre el consumo de energía y los diferentes tipos de hogares en México. 
Este ejercicio se lleva a cabo con los datos agregados de la Encuesta de 
Ingresos y Gastos de los Hogares. Los resultados indican que la variable 
más explicativa del nivel de consumo de los hogares es el ingreso. Asimis-
mo, el consumo de energía eléctrica refleja de forma más directa la brecha 
de desigualdad. También se obtienen algunos resultados interesantes en 
relación con múltiples variables asociadas a la vivienda. Finalmente, se 
encontró que los hogares urbanos consumen más energía que los rurales, 
aunque el coeficiente de correlación no es alto.

El tercer capítulo fue escrito por María Eugenia García y se titula 
“Sustentabilidad urbana y áreas verdes en la ciudad de México”. Esta 
investigación se centra en el análisis de las áreas verdes en el espacio in-
traurbano de la Ciudad de México. La ciudad, por su carácter concentra-
do, es una gran consumidora de recursos naturales y energía, y por lo 
tanto, difícilmente sustentables. No obstante, sí puede adquirir impor-
tantes atributos en el logro de la sustentabilidad; una de estas vetas se 
encuentra en las áreas verdes urbanas. El argumento central de su estudio 
es que éstas desempeñan un papel importante en el desarrollo de una 
conciencia ambiental, dada su cercanía y evidencia inmediata. 
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La autora elabora una encuesta en el Bosque de Chapultepec, con el 
propósito de analizar la relación que tiene la población con las áreas ver-
des de la ciudad y con el concepto de sustentabilidad. La información 
obtenida es interesante y variada. A fin de cuentas, se puede decir que la 
población entrevistada no percibe que las áreas verdes tengan una impor-
tancia ambiental. 

El cuarto capítulo, “Agua para uso público-urbano y sustentabilidad 
ambiental en México”, de la autoría de Nicolás Sisto, trata sobre el sumi-
nistro de agua en la ciudad, uno de los problemas ambientales más fre-
cuentes que experimentan las ciudades en México. El autor se enfoca en 
dos casos de estudio: la zona metropolitana de La Laguna y la zona me-
tropolitana de Monterrey, ambas ubicadas en el norte del país. Parte del 
problema que surge de la relación entre el crecimiento de las ciudades y 
el crecimiento de la demanda de agua en un contexto de recursos limita-
dos. Sisto se centra en analizar dos soluciones de política pública: 1. el 
costo del agua para los usuarios y 2. la intensificación del aprovechamien-
to de fuentes existentes, incluyendo las aguas residuales tratadas. Una 
aportación clave del trabajo es el diseño de una metodología que estable-
ce la relación entre el manejo de la demanda y la oferta existente del re-
curso, la cual incluye múltiples variables y técnicas de análisis que el 
lector especializado podrá apreciar.  

Las conclusiones son alentadoras, en el sentido de que el crecimiento 
de las áreas urbanas no es necesariamente incompatible con la sustenta-
bilidad en el suministro del agua. El autor alerta sobre la necesidad de 
contar con un enfoque integral que considere simultáneamente todos los 
elementos del sistema. Además, nos dice que no existe un procedimiento 
“estándar”, pues cada cuenca y cada área metropolitana presentan una 
combinación única de características; por lo anterior, se requiere un plan 
de manejo hecho a la medida de las particularidades de cada caso.

En el último capítulo de esta sección, Fernando Aragón presenta 
“Urbanización y vulnerabilidad: las inundaciones en la interfase periur-
bana de la Ciudad de México”. En junio del 2000, Valle de Chalco, una 
zona habitada por una población de bajos recursos, sufrió una gran 
inundación de aguas negras (80 hectáreas). La catástrofe se debió a la 
ruptura del canal La Compañía. En esta investigación, Aragón pretende 
dar una respuesta a las causas de la inundación en Valle de Chalco. Su 
explicación parte de un enfoque histórico del cambio socioambiental; 
igualmente, prioriza el papel de los actores e instituciones en la construc-
ción del riesgo. El autor desarrolla tres aspectos para analizar este desastre. 
En primer lugar, estudia la inundación en la interfase periurbana con una 
perspectiva sociohistórica. Expone  las causas de la vulnerabilidad que se 
originaron tanto en los espacios urbanos como en los rurales. El segundo 
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aspecto que aborda Aragón es la relación entre la urbanización, las polí-
ticas que han sido instrumentadas en el pasado y la generación del riesgo 
de inundación. Finalmente, el tercer aspecto consiste en el estudio de la 
respuesta de la política actual y el manejo del canal La Compañía. La 
situación actual de La Compañía es un ejemplo de la combinación de las 
transformaciones físicas del ambiente hechas por el hombre. La Compa-
ñía, según el autor, es un riesgo construido por el hombre.

Tercera parte: Política pública 

Esta sección está conformada por tres capítulos y un apéndice. El primero 
constituye una investigación realizada por Jesús Arroyo y David Rodríguez, 
titulada “Gobernanza local urbana y medio ambiente en México”. El 
objetivo de los autores es explorar cuáles son las capacidades de los gobier-
nos de los municipios urbanos de todo el país para resolver los problemas 
ambientales. Básicamente, se enfocan en el tema de la participación 
ciudadana, dada su relevancia en el discurso de la gobernanza. El trabajo 
ofrece un panorama exhaustivo, realizado con base en los datos de los 
censos de 2000 y 2004 de todos los municipios en México de la Sedesol. 
Los resultados de los autores ilustran que, si bien las responsabilidades de 
los municipios y sus atribuciones en materia ambiental se han multipli-
cado durante las últimas décadas, las capacidades de los ayuntamientos 
aún son incipientes. Los problemas medioambientales ocupan los últimos 
lugares entre las prioridades de uso de los recursos técnicos, financieros y 
humanos para los municipios urbanos. 

El segundo capítulo, “Estructura y dinámica urbana en Mexicali: retos 
para una planeación sustentable”, fue elaborado por Arturo Ranfla, Os-
valdo Leyva y Rosa Imelda Rojas. En él se aborda una preocupación 
central de los estudiosos de la ciudad y el problema ambiental: la relación 
entre forma urbana y sostenibilidad ambiental. El crecimiento extensivo 
y disperso del área urbana vinculado con el uso del automóvil supone un 
mayor consumo energético y, en consecuencia, un mayor deterioro am-
biental. La integración urbana es el argumento clave para el análisis. Ésta 
supone que la situación ideal para la ciudad sería la concentración-arti-
culación entre la actividad económica y residencial, con el propósito de 
minimizar los desplazamientos y, por ende, el consumo energético. Los 
resultados ilustran la situación actual de la forma y el funcionamiento 
urbano según los sectores de la ciudad. En general, se observa un nivel 
bajo de integración. Los desplazamientos de la población y la interacción 
entre zonas es alta y, en consecuencia, se infiere que también el deterioro 
ambiental. Esta situación llama la atención sobre la necesidad de planifi-
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car la ciudad, en cuanto a los usos del suelo, para mejorar sus condiciones 
de sustentabilidad.

En el tercer capítulo, Boris Graizbord, José Luis González, Adriana 
Larralde y Rocío González presentan el procedimiento metodológico que 
se utilizó para elaborar la Agenda de sustentabilidad ambiental para la Zona 
Metropolitana del Valle de México. Dicha metodología podría resultar de 
utilidad para otras zonas metropolitanas del país. Uno de los elementos 
interesantes es el proceso de identificación de los problemas ambientales 
urgentes, los cuales deben ser abordados de forma integral para toda la 
zona. La primera etapa en la identificación proviene de la revisión de los 
diagnósticos de los programas gubernamentales existentes en cada uno de 
los estados que abarca la zona. La segunda etapa consiste en la realización 
de entrevistas a informantes clave, tanto del sector público como del aca-
démico y el social, sobre los problemas ambientales y los retos para la 
planeación ambiental. Es importante destacar que la definición del pro-
blema ambiental y el nivel de prioridad que le asignan los entrevistados 
para su inclusión en una agenda política, va más allá del lugar (munic∫ipio, 
estado) que habitan o representan; pues es fundamental la adscripción 
social de cada informante. En este sentido, es necesario complementar los 
análisis técnicos de la zona, con la percepción de los actores y, la voluntad 
política que muestran para enfrentar cada uno de ellos.

Por último, en el apéndice, Jaime Eduardo García presenta “El Pro-
grama Nacional de Auditoría Ambiental de México y la Certificación de 
Calidad Ambiental Municipal”. El autor explica en qué consisten las 
Auditorías Ambientales, un instrumento de política ambiental que pro-
mueve la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente. Dicho instru-
mento refleja las dificultades que enfrenta el Estado ante el problema 
ambiental a nivel del gobierno local y los esfuerzos que se realizan para 
solventarlo. El autor se enfoca en dos tareas estratégicas de los municipios: 
el manejo de residuos sólidos y el tratamiento de aguas residuales. La 
certificación voluntaria para el mejoramiento del desempeño ambiental 
municipal, a través de las auditorías, es una medida adicional y comple-
mentaria a las normas existentes (la Ley General para la Prevención y 
Gestión Integral de los Residuos, la Ley de Aguas y las Normas Oficiales 
Mexicanas). La mayoría de estas certificaciones se basan en estándares 
internacionales y, al parecer, han tenido buenos resultados como estrate-
gias de planeación para algunos municipios donde se han desarrollado las 
auditorías.

Hasta aquí les dejo las generalidades de un libro grande, Metrópolis: 
estructura urbana, medio ambiente y política pública, y los invito a descu-
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brir capítulo a capítulo la riqueza de contenido que cada uno de los au-
tores nos presentan.
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Luces y sombras del capital en el siglo 
xxi: las desigualdades del capitalismo 
patrimonial

Lights and shadows of capital in the xxi 
century: the inequalities of patrimonial 
capitalism

Piketty, Thomas (2014), El capital en el siglo xxi, Fondo de
Cultura Económica, México, 663 pp., isbn. 978-607-16-2416-1. 

El libro del economista francés Thomas Piketty irrumpió en los círculos 
académicos y políticos de manera inusitada. Su publicación ha despertado 
un gran interés editorial y del público en general, fenómeno que regular-
mente no ocurre tratándose de una obra cuya temática es la economía. 
El autor estudió en Francia y es profesor en la Escuela de Economía de 
París, asimismo ha sido acreedor a distintos reconocimientos internacio-
nales. Ser un experto en la materia le ha permitido, de manera eficiente, 
abordar temas como el comportamiento del capitalismo contemporáneo 
y las posibles soluciones frente a las desigualdades sociales inherentes a él. 
Esto se relaciona con el problema de la distribución del ingreso planteado 
por David Ricardo (1958).

El panorama en el que se inscribe esta investigación es la crisis mundial 
de 2008, desatada en Estados Unidos y no resuelta aún, especialmente en 
la Unión Europea; estos países enfrentan una creciente disparidad de los 
ingresos entre los percentiles superiores e inferiores (que son la mayoría 
de la población). 

Este libro es un best seller, lo que pareciera extraño tratándose de un 
texto de economía; no obstante, la actualidad del tema que se expone y 
el tratamiento que le da el autor ha despertado el interés de muchos lec-
tores, pues aborda el escenario actual caracterizado por la extrema desigual-
dad social no sólo en la periferia sino en el centro del sistema económico 
político mundial: “99%, frente a 1%” de la población internacional 
concentra escandalosamente la riqueza generada. Obviamente, esto se 
encuentra en consonancia directa con las movilizaciones sociales (indig-
nados, ocupas, etcétera), que han surgido como respuesta a quienes han 
desencadenado esta crisis económica (corporaciones trasnacionales y 
gobiernos de los países ricos).

 La obra está integrada por cuatro partes (16 capítulos). En la primera 
plantea un marco donde analiza los conceptos de ingreso nacional, capital 
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y capital/ingreso, ejes teóricos de esta investigación; en la segunda parte 
se expone la dinámica de la relación capital/ingreso, así como la distribu-
ción del ingreso entre el trabajo y el capital. En la tercera trata la estruc-
tura de la desigualdad como su objetivo principal; en la cuarta parte 
plantea su propuesta práctica en torno a la “regulación del capitalismo en 
el siglo xxi”, que gira alrededor del impuesto al capital y a las grandes 
fortunas, como parte de las acciones prácticas y normativas hacia un 
nuevo Estado social.

El contexto y metodología en la propuesta de Piketty

De manera acertada, el autor destaca que los problemas fundamentales 
del capitalismo contemporáneo (p. 30) tienen en las crecientes desigual-
dades sociales, la dificultad básica del análisis económico en el inicio del 
siglo xxi (al igual que las preocupaciones políticas de los gobiernos), lo 
que resulta fundamental, puesto que “Al principio de la década de 2010, 
la participación de 10% de los patrimonios más elevados se sitúa en torno 
a 60% de la riqueza nacional en la mayoría de los países europeos” (p. 283). 
La gran importancia del tema que trata este autor puede reafirmarse con 
las declaraciones de la presidente de la Reserva Federal de Estados Unidos 
(fed), Janet Yellen, en el sentido de que esta institución apoya diversas 
investigaciones para conocer cuáles son las políticas que reducirán las 
desigualdades sociales (Forbes, 2015). Lo que no deja de ser sorprendente, 
es dicho desconocimiento por parte del gobierno de la economía más 
implicada en este problema.

La metodología empleada se basa en abundantes datos estadísticos que 
se despliegan en un novedoso anexo que puede ser consultado en la pá-
gina piketty@ens.fr, y “que permiten estudiar la evolución a muy largo 
plazo del valor total del acervo de la riqueza nacional (ya sea que se trate 
del capital en forma de tierras, inmobiliario, industrial o financiero) 
medido en número de años de ingreso nacional del país considerado. El 
estudio de esa relación capital/producto o capital ingreso de manera 
global, es un ejercicio que tiene límites”. Asimismo se argumenta que las 
fuentes sucesorias y patrimoniales posibilitan estudiar “la evolución de la 
importancia respectiva de la herencia y del ahorro en la constitución de 
los patrimonios y en la dinámica de la desigualdad de la riqueza” (p. 34). 

Se toman y se comparan los casos de Estados Unidos y Francia, prin-
cipalmente, así como de los países ricos en general. Evidentemente, se 
requiere de conceptos adecuados, por lo que las estadísticas no explican 
ni demuestran nada por sí mismas, sin embargo permiten combinar 
historia con economía y sus conceptos.
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Puede adelantarse que, a pesar de que Piketty está convencido de que 
su explicación teórica es acertada –aunque no es suficientemente clara–, 
es útil de cualquier forma para entender la dinámica de la economía actual, 
sobre todo en cuanto a las conclusiones políticas a las que llega y que han 
despertado gran interés en los lectores; también lo es por revalorar el 
análisis estadístico, siguiendo a Kuznets, para retroalimentarse con sus 
investigaciones.

En esta obra de 663 páginas, más el anexo estadístico, destacan prin-
cipalmente dos grandes preocupaciones que corresponden a su explicación 
teórica y a su propuesta concreta frente al problema estudiado:

1. La situación de desigualdad económica y social patente en el mun-
do se explica básicamente a partir de lo que el autor llama la “ley funda-
mental del capitalismo”, consistente en que la tasa de rendimiento del 
capital aumenta más rápido que el crecimiento económico (medido por 
el pib); es decir, estas dos variables estan íntimamente interrelacionadas 
según el autor; lo cual es cierto, pero también se debe reconocer que, en 
el fondo, ambas son consecuencia de las formas histórico-concretas de 
acumulación de capital (ésta como variable independiente), por lo que 
no se trata de una simple relación de causa-efecto entre ellas.

Aquí se apunta hacia algo fundamental que niega la economía neo-
clásica, ya que aún en la búsqueda del equilibrio general los mercados se 
tropiezan con la inefable contraposición capital/ingreso, apuntando a la 
relación capital/trabajo como la fuente primaria de las desigualdades 
mencionadas.

En consecuencia, están presentes evidentes similitudes con Keynes y 
Marx a partir de la presencia y persistencia del desequilibrio básico del 
capitalismo, que se explica de manera diferente: oferta global/demanda 
efectiva, según Keynes; o mediante las contradicciones internas de la ley 
de la tendencia descendente de la tasa de ganancia, de acuerdo con Marx. 
Así pues, destaca sobremanera la presencia de un diálogo subrepticio con 
El capital de Marx, en especial frente a esta última tendencia, que él in-
terpreta mejor como el incremento de la tasa de rendimiento del capital; 
empero, la primera se expresa a la vez como un incremento de la masa de 
ganancias, tanto como del capital total.

2. La propuesta cardinal para resolver el desequilibrio citado es a tra-
vés de un impuesto progresivo al capital (incluyendo el patrimonio). Sin 
embargo, si se profundiza la desigualdad primaria, pero sobre todo al 
privilegiarse la acumulación ilimitada de capital, esta medida puede no 
tener el efecto deseado. 

Pero además, tales impuestos son un arma de doble filo: permiten 
aumentar la recaudación, pero simultáneamente atentan contra la tasa de 
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inversión (y por lo tanto del ahorro), que constituye el factor más diná-
mico de la acumulación de capital y el crecimiento económico.

La dinámica del capital y el ingreso

Pikkety comienza con una pregunta crucial para abordar su planteamiento:

¿Acaso la dinámica de la acumulación del capital privado conduce inevitablemen-
te a una concentración cada vez mayor de la riqueza y del poder en unas cuantas 
manos, como lo creyó Marx en el siglo xix? O bien, ¿acaso las fuerzas equilibra-
doras del crecimiento, la competencia y el progreso técnico conducen espontá-
neamente a una reducción y a una armoniosa estabilización de las desigualdades 
en las fases avanzadas del desarrollo, como lo pensó Kuznets en el siglo xx?

Y luego advierte que: “El crecimiento moderno y la difusión de los 
conocimientos permitieron evitar el apocalipsis marxista, más no modi-
ficaron la estructuras profundas del capital y de las desigualdades” (p. 15).

Así pues, puede decirse de entrada, que su posición teórico-metodo-
lógica se sitúa entre Marx y Kuznets. El primero, advirtió la tendencia del 
capitalismo a agravar sus contradicciones internas (que se reflejan en la 
desvalorización del capital a consecuencia del incremento de la produc-
tividad del trabajo), mientras que el segundo llegó a proponer que las 
desigualdades aminoraban con la marcha del crecimiento económico y 
las leyes del mercado.

Empero, Piketty apunta que Marx considera el “principio de la acu-
mulación infinita […] Sin límite natural […] Marx pasó totalmente por 
alto de un progreso técnico y de un crecimiento continuo de la produc-
tividad” (p. 23) y “no se cuestionó cómo sería la organización política y 
económica de una sociedad en la que se hubiera abolido por completo la 
propiedad privada.” (p. 23). Pero esto elude al hecho de que la hipótesis 
básica en la obra de Marx (1985) es precisamente el incremento de las 
fuerzas productivas y, por lo tanto, de la productividad del trabajo. Por 
otro lado, “Según las teorías de Kuznets, en efecto, la desigualdad de los 
ingresos se ve destinada a disminuir en las fases avanzadas del desarrollo 
capitalista, sin importar las políticas seguidas o las características del país, 
y luego tiende a estabilizarse en un nivel aceptable” (p. 25). Y señala que 
todo converge con el “sendero del crecimiento equilibrado” de Robert 
Sollow (del que pueden mencionarse sus similitudes con el concepto 
actual de desarrollo sustentable).

Además, destaca que Kuznets advirtió que entre 1913 y 1948, en 
Estados Unidos, se dio una fuerte reducción de las desigualdades en los 
ingresos y agrega que desde 1970 la desigualdad creció significativamente 
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en los países ricos; donde de 2000-2010 la concentración de ingresos 
superó el nivel récord de 1910-1920 (p. 25). 

Pero su aporte teórico más bien está en otro lado, y es la botella que 
lanza al mar del debate, con su mensaje principal consistente en que las 
riquezas acumuladas en el pasado adquieren una importancia considera-
ble “potencialmente desmedida y desestabilizadora” (p. 24). 

El hilo conductor del análisis son los procesos que reducen o aumentan 
las desigualdades. En el primer caso destacan las fuerzas que conducen a 
la convergencia: difusión de los conocimientos y de inversión en la capaci-
tación y formación de habilidades, es decir, capital humano y el reempla-
zo de la lucha de clases por la “guerra de edades” (p. 37). En el segundo 
caso, se refiere a las fuerzas opuestas o de divergencia: un mundo con 
lento crecimiento y elevado rendimiento del capital, que constituyen la 
principal amenaza para la distribución de la riqueza a largo plazo (p. 38).

De esa manera, afirma que el hecho de que el rendimiento del capital 
sea mayor que el crecimiento económico es el principal obstáculo a la 
redistribución de la riqueza, señalando correctamente que esto no repre-
senta una imperfección del mercado (p. 43), lo que constituye una pos-
tura crítica frente al neoliberalismo.

Sin embargo, parecería que esa ley queda reducida en su impacto 
negativo en la esfera internacional al señalar de manera muy optimista 
que “al adoptar los medios de producción y al alcanzar los niveles de 
cualificación de los países ricos los países menos desarrollados reducen su 
retraso en productividad y hacen progresar sus ingresos” (p. 37). Esto, 
como consecuencia de compartir el saber, más que de los mecanismos de 
mercado. En este punto, puede mencionarse el rol que desempeña la 
sociedad del conocimiento.

Lo verdaderamente importante radica en la siguiente afirmación: “En 
las sociedades de bajo crecimiento, la riqueza originada en el pasado ad-
quiere naturalmente una importancia desproporcionada, pues basta con 
un bajo flujo de ahorro nuevo para incrementar de manera continua y 
sustancial el acervo de riqueza” (p. 38), lo cual se debe a que “la acumu-
lación y la distribución de la riqueza estarán dominadas hoy día ya no por 
un implacable enfrentamiento entre herederos y los desheredados sino 
más bien por una lógica de ahorro de ciclo de vida: cada individuo acu-
mula un patrimonio para su vejez. Entonces, el adelanto médico y la 
mejoría de las condiciones de vida transformarían totalmente la natura-
leza del capital” (p. 37).
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El origen de las desigualdades en el capitalismo patrimonial

La parte medular del libro se halla en la relación capital/ingresos que se 
obtiene dividiendo el capital entre el flujo anual de ingresos (p. 65), lo 
cual permite asociar el acervo del capital con el flujo de ingresos del mis-
mo capital. La relación capital/ingresos (β), se vincula de manera simple 
con la participación de los ingresos del capital en el ingreso nacional”.1 

Tres conceptos básicos están presentes en dicha explicación: la relación 
capital/ingreso, la relación del capital en el ingreso y la tasa de rendimien-
to del capital, que en su conjunto determinan la distribución del ingreso.

La tesis fundamental del libro consiste en que “una diferencia aparen-
temente limitada entre la tasa de rendimiento del capital y la tasa de 
crecimiento puede producir a largo plazo efectos muy potentes y deses-
tabilizadores en la estructura y la dinámica de las desigualdades en una 
sociedad determinada” (pp. 92-93).

Con esta premisa acaba con los maltusianos: “Un fuerte incremento 
demográfico tiende a desempeñar un papel igualador, puesto que dismi-
nuye la importancia de la riqueza originada en el pasado y por consiguien-
te de las herencias; de cierta manera, cada generación debe construirse a 
sí misma” (p. 110). Y también con la growthmania: “Un bajo crecimien-
to anual acumulado durante un periodo muy largo lleva un incremento 
considerable” (p. 91). Esto es muy simple de comprender, pero más im-
portante es su insistencia en que basta con sólo el uno por ciento de 
crecimiento, para que una sociedad se renueve profundamente (p. 112), 
lo cual es un planteamiento fundamental que es necesario rescatar, porque 
demuestra que el crecimiento no es un mero asunto cuantitativo sino 
también cualitativo.

Destaca igualmente: “Sin duda el crecimiento económico es por sí 
mismo incapaz de satisfacer esa esperanza democrática y meritocrática, 
que debe fundarse en instituciones específicas para ese propósito y no sólo 
en las fuerzas del progreso técnico y del mercado” (p. 113). 

Sin embargo, afirma que el crecimiento permitió una considerable 
mejora en las últimas décadas (p. 110). Esto es cierto, pero a costa de la 
degradación social y ambiental, lo que no menciona; reconoce que el 
crecimiento puede llevar a nuevas formas de desigualdades y, al mismo 
tiempo, que la desigualdad de los patrimonios sea más importante y la 
herencia menos determinante (p. 184).

1 Se utiliza la fórmula α= r x β; se señala que se trata de “una simple igualdad contable” (p. 67), 
donde la participación del ingreso en el capital se expresa en α, r expresa la tasa de rendimiento del 
capital y β la relación capital ingreso.
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A continuación plantea lo que denomina la segunda ley fundamental 
del capital,2 que vincula la tasa de ahorro con el crecimiento y con la re-
lación capital/ingreso señalando que en una sociedad, prácticamente es-
tancada desde el punto de vista económico, las riquezas acumuladas en 
el pasado adquieren inevitablemente una importancia desmedida (y por 
lo tanto más ahorro). El resultado es la emergencia de un nuevo “capita-
lismo patrimonial” (p. 161);3 y que desde luego se expresa en el papel del 
consumo; sin embargo, ello es relegado en su estudio. Empero, reconoce 
dentro de la relación capital/ingreso la importancia cardinal de la relación 
capital/trabajo (p. 255), acotando que en el mundo actual la lucha de 
clases ha sido sustituida por la lucha entre percentiles (p. 276).

Lo siguiente resulta una explicación adecuada para entender el com-
portamiento económico del siglo xx: “El desarrollo de una verdadera 
clase media patrimonial constituye la principal transformación estructural 
de la distribución de la riqueza en el siglo xx” (p. 285). No obstante, la 
jerarquía de los ingresos se encuentra dominada por los muy altos ingre-
sos del trabajo y no por los heredados”, afirmando que la sociedad de los 
rentistas es desplazada por la sociedad de los ejecutivos (p. 289).

Posteriormente, en torno a la crisis financiera de 2008 y su relación 
con la desigualdad social, afirma que ésta tuvo como consecuencia un casi 
estancamiento del poder adquisitivo de las clases populares y medias en 
Estados Unidos de norteamérica, lo que sólo incrementó la tendencia a 
un creciente endeudamiento de los hogares modelos.

En este contexto, reconoce atinadamente que la democratización del 
sistema escolar no redujo la desigualdad de calificación, y por consiguien-
te no permitió aminorar las de los salarios (p. 335). Sin embargo, destaca 
que la mejor manera de combatir la desigualdad es con el impulso a la 
educación (p. 336). Y señala que la educación y la tecnología son fuerzas 
fundamentales para la formación y aumento de los salarios, así como para 
la reducción de las desigualdades salariales (p. 367), por estas razones, 
emprende la crítica a la teoría de la productividad marginal (p. 363).

Como resultado de su investigación encuentra que: “En concreto, eso 
significa que los patrimonios resultantes del pasado se recapitalizan mucho 
más rápido que el crecimiento de la economía, incluso en ausencia de 
cualquier ingreso del trabajo” (p. 388). Dentro de su perspectiva teórica 
esto se explica por el hecho, reiterado en su obra, de que la tasa de rendi-

2 β=s/g Describe la vinculación de la tasa de ahorro con el crecimiento con la relación capital/ 
ingreso (β) y el crecimiento (g).

3 Incluye bajo el concepto de patrimonio: a) bienes inmuebles, b) activos financieros (depósitos 
bancarios, planes de ahorro, cartera de acciones y obligaciones, contratos de seguro de vida, fondos 
de pensiones, netos de deuda) (p. 283).
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miento del capital (que incluye todo tipo de rentas) tiende a crecer más 
rápido que el crecimiento económico.

Solución a las desigualdades: impuesto progresivo al capital

Piketty inicia este punto crucial de su planteamiento mencionando que, 
hasta la primera guerra mundial, en la mayoría de los países no existía un 
impuesto a los ingresos del capital (p. 574). Y explica que la principal 
innovación del siglo xx en la materia fiscal fue la creación y desarrollo del 
impuesto progresivo sobre el ingreso.

Para abordar esta cuestión, parte de una conclusión fundamental la 
cual se desprende de su análisis, es que: “sería ilusorio imaginar que, en la 
estructura del crecimiento moderno, o en las leyes de la economía de 
mercado, existen fuerzas de convergencia que conduzcan de forma natural 
a una reducción de la desigualdad patrimonial o a una armoniosa estabi-
lidad” (p. 414).

La clave de ello se resume en que un mayor rendimiento del capital 
en relación al crecimiento significa que “el pasado tiende a devorar el 
presente”, ya que “en todas las sociedades existen dos formas de poder 
vivir con holgura: por medio del trabajo o por medio de la herencia” (p. 
476), aunque en realidad, ambas posibilidades dependen más bien del 
acceso a la propiedad o no de los medios de producción; sin embargo, 
anticipa que la herencia seguramente recobrará una importancia cercana a 
la que tuvo en el siglo xix.

Luego se pregunta si la renta es enemiga de la racionalidad económi-
ca (p. 465) y está de acuerdo con ello; no obstante, el capitalista vive del 
derroche más que de la abstinencia.

Ofrece asimismo una abrumadora cantidad de datos estadísticos que 
reflejan la realidad de la desigualdad: “Hoy en día, la participación del 
milésimo superior es aparentemente de casi 20% de la riqueza total y la 
del percentil superior sólo puede situarse entre 80 y 90%; la mitad infe-
rior de la población mundial posee sin duda alguna el 5% del patrimo-
nio total” (p. 482).

Finalmente, propone que “la institución ideal para evitar una espiral 
desigualitaria sin fin y retomar el control de la dinámica en curso sería un 
impuesto mundial y progresivo sobre el capital”, ya que es una herramien-
ta más apropiada para responder a los retos del siglo xxi.

Concluye en que la redistribución moderna, no consiste en transferir 
las riquezas de los ricos a los pobres, o por lo menos no de manera explí-
cita; reside, en cambio, en financiar servicios públicos e ingresos de repo-
sición más o menos iguales para todos, pero sobre todo en el ámbito de 
la educación, la salud, y las jubilaciones (p. 528).
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Más que la aplicación del impuesto progresivo, el más serio aporte del 
libro es la propuesta de creación de nuevas formas de propiedad y control 
democrático del capital (p. 639), lo que es correcto dada la prevalencia 
del economicismo; asimismo “se debe partir del principio de que las 
formas concretas de la democracia y del capital siempre tiene que estarse 
reinventando” (p. 641).

Conclusión: el futuro del capitalismo y las desigualdades

En suma, Piketty afirma que el crecimiento económico (que incluye 
cambios en el ingreso y el capital) depende de un crecimiento mayor del 
capital y su rendimiento para que así tal crecimiento se sostenga, aunque 
fuese al uno por ciento (p. 112). Esta aserción es importante, ya que el 
crecimiento sostenido es la panacea para el mainstream del pensamiento 
económico contemporáneo

No obstante, con sus mismos datos se demuestra en realidad que el 
sobreconsumo de la Unión Europea (con énfasis en la zona Euro) ante-
cedió a la crisis mencionada. Lo mismo aconteció en eua, donde la re-
ducción de las desigualdades en 1950-1970 permitió la fase más iguali-
taria de su historia, mientras que de 1970-1980 se asiste a “una explosión 
sin precedente en la desigualdad en los ingresos de eua” (p. 321).

Puede resultar una obviedad la forma como él explica la perturbación 
principal del capitalismo, pero Piketty lo hace desde el ángulo de la dis-
tribución, la cual sin embargo no hace sino expresar un conflicto mayor 
como es el existente entre la expansión tecnológica y la valorización del 
capital; lo que ocurre es que la contradicción producción-consumo, no 
es más que una derivación de aquel conflicto fundamental. 

Por su parte, las dificultades de esta obra tienen que ver con: 1. Perci-
bir al capital como sinónimo de riqueza, ya que hay que distinguir la ri-
queza material, que son los valores de uso (en última instancia provienen 
de la naturaleza), de la riqueza social, que está constituida por valores-
mercancías (expresados en dinero), una de cuyas partes representa capital, 
la otra la renta; 2. La forma en que define al capital, como el conjunto de 
los activos no humanos que pueden ser poseídos o intercambiados (p. 60), 
hace a un lado al capital productivo y considera todo flujo de dinero como 
un activo (ya que puede ser pasivo), igualmente entiende el capital como 
un acervo, un stock, sin tomar en cuenta que el capital circulante (materias 
primas, fuerza de trabajo) constituye un flujo (y no deja de serlo en tan-
to esté transitoriamente en almacenamiento); 3. Minimizar la crisis am-
biental y el cambio climático (p. 633).

La limitación principal de Piketty es que no toma en cuenta que la 
lógica del capital requiere de dichas desigualdades para sostenerse y per-
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durar, por lo que una mejor redistribución del ingreso para conveniencia 
social y política que no toca las relaciones de producción y de propiedad 
es pasajera e ilusoria y conduce inevitablemente a una mayor desigualdad. 
Así entonces, dichos impuestos, sin tocar asuntos como el armamentismo, 
consumismo, productivismo y la depredación socioambiental, no lograrían 
aminorar las desigualdades y en cambio sí incrementar a la larga su pri-
mera ley fundamental.

Desde luego es importante destacar sus aportes, aunque su propuesta 
en cierta forma viable resulta poco ingenua, ya que lejos de resolver el 
desequilibrio estudiado lo puede agudizar a la larga, por lo que su efecto 
es tan sólo de corto plazo y limitado siempre y cuando no esté presente 
una verdadera reapropiación social del capital, sino tan sólo una regulación 
de éste (con el riesgo de quedarse en el papel).

Finalmente, la mejor forma de lograr aminorar la causa del desequi-
librio fundamental descrito por Piketty es mediante la aplicación de 
impuestos al capital y la herencia, así como el control social del mismo, 
todo lo cual requiere de formas de propiedad novedosas.

Pero lo más importante en este libro radica en que “La función prin-
cipal del impuesto sobre el capital no es financiar al Estado Social, sino 
regular el capitalismo” (p. 277), ésta es una propuesta clave para la crítica 
del neoliberalismo en crisis para encontrar soluciones democráticas.

Por estas razones, este es un libro básico para conocer y debatir las 
transformaciones ocurridas en el capitalismo hasta las primeras décadas 
del siglo xxi, y es altamente recomendable para vislumbrar los posibles 
caminos que tiene una sociedad altamente dinámica en los aspectos po-
líticos y sociales; aunque hasta ahora incapaz de frenar las desigualdades 
(a nivel local-global), así como los conflictos crecientes derivados de ellas.
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Presentación

Economía, Sociedad y Territorio (est) es una revista abierta a todas las 
disciplinas relacionadas con las ciencias sociales en el marco de regiones y 
ciudades específicas, a la diversidad de enfoques y metodologías, aunque 
ello no le representa ninguna responsabilidad en cuanto al contenido 
de los artículos. Es una publicación científica de interés internacional, 
especializada en la publicación de artículos de alta calidad, derivados de 
investigaciones originales en ciencias sociales y ambientales con referencia 
territorial, particularmente en las dimensiones urbana, metropolitana 
y regional.

Normas editoriales 

Una vez que se entreguen los originales pasarán por un proceso editorial 
que se desarrollará en varias fases; por ello es necesario que su presenta-
ción siga ciertas normas para facilitar la edición y evitar el retraso de las 
publicaciones. Las colaboraciones deberán presentarse en su versión final 
y completas, ya que no se admitirán cambios una vez iniciado el proceso 
de dictaminación y producción.

1. Características de los artículos

1.1 Particularidad de las colaboraciones. Los trabajos que se envíen 
a est para su publicación deberán ser de carácter eminentemente 



académico. Debido a la línea de la revista no se aceptarán artículos 
de género periodístico o comentarios generales sobre algún tema.

1.2 Idioma. Los artículos podrán postularse y publicarse en español, 
inglés o portugués; sin embargo, con la finalidad de llegar a un 
público más amplio, invitamos a los autores a escribir y publicar sus 
artículos en inglés. 

1.3 Secciones. Se aceptarán colaboraciones en el marco de las siguientes 
secciones:
a) artículos de investigación
b) reseñas de libros

1.4 Extensión. Se recibirán artículos con una extensión de 20 a 25 
cuartillas para el caso de investigaciones (incluidos cuadros, notas 
y bibliografía) y de 5 a 10 cuartillas para las reseñas de libros.

1.5 No se aceptarán postulaciones de autores que tengan algún artículo 
en una etapa del proceso editorial.

2. Política de originalidad del trabajo

Una vez estipulado que el artículo cumple con los requisitos establecidos 
se firmará la Carta de declaración de originalidad del trabajo escrito, 
disponible en el portal de la revista. Ésta deberá ser devuelta (ya sea esca-
neada o por fax), con la finalidad de garantizar la originalidad del material 
publicado y con ello mantener el prestigio de la revista est.

3. Derechos de autor

El autor principal deberá firmar una Carta de cesión de derechos patri-
moniales (disponible en el portal de la revista). En el entendido de que 
ha obtenido el consentimiento de los demás autores, si los hubiera. Dicha 
carta estipula que el o los autor(es) concede(n) a est el permiso para que 
su material se difunda en la revista y medios magnéticos y fotográficos. 
Asimismo, el o los autor(es) conserva(n) sus derechos morales conforme 
lo establece la ley. En este sentido, los autores podrán usar el material de 
su artículo en otros trabajos o libros publicados por ellos mismos, con la 
condición de citar a est como la fuente original de los textos. Es respon-
sabilidad del autor obtener por escrito la autorización correspondiente 
para todo aquel material que forme parte de su artículo y que se encuentre 
protegido por la Ley de Derechos de Autor. Si por algún motivo el o los 
autor(es) no entregara(n) debidamente firmado el contrato mencionado, 
el artículo será considerado como dimitido.



4. Política de arbitraje

Posterior a la recepción de la Carta de declaración de originalidad del 
trabajo escrito se designarán dos dictaminadores, externos a la institución 
del autor, que serán los responsables de sugerir o no la publicación de 
cada artículo.
4.1 Los árbitros designados determinarán en forma anónima:

a) Publicar cuando se hayan cumplido las correcciones menores
b) Condicionar el artículo una vez que se hayan realizado correc-

ciones a fondo
c) Rechazar

4.2 Para que un artículo sea aceptado para su publicación deberá contar 
con al menos dos dictámenes positivos. En caso de que un artículo 
cuente con un dictamen positivo y otro negativo, será remitido a un 
tercer dictaminador quién definirá el resultado.

4.3 Los resultados del proceso de dictamen académico serán inapelables 
en todos los casos.

4.4 Los documentos serán reenviados a revisión por parte de los dictami-
nadores que así lo soliciten un máximo de tres veces, excedido este 
límite, el artículo será dimitido.

4.5 Se dará un plazo de treinta días para que el autor realice las correc-
ciones indicadas.

4.6 Cada fascículo estará integrado con los artículos que al cierre de éste 
hayan finalizado el proceso de dictamen serán asignados a un número 
en estricto orden en que han sido liberados por los evaluadores para 
su publicación.

5. Uso del sistema de gestión editorial ojs 

La revista Economía, Sociedad y Territorio utiliza el sistema de gestión edi-
torial Open Journal Systems (ojs) versión 2.3.7.0, para dar seguimiento 
tanto al proceso de dictamen como a la producción editorial en general. 
Se trata de un software de código libre para la administración del proceso 
de revisión por pares de revistas académicas, el cual diseñó el grupo de 
investigación Public Knowledge Project de las universidades Simon Fraser, 
British Columbia y Standford.

6. Elementos de identificación del trabajo 

La colaboración deberá incluir la siguiente información en el idioma 
original del texto y en inglés:



6.1	 Título del trabajo. Deberá ser no mayor de 13 palabras, que refiera 
claramente el contenido. Se aceptan y consideran convenientes los 
subtítulos para aclarar y ampliar el contenido de las colaboraciones.

6.2	 Nombre(s) completo(s) del o los autor(es). Inmediatamente 
después del nombre del autor, en una nota a pie de página, se 
deberá indicar la institución de adscripción y su correo electrónico 
(únicamente en el idioma original). Esta llamada siempre se hará con 
asterisco. De existir múltiples autores que pertenezcan a la misma 
institución, el asterisco se pondrá al final del último autor. En caso de 
que sean distintas instituciones, se colocarán los asteriscos necesarios 
al lado del nombre de cada autor. En este espacio, los nombres de 
los autores irán en VERSALES y versalitas, y los apellidos unidos 
con guión (ej.: García-Márquez). 

6.3	 Resumen. No deberá exceder de 100 palabras y estará conformado 
con información concisa acerca del contenido: principales resultados, 
método y conclusiones. No debe incluir tablas, números, referencias 
o expresiones matemáticas. 

6.4	 Palabras clave. Una relación de entre tres y cinco palabras que resalten 
el contenido del texto para efectos de indización bibliográfica. 

6.5	 Fecha. En cada artículo se deberá colocar la fecha de recepción, 
reenvío y aceptación del trabajo, antes de la Portada de presentación.

6.6	 Portada de presentación. Los datos de identificación del o los 
autor(res) deberán figurar en una carátula al final del documento, 
que contenga los siguientes datos:
a) Nombre completo.
b) Máximo nivel de estudios alcanzados (disciplina o campo e insti-

tución) y estudios en curso si los hubiera.
c) Centro, departamento o institución en que se encuentra(n) 

adscrito(s) laboralmente.
d) Cualquier otra actividad o función profesional destacada.
e) Línea(s) de investigación actual.
f ) Referencias bibliográficas completas de las últimas tres o cuatro 

publicaciones (incluyendo número de páginas).
g) Dirección postal institucional.
h) Teléfono o fax.
i) Dirección de correo electrónico. 

El resumen deberá redactarse por el o los autor(es) de acuerdo con 
el siguiente ejemplo:

Ryszard Edward Rózga-Luter. Es doctor en ciencias económicas por la 
Universidad de Varsovia, Polonia. Actualmente es profesor-investigador 



del Departamento de Teoría y Análisis, División de Ciencias y Artes para 
el Diseño en la Universidad Autónoma Metropolitana, unidad Xochi-
milco, y profesor en la Facultad de Planeación Urbana y Regional de la 
Universidad Autónoma del Estado de México. Es miembro del Sistema 
Nacional de Investigadores, nivel ii. Su línea de investigación actual es 
desarrollo económico-regional. Entre sus últimas publicaciones destacan: 
“La dimensión local y regional de los procesos de innovación tecnológica”, 
en G. Dutrenit (coord.), Sistemas regionales de innovación: un espacio para 
el desarrollo de las Pymes. El caso de la industria de maquinados industriales, 
Universidad Autónoma Metropolitana, Xochimilco-Textual, México-
Montevideo, pp. 20-32 (2009); “Estado actual de la investigación sobre 
las condiciones territoriales de innovación en México”, en Leonel Corona 
y José Molero (coords.), Los retos de la innovación en México y España. 
Política, universidad y empresa ante la sociedad del conocimiento, Akal, Ma-
drid, pp. 213-222 (2009); en coautoría, Historia de la industrialización en 
el Estado de México (1930-1980), t. vi de Historia General del Estado de 
México, El Colegio Mexiquense-Gobierno del Estado de México, Toluca 
(2010); Técnicas para el análisis regional. Desarrollo y aplicaciones, Trillas, 
México (2009). Teléfono: (722) 2 79 99 08, ext. 183. Correo electrónico: 
est@cmq.edu.mx. 

7. Preparación de manuscritos: Guía de estilo

7.1 Ortografía y puntuación. Se recomienda a quienes entreguen co-
laboraciones tomar en cuenta la diversidad de lectores a los que se 
dirige, por lo que los trabajos deberán estar escritos de manera clara, 
sencilla y bien estructurada, cuidando la ortografía y la puntuación.

7.2 Estructura del texto. La estructura mínima del trabajo incluirá una 
introducción que refleje con claridad los antecedentes del trabajo, 
su desarrollo y conclusiones.

7.3 Títulos. Los títulos o subtítulos deberán diferenciarse entre sí, para 
ello se recomienda el uso del sistema decimal. La introducción y las 
conclusiones no deberán numerarse.

7.4 Tipografía. Se presentarán escritos con interlineado 1.5, con fuentes 
tipo Courier, Arial o Times de 11 puntos, sin cortes de palabras. 
Deberán entregarse en formato de texto rtf sin control de cambios.

7.5	 Uso de mayúsculas. El texto será capturado en mayúsculas y minús-
culas y con acentos. 

7.6	 Formato. En caso de utilizar Word, los trabajos no deberán contener 
formato alguno, tales como sangrías, espaciado entre párrafos, hoja 
de estilos, caracteres especiales ni más comandos que los que atañen 
a las divisiones y subdivisiones del trabajo. 



7.7	 Ilustraciones y tablas. Los cuadros, gráficas, figuras, mapas y dia-
gramas deberán presentarse insertadas en el texto en el lugar que 
corresponde y en Excel o en Word, según corresponda, de tal modo 
que sea posible su manipulación con fines de diseño editorial. 
Deberán estar almacenados en una versión actualizada de Word o 
Excel (para las gráficas y cuadros); no se recibirán en otro programa 
o versiones posteriores. Estos elementos no deberán entregarse como 
imágenes insertadas en dichos programas y sí en los programas en 
los que se realizaron en versiones recientes.
Los cuadros y tablas serán numerados con el sistema arábigo (cuadro 
1, 2, 3, etc.) y romano para los mapas, planos, figuras, láminas y 
fotografías (figura i, ii, iii, etc.). Estas últimas, deberán manejarse 
en formato jpg a 300 dpi como mínimo.
a) Cada cuadro, gráfica, figura, mapa o diagrama debe tener al inicio 

un título y al final la fuente completa correspondiente (misma 
que se deberá consignar en la Bibliografía).

b) Los cuadros y las gráficas serán los estrictamente necesarios y 
deberán explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al texto 
para su comprensión), evitar incluir abreviaturas, indicar las 
unidades y contener todas las notas al pie y las fuentes completas 
correspondientes.

7.8	 Siglas. Debe proporcionarse, al menos la primera vez, la equivalencia 
completa de las siglas empleadas en el texto, en la bibliografía, en 
los cuadros y las gráficas. Las siglas siempre irán en versalitas onu, 
inegi, pri, pan, prd, etc.

7.9	 Acrónimos. En el caso de los acrónimos, sólo irá la primera letra 
con mayúscula: Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), Petróleos 
Mexicanos (Pemex), Capufe (Caminos y Puentes Federales), etc. 

7.10 Uso de números. Del cero al nueve se escriben con letra, a partir 
del 10, con dígitos (10 municipios, tres localidades…) Las cifras 
se separan con coma (100,000 habitantes, 54,515 pesos…) nunca 
anotar, por ejemplo, 100 mil.

7.11 Uso de cursivas. Cuando el autor quiere remarcar alguna frase o 
término y lo pone entre comillas, se debe cambiar a cursivas y quitar 
comillas, para diferenciar de una cita textual, la cual sí deberá ir entre 
comillas y con su respectiva referencia: “Vine a Comala porque me 
dijeron…” (Rulfo, 1987: 23). 

7.12 Numeración. Se pide numerar las páginas.



8. Citas y bibliografía 

La normalización de las citas y referencias bibliográficas es uno de los 
elementos de mayor importancia en la diseminación científica ya que 
de ello depende la generación de indicadores bibliométricos de citación. 
Por esta razón la revista est sugiere que la bibliografía sea normalizada 
a través de un gestor bibliográfico (Mendeley, Zotero, EndNote...).

8.1 Citas. Se usará el sistema de citación Harvard para las referencias 
dentro del texto; es decir, apellido del autor, año y página escrito 
entre paréntesis: (Alcántara, 1995: 28).

8.2 Bibliografía. Debe ser de carácter internacional. No debe exten-
derse innecesariamente, la estrictamente citada en el texto, y deberá 
contener en este mismo orden: nombre completo del autor (si se 
tienen los dos apellidos, separarlos por un guión), año de edición 
entre paréntesis, título del artículo entrecomillado y título del libro 
o revista en cursivas, editorial, número, ciudad y número total de 
páginas en el caso de un texto integrado. Ejemplo:

a) Libros
Rodríguez, Victoria (1999), La descentralización en México. De la reforma 
municipal a Solidaridad y el nuevo federalismo, Fondo de Cultura Econó-
mica, México.

inegi (Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática) (1997), 
El maíz en el Estado de México, Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática, México.

b) Capítulos de libro
Vargas, Sergio y Eric Mollard (2005), “Contradicción entre las expec-
tativas ambientales de los agricultores y la defensa de sus intereses en la 
cuenca Lerma-Chapala”, en Sergio Vargas y Eric Mollard (eds.), Proble-
mas socioambientales y experiencias organizativas en las cuencas de México, 
Instituto Mexicano de Tecnología del Agua-Institut de Recherche pour 
le Développement, México, pp. 64-82.

c) Artículos en publicaciones periódicas

Caire, Georgina (2005), “Conflicto por el agua en la cuenca Lerma-
Chapala, 1996-2002”, Región y Sociedad, xvii (34), El Colegio de Sonora, 
Hermosillo, pp. 73-125.



Zúñiga, Juan Antonio (2010), “Para el servicio de la deuda pública 105% 
más recursos que el gasto para seguridad”, La Jornada, 25 de noviembre, 
unam, México, p. 20.

d) Working Paper/documento de trabajo

Quah, Danny (1999), “Ideas determining convergence clubs”, Working 
Paper, Economic Department, London School of Economics, Londres. 

Cabrero-Mendoza, Enrique (1993), “Las políticas descentralizadoras en 
el ámbito internacional. Análisis de tendencias y obstáculos en diversos 
países”, documento de trabajo núm. 19, Centro de Investigación y Do-
cencia Económicas, México.

e) Documentos electrónicos

Mollinga, Peter (2008), “Water, politics and development: Framing a 
political sociology of water resources management”, Water Alternatives, 1 
(1), pp. 7-23 <http://www.water-alternatives.org/index.php?option=com_
frontpage&Itemid=1>, 26 de septiembre de 2010.

ocde (Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico) 
(2002), “Propuesta de norma práctica para encuestas de investigación y 
desarrollo experimental”, ocde, París, <www.oecdbookshop.org/oecd/
display.asp?lang=EN&sf1=identifiers&st1=922002081p1>, 4 de marzo 
de 2009.

f ) Tesis

Galilea, Patricia (2002), “Preferencias declaradas en la valoración del 
nivel de ruido en un contexto de elección residencial”, tesis de grado de 
magíster, Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago de Chile.

Romero, Javier (2005), “Determinación de los factores que definen la 
noción de calidad de servicio en el transporte urbano: el caso del corredor 
Lerdo de Tejada en la ciudad de Toluca”, tesis de maestría, Universidad 
Autónoma del Estado de México, Toluca, México.

g) Ponencias, conferencias, memorias

Delgado Wise, Raúl y Humberto Márquez (2006), “The Mexico-Unites 
Status Migratory System: Dilemmas of Regional Integration, Develop-



ment, and Emigration”, ponencia presentada en la Conferencia Migration 
and Development: Perspectives from the South, 10-13 de julio, Bellagio, 
Italia.

Delgado Wise, Raúl y Humberto Márquez (2005), “Migración, políticas 
públicas y desarrollo. Reflexiones en torno al caso de México”, ponencia 
presentada en el Seminario Problemas y Desafíos de la Migración y el 
Desarrollo en América, Red Internacional de Migración y Desarrollo, 
7-9 de abril, Cuernavaca.

9. Reseñas de libros 

Las reseñas deberán tener una extensión de 5 a 10 cuartillas. Se buscará 
referir obras de actualidad que sean de interés para las ciencias sociales. 
Para este tipo de colaboraciones se sugiere situar al autor con sus datos 
biográficos básicos; ocuparse no sólo del libro sino también del asunto que 
trata y circunscribirlo; identificar el propósito del autor, lo que pretende 
demostrar, sus contribuciones; determinar las fuentes, su manejo, meto-
dología, organización de resultados y estructura del libro. Se aceptarán 
reseñas de libros publicados en español o en otros idiomas, pero en todos 
los casos deberán referirse a libros de reciente publicación, como máximo 
del año previo a la fecha de publicación de la revista. Se anexarán los si-
guientes datos sobre la obra referida: título, autor, año, editorial, ciudad, 
número de páginas y número isbn de acuerdo con el siguiente ejemplo: 

Harnik, Peter (2010), Urban Green: Innovative Parks for Resurgent Cities, 
Island Press, Washington, 184 pp., isbn: 13:978-1-59-726-684-0.

10. Envío de manuscritos 

Los artículos se entregarán vía correo electrónico a la dirección: est@
cmq.edu.mx.

11. Nota final

No se aceptarán los trabajos que no cumplan con estas normas. 
est se reserva el derecho de hacer los cambios editoriales que considere 
convenientes. 

12. Después de la publicación

Cada autor y dictaminador recibirá dos ejemplares de la publicación.



Information for Contributors

Economía, Sociedad y Territorio (est) is a journal open to all disciplines 
related to social science in the context of specific regions and cities. It is 
also open to different viewpoints and methodologies; however, it has no 
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The originals of the manuscripts submitted to be considered for pu-
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1.	 The manuscripts submitted to est must have an eminently academic 
character. Due to the nature of the journal, it is impossible to accept 
journalistic or general comment papers about any subject.

2.	 The name of the author(s) or any other form of identification must 
only appear in the cover page.

3.	 The collaborations must be submitted in their final and complete ver-
sion, since it will be impossible to accept changes once the refereeing 
and production processes have started.

4.	 Once it has been decided that the paper complies with the require-
ments established by the journal, it will be sent to two referees who 
anonymously will determine whether the article will be: a) published 
without changes, b) published once minor corrections have been made, 
c) published once a major revision has been made or d) rejected. In 
the case in which both results differ from each other, the article will 
be sent to a third referee, whose decision will determine the result of 
the refereeing process. In all cases, the results are unappealable. The 
articles submitted by staff of an academic institution will always be 
submitted for consideration to referees external to it.

5.	 The authors agree to grant est permission to distribute their material 
in the journal, as well as in magnetic and photographic media. The 
patrimonial rights of the papers published in est are transferred to El 
Colegio Mexiquense, a.c. after the academic and editorial acceptance 



to publish and distribute the manuscript, both in print and electro-
nically. Likewise, the authors retain their moral rights as established 
by law. The main author will receive a copyright transfer form that 
must be signed, with the understanding that the rest of the authors 
have given their agreement. The authors also retain their right to use 
the material in their papers in other works or books published by 
themselves, provided that they cite est as the original source of the 
text. It is the responsibility of the authors to obtain the corresponding 
written permission to use material in their papers that is protected by 
Copyright Law.

6.	 The authors must take into account the diversity of readers they are 
addressing. The manuscripts must be written in a clear, easy-to-read 
and well-structured manner. 

7.	 The collaborations must include the following information:

a)	 Title of the paper, preferably brief, which clearly refers to its content. 
It is considered accepted and convenient to have a subtitle in order 
to clarify and define the content of the collaboration. 

b)	 An abstract in the language in which the paper is written and 
that does not exceed 100 words. The abstract must contain con-
cise information about the contents of the article: main results, 
method and conclusions. It must not contain tables, numbers, 
bibliographic references or mathematical expressions. It must also 
be accompanied by three to five keywords, which will be used for 
bibliographic indexation purposes. The est editorial office will be 
responsible for the appropriate translations.

c)	 A front-page with general information about the authors, including:

•	 Full name.
•	 Centre or department of affiliation.
•	 Postal address of their institution.
•	 Maximum educational attainment (discipline and institution) 

and, current studies (in case this applies).
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cluding page numbers).
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a)	 The manuscript must be printed with 1.5 line spacing, in 11 point 
Curier, Arial or Times fonts and without truncated words. The 
extension of the manuscript must be between 15 and 30 pages for 
research papers (including tables, notes and bibliography); between 
10 and 20 pages for criticism papers and between 5 and 10 for 
book reviews. 

b)	 The manuscript must be typed using upper- and lower-case letters 
and with appropriate tildes and stress marks. In case of using Mi-
crosoft Word, the manuscripts must not have any given format, 
i. e. do not use indentations or paragraph spacing, do not apply 
styles, do not use special characters or more commands than the 
ones needed for sections and subsections in the paper.

c)	 Tables, as well as graphs, figures and diagrams must be included in 
separate pages and grouped at the end of the manuscript. The main 
body must have clear information about the place where they must 
be inserted. In case they are submitted electronically, the graphs and 
tables must be sent in the most updated MicroSotf Excel format. It 
is impossible to accept them in any other format, older software or 
inserted in the text file. The tables must be numbered with Arabic 
numerals (table 1, 2, 3, etc.), whereas Roman numerals must be 
used for maps, plans, figures, prints and photographs (figure i, ii, 
iii, etc.). The format of the latter must be jpg with 300 dpi as a 
minimum.

d)	 The tables and figures included must be the strictly the necessary 
ones. They must be self-explanatory (i.e. it is not necessary to read 
the text to understand them) and must not contain acronyms or 
abbreviations. The appropriate units must be specified, as well as 
all the corresponding captions and full sources.

e)	 Sections and subsections must be easily distinguished; to that end 
we recommend the usage of a decimal system.

f )	 Citation of references must be in the Harvard system, in other 
words: author’s surname, year of publication and page, all within 
brackets: (Smith, 1995: 28).

g)	 The bibliography must not be unnecessarily extended –include 
only the references cited in the text– and must include (in this 
order): name of the author, year of publication (in brackets), title 
of the paper (in quotation marks), tile of the book or journal (in 
italics), publisher, number, city and total number of pages in case 
of an integrated text. Example:
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la reforma municipal a Solidaridad y el nuevo federalismo, Fondo 
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(1990), Clientelismo. El sistema político y su expresión regional, 
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•	 Lee, Rosemary (1978), “El turismo en América Latina: el co-
mercio del subdesarrollo”, en Antonio Benavides C. (coord.), 
Turismo y desarrollo, Cuadernos de los Centros Regionales, 
Centro Regional de Antropología e Historia del Sureste, sep-
inah, México, pp. 9-13.

•	 Oszlak, Óscar (2001), “El Estado transversal”, Encrucijadas 
uba, revista de la Universidad de Buenos Aires, núm. 26, enero, 
pp. 2-4.

9.	 The originals of the manuscript must be clear and legible (photocopies 
are not acceptable for publication).

10.	The minimum structure of the paper must include an introduction 
that clearly reflects the background of the work, as well as its body 
and conclusions.

11.	When acronyms are used, the full equivalence must be stated (at least 
the first time they appear) in the text, bibliography, tables and figures. 

12.	If the originals are submitted in print (including text, figures, tables 
and other support material), it is necessary to include a floppy or 
preferably a cd with the text files (MicroSoft Word or Word Perfect in 
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13.	est reserves the right to make all the changes that are considered to be 
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returned. Only the manuscripts that are not accepted for publication 
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Toluca 50120, México
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Telephone: +52 (722) 2 18 01 00, 2 79 99 08 ext. 183.

Fax: +52 (722) 2 79 99 08 ext. 200.



Instruções para os colaboradores

Economía, Sociedad y Territorio (est) é uma revista aberta a todas as dis-
ciplinas relacionadas com as ciências sociais na área de regiões e cidades 
específicas, à diversidade de enfoques e metodologias, ainda que isto não 
represente nenhuma responsabilidade quanto ao conteúdo dos artigos.

1.	 Os trabalhos enviados a est para publicação deverão ser de caráter 
eminentemente acadêmico. Pela natureza da revista, não se aceitarão 
artigos de gênero jornalístico ou comentários gerais sobre algum tema.

2.	 O nome do(s) autor(es) ou outra forma de identificação somente 
deverão aparecer em uma folha de rosto.

3.	 As colaborações deverão apresentar-se em sua versão final e completas, 
já que não se admitirão mudanças uma vez iniciado o processo de 
arbitragem e produção.

4.	 Uma vez estipulado que o artigo cumpre com os requisitos estabelecidos 
pela revista, será enviado a dois árbitros, que determinarão, de forma 
anônima: a) publicar sem alterações, b) publicar quando sejas feitas 
as correções menores, c) publicar uma vez que seja feita uma revisão 
completa ou d) recusar a publicação. Em caso de discrepancia entre 
os resultados, o texto será enviado a um terceiro árbitro, cuja decisão 
definirá sua publicação. Os resultados do processo de arbitragem 
acadêmica serão inapeláveis em todos os casos. Os trabalhos enviados 
por acadêmicos de alguna instituição sempre serão submetidos a con-
sideração de árbitros externos a ela.

5.	 O(s) autor(es) concede(m) a est a permissão para que seu material 
seja difundido na revista, meios magnéticos e fotográficos. Os direitos 
patrimoniais dos artigos publicados em est são cedidos ao El Colégio 
Mexiquense, a.c. posterior à aceitação acadêmica e editorial do original 
para que este seja publicado e distribuído tanto em versão impressa 
como eletrônica; também, o(s) autor(es) conserva(m) seus direitos 
morais conforme estabelece a lei. O autor principal receberá uma 
forma de cessão de direitos patrimoniais que deverá ser assinada pelo 



próprio, deixando subentendido que este já possui o consentimento 
dos demais autores, caso existam. Por outro lado, os autores poderão 
usar o material do seu artigo em outros trabalhos ou livros publicados 
por eles mesmos, com a condição de citar est como a fonte original 
dos textos. É responsabilidade do autor obter por escrito a autorização 
correspondente para todo aquele material que forme parte do seu artigo 
e que se encontre protegido pela Lei dos Direitos do Autor.

6.	 Aqueles que entreguem colaborações deverão levar em conta a diver-
sidade de leitores a quem se dirige. Os trabalhos deverão estar escritos 
de maneira clara, simples e bem estruturada.

7.	 A colaboração deverá incluir a seguinte informação:

a)	 Título do trabalho, de preferência breve, que descreva claramente 
o conteúdo. Aceita-se e considera-se conveniente os subtítulos para 
aclarar e ampliar o conteúdo das colaborações.

b)	 Um resumo no idioma original em que está escrito o artigo, que 
não exceda 100 palavras, com informação concisa sobre o conteú-
do: principais resultados, método e conclusões. Não deve incluir 
tabelas, números, referências ou expressões matemáticas. Deverá 
acompanhar uma relação de entre três e cinco palabras-chave para 
efeitos de indexação bibliográfica. A mesa de redação de est se 
encarregará das respectivas traduções.

c)	 Uma capa de apresentação com os dados gerais do(s) autor(es), 
incluindo:

•	 Nome completo.
•	 Centro ou departamento onde se encontra(m) registrado(s) 

laboralmente.
•	 Endereço postal institucional.
•	 Nível máximo de estudos alcançado (disciplina ou campo e 

instituição) e estudos em curso, se este for o caso.
•	 Linha de investigação atual.
·	 Referências bibliográficas completas das últimas 3 ou 4 publi-

cações (inclui número de páginas).
•	 Qualquer outra atividade ou função profissional destacada que 

corresponda.
•	 Telefone ou fax.
•	 Endereço de correio eletrônico.

8. Os trabalhos deverão cumprir com as seguintes características:



a)	 Apresentarem-se impressos com espaço e meio (1.5), no tipo cu-
rier, arial ou times de 11 pontos, sem cortes de palavras, com uma 
extensão de 15 a 30 páginas para o caso de investigações (incluindo 
quadros, notas e bibliografia); de 10 a 20 para as notas críticas e de 
5 a 10 para o caso de resumos de livros.

b)	 Serão capturados em maiúsculas e minúsculas e com acentos. No 
caso de utilizar Word, os trabalhos não deverão conter formato 
algum: sem sangrias, espaço entre parágrafos, não deverá utilizar-
se folha de estilos, caracteres especiais nem mais comandos que os 
relativos às divisões e subdivisões do trabalho.

c)	 Os quadros, assim como os gráficos, figuras e diagramas, deverão 
apresentar-se em respectivas folhas a parte, agrupadas ao final e 
mostrando no texto o lugar onde devem ser inseridas. No caso de 
serem enviados em disquete ou por via eletrônica, deverão estar 
armazenados em uma versão atualizada de Excel (para os gráficos e 
quadros ou tabelas); de nenhuma maneira serão recebidos em outro 
programa, versões posteriores ou inseridas no arquivo de texto. Os 
quadros serão numerados com o sistema arábico, (quadro 1, 2, 3, 
etc.) e romano para os mapas, planos, figuras, lâminas e fotografias 
(figura i, ii, iii, etc.). Com relação a estas últimas, deverão trabalhar-
se em formato jpg a 300 dpi como mínimo.

d)	 Só serão usados os quadros e os gráficos estritamente necessários 
e deverão explicar-se por si só (sem a necessidade de recorrer ao 
texto para a sua compreensão), não incluir abreviaturas, indicar 
as unidades e conter todas as notas ao pé da página e as fontes 
completas correspondentes.

e)	 Os títulos ou subtítulos deverão diferenciar-se entre si; para isso 
recomenda-se o uso do sistema decimal.

f )	 A notação Harvard será a usada para as referências dentro do texto; 
ou seja: sobrenome do autor, ano e página escrito entre parêntesis: 
(Alcántara, 1995: 28).

g)	 A bibliografia não deve extender-se inecessariamente –unicamente 
a citada no texto– e deverá conter (nesta mesma ordem): nome do 
autor, ano de edição (entre parêntesis), título do artigo (entre aspas) 
e título do livro ou revista (em cursivas), editorial, número, cidade e 
número total de páginas no caso de um texto integrado. Exemplo:

•	 Rodríguez, Victoria (1999), La descentralización en México. De 
la reforma municipal a Solidaridad y el nuevo federalismo, Fondo 
de Cultura Económica, México.



•	 Buitrago Leal, Francisco y Andrés Dávila Ladrón de Guevara 
(1990), Clientelismo. El sistema político y su expresión regional, 
Tercer Mundo Editores, Bogotá.

•	 Lee, Rosemary (1978), El turismo en América Latina: el co-
mercio del subdesarrollo, en Antonio Benavides C. (coord.), 
Turismo y desarrollo, Cuadernos de los Centros Regionales, 
Centro Regional de Antropología e Historia del Sureste, sep-
inah, México, pp. 9-13.

•	 Oszlak, Óscar (2001), El Estado transversal, Encrucijadas uba, 
revista de la Universidad de Buenos Aires, núm. 26, enero, 
pp. 2-4.

9.	 Os originais deverão apresentar-se perfeitamente claros (as fotocópias 
não são adequadas para a publicação).

10.	A estrutura mínima do trabalho incluirá uma introdução que reflita 
com claridade os antecedentes do trabalho, seu desenvolvimento e 
conclusões.

11.	Quanto às siglas, deve proporcionar-se –ao menos na primeira vez– a 
equivalência completa das empregadas no texto, na bibliografia, nos 
quadros e nos gráficos.

12.	No caso de apresentar-se o original impresso (incluindo texto, gráfi-
cos, quadros e outros apoios), deve anexar-se um disquete, ou melhor 
ainda, um disco compacto, com os arquivos de texto em processador 
de palavras (Word ou Word Perfect, em formato rtf, em versões 
recentes compatíveis com pc), cuja etiqueta indique o nome de cada 
um deles (um arquivo por cada quadro ou gráfico).

13.	est se reserva o direito de fazer mudanças editoriais que considere 
convenientes. Não se devolvem os originais. Somente os trabalhos 
recusados para publicação poderão ser devolvidos mediante petição 
do autor.

14.	Os artigos poderão entregar-se na Coordenação Editorial da revista 
no El Colegio Mexiquense, a.c., ou também, enviar-se por correio 
eletrônico no seguinte endereço:

Revista Economía, Sociedad y Territorio
El Colegio Mexiquense, a.c.

Apartado Postal 48-D
Toluca 50120, México

Via correio eletrônico no endereço: est@cmq.edu.mx
Telefones: (722) 2 18 01 00, 2 79 99 08 ramal 183.

Fax: (722) 2 79 99 08 ramal 200.
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